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INTRODUCCIÓN. 



A los treinta j tres años de terminada 
por medio de uñ convenio una guerra fra* 
tricida en las Provincias Vascongadas y Na* 
varra se levanta nuevamente en ellas la 
bandera de la insurrección, se proclaman 
los mismos principios políticos y se pelea 
con la misma tenacidad , con el mismo fa* 
natismo y con el mismo encarnizamiento; 
tan sagrienta lucha causa ahora como en- 
tonces á nuestra desgraciada patria, ja de 
suyo revuelta y agitada por acontecimien- 
tos de índole diversa, trastornos y males 
sin cuento que la empobrecen, desangran 
y aniquilan. 

La idea carlista , cuantas veces apela á 
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las armas para imponer por la fuerza un ré* 
gimen político poco en armonía con las 
ideas del siglo , encuentra siempre un po- 
deroso auxiliar en aquellas provincias ven- 
cidas, pero no arrepentidas ni convencidas 
de la imposibilidad del triunfo: necesario es 
que se fije nuestra atención en estos he* 
chos que se repiten con demasiada frecuen* 
cia, y que los militares dediquemos nues- 
tros estudios á investigar la índole y las 
condiciones de semejante guerra , al.de la 
topografía de aquel país militarmente con- 
siderada j , en una palabra , á la resolución 
de los diversos problemas que en ella se 
pueden presentar j que en adelante contri- 
bujan á hacerla, si no imposible, por lo 
menos difícil j de corta duración, y quiera 
Dios que pronto, en un plazo relativa- 
mente corto, no se vuelva á suscitar y 
tengamos que resolverlos «prácticamente. 

Pero no es sólo al estudio de la guerra 
en aquella zona, guerra de suyo compli- 
cada y llena de dificultades , á lo que nos 
hemos de concretar , sino al de la guerra en 



/" 



- 5 - 

general , j á la de montaña en particalar, 
que tantas y tan notables alteraciones Ka 
sufrido como resultado de las nuevas armas 
db fuego , y que necesariamente exige mo- 
dificaciones de importancia en el orden de 
combate, en la instrucción de las tropas y 
en todos los elementos que forman y com- 
ponen lo qae hoy se llama im ejército re- 
gular. 

Más que por nuestra pobreza , y no es 
poca, po? nuestra incuria, por nuestro 
abandono , por nuestra falta de estudio en 
materias tan trascendentales y de tan vital 
interés para una nación como son todos 
aquellos que corresponden á la fuerza ar- 
mada , carecemos de la mayor parte de los 
elementos que constituyen los ejércitos mo- 
dernos; de poco nos ha servido el ver con 
i^uáiíto cuidado , con cuánto estudio , con 
cuánto esmero los tratan otras naciones y 
cuan satisfactorios resultados han obtenido 
y obtienen : no es posible que sigamos por 
más tiempo en tan fatal camino ; no es po- 
sible que permanezcamos más tiempo en tal 
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estado, y si sucede no nos quejemos que 
para nada se cuente con nosotros en la Eu- 
ropa; no nos ofendamos si los extranjeros 
dicen , como alguna vez acostumbran , qxtb 
los españoles carecemos de ejército regular^ 
propiamente dicho. 

En nuestro país , por causas de todos co- 
nocidas que me creo dispensado de enume- 
rar , es escasa la afición al estudio entre los 
militares ; así que el de los diversos y á ve- 
ces complicados problemas que se presentan 
en el trascurso de una campaña , y que en 
aquellos momentos se resuelven mal por 
falta de tiempo , de estudio , de preparación 
y de elementos, concluida que es se rele- 
gan al olvido , nadie vuelve á mencionarlos 
ni á acordarse de ellos , cuando precisamen- 
te aquella es la ocasión y el momento opor* 
tuno, cuando hay hasta la imprescindible 
necesidad de estudiarlos y analia arlos para 
resolverlos cumplidamente y para corregir 
los defectos que por faltas ó errores se ha- 
yan cometido y hayan hecho difícil su re- 
solución. 
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No tengo la preteixsioa , que seria loca^ 
como muy superior á mis débiles fuerzas, 
de dar en este libro un estudio acabado de 
nuestra última guerra civil del Norte , ni 
tampoco la de resolver los múltiples y com* 
pilcados problemas que he de enunciar; me 
basta con presentarlos. El camino de tales 
estudios es en nuestro país una sonda que 
por lo poco frecuentada es difícil , tortuosa, 
llena de obstáculos y de peligros : feliz ye si 
al recorrerla la dejo abierta para que otros 
me sigan con mejor éxito, con más co- 
nocimientos, y queda , por lo muy tran* 
sitada, hecha un ancho, fácil y cómoda 
camino. 

Si la teoría de la guerra en general , y 
la de montaña en particular , ha sufrido im- 
portantes y trascendentales modificaciones ^ 
la topografía del terreno teatro de una 
campaña ha adquirido tal importancia y 
tales proporciones que su estudio militar es^ 
absolutamente preciso para proyectar ua 
plan general de operaciones, y sus detalles, 
aun los que parezcan más insignificantes. 
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imprescindibles para el buen éxito de cual- 
quiera operación de guerra. 

No parece probable que las que los es- 
pañoles estemos llamados á sostener en al- 
gún tiempo hayan de ser ofensivas ni de 
invasión , sino defensivas^ de resistencia ,■ j 
para este género de luchas el estudio de la 
de montaña es para nosotros de mucha ma- 
yor entidad que para los militares de otras 
naciones; su buena aplicación á nuestro 
territorio puede ser segura garantía de 
nuestra indepen¿eQcia , y con nuestros pro- 
pios recursos , aunque sean escasos ^ hacer- 
nos respetar de propios y de extraños. 

Por cualquier lado que nuestra Penín- 
sula fuese invadida tenemos excelentes lí- 
neas defensivas , fuertes por sus condicio* 
nes topográficas y y multitud de posiciones 
militares ; unas y otras , bien estudiadas y 
convenientemente atrincheradas y fortifi- 
cadas, se pueden convertir en otras tan- 
tas cindadelas completamente inabordables, 
ante las que han de ser inútiles é ineficaces 
todos los esfuerzos, todo el valor, toda la 



inteligencia y todos los sacriñcios de ün 
invasor. 

Es , pues , necesario que los militares 
nos dediquemos á este estudio que ha de 
dar solución á los arduos y complicados pro- 
blemas de la ciencia moderna ; pero tam- 
bién es preciso que haya algún estímulo 
para los jóvenes oñciales que se dediquen á 
ellos, no dejándolos , como sucede con fre- 
caencia, olvidados 6 desatendidos y aun 
pospuestos ¿ otro género de servicios de 
problemático 6 dudoso resultado. 

í%iestro ejército , al que hoy realmente 
no se puede dar tal nombre si se compara 
con el de otras naciones de Europa , nece- 
sita ser más instruido , esta es la primera y 
esencial condición de los modernos , y or- 
ganizarle con arreglo á los adelantos y es- 
tado de la ciencia en el dia » dotándole poco 
á poco , y á medida que nuestros recursos lo 
permitan , de lo mucho que nos falta , pues 
que de casi todo carecemos. Con drden, mé- 
todo y constancia se puede hacer mucho; 
imitemos á la Francia, que después de sus 
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terribles desastres reorganiza su ejército y 
no desaprovecha las lecciones que la expe- 
riencia y la desgracia le ha dado. Nosotros 
también las tenemos en nuestra última 
campaña , aunque no hayamos sufrido de- 
sastres ; pero si ahora , frescos todavía en la 
memoria aquellos acontecimientos , caemos 
en el marasmo y con nuestro abandono é 
inercia las desatendemos , y ni los recorda- 
mos ni nos volvemos á ocupar de ellas , des- 
graciado país y desgraciada patria si ma- 
ñana ocurriese un conflicto europeo: con 
poco ejército, falto de instrucción, n^l or- 
ganizado y careciendo de todo estábamos á 
merced de un invasor osado y entendido ; y 
contra este aserto no se nos cite algún pe- 
ríodo glorioso y reciente de nuestra histo- 
ria> que los tiempos no son siempre iguales, 
los acontecimientos no se repiten y los ade- 
lantos en todos los ramos del saber humano, 
y los de la guerra como los demás , ni se 
detienen ni se estancan , sino al contrario , 
marchan en progresión siempre creciente. 
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LA GUERRA CIVIL. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

DESCRIPCIÓN OEOORÁPIGO-MILITAR DE LAS 
PROVINCIAS VASCONGADAS Y NAVARRA. 



La zona del Norte de España que ha 
tomado una parte más activa en la guerra 
civil que acaba de terminar es la que com- 
prende las provincias de Álava, Guipúzcoa, 
Vizcaya y Navarra, que tienen una superfi- 
cie de 17.680 kilómetros cuadrados. 

Los montes Pirineos, frontera de España 
coa Francia, se dividen en Orientales, Cen- 
trales y Occidentales; estos últimos, que son 
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los que separan á Navarra de aquella na- 
ción , tienen su origen en las montañas de 
Jaca, siguen una dirección general de Este 
á Oeste hasta Roncesvalles y collado de 
Ibañeta, eti donde forman un entrante hacia 
el Sur que se conoce con el nombre de los 
Alduides, vuelve otra vez á tomar la direo* 
cion primitiva hasta el nudo ó pico de Gor- 
riti, en el que se dividen en tres ramales, 
uno que penetra en Francia, otro que sigue 
la dirección general de la cordillera hasta 
sumergirse en el Océano, formando el cabo 
de la Higuera, cerca de Fuenterrabía, y el 
tercero, que se interna en España, la cruza 
siguiendo una dirección paralela á la costa 
del Océano Cantábrico y forma con ella la 
vertiente setentrionaL 

Los puertos ó pasos más conocidos en 
los Pirineos Occidentales son: el portillo de 
Belay, en el valle del Roncal, impracticable 
en invierno por las nieves que obstruyen y 
cierran el paso, cruza por él un mal camino 
de herradura; el del mesón de Irati, en el 
valle de Salazar, con condiciones análogas 
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á las del anterior ; el de Roncesvalles, por 
Valcárlos, que cruza la frontera en el puen- 
te de Arnegui, sobre el rio Ameguizar; está 
terminada la carretera desde Pamplona 
hasta Roncesvalles; desde este punto á Val- 
cárlos se sigue un camino de herradura de 
difícil tránsito; el del puente de Danchari- 
néa, por el que cruza la frontera la carrete- 
ra general de Madrid á Francia por Soria 
y Pamplona; de ella arranca en Berroeta 
un ramal que recorre el valle del Baztan y 
se une en el puente de Behovia á la general 
por Burgos y Vitoria. 

La cordillera que arranca de los Piri- 
neos Occidentales en el nudo de Gorriti, y 
penetra en España, cruza las provincias de 
Navarra, Guipúzcoa, Álava y Vizcaya. Toma 
el nombre de Pirenaica ó Pirineos occeáni- 
cos, y es divisoria general de aguas entre 
el Océano y el Mediterráneo. Se observa en 
toda ella la particularidad de que sus ver- 
tientes meridionales son suaves y pequeño 
su desnivel, formando una elevada meseta 
en la que asientan Pamplona y Vitoria; por 
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el contrario, las setentrionales son rápi- 
das, dé gran desnivel, y las aguas que se 
desprenden de ella forman profundos bar- 
rancos que dan á su cresta el aspecto de un 
elevadísimo escalón hacia el Océano, desde 
el que se disfruta el más variado y sorpren- 
dente panorama. Además del nombre gene- 
ral con que la hemos dado á conocer toma 
también otros particulares que son de loca- 
lidad: se la llama en Navarra sierra de 
Aralar, de San Adrián á la abrupta y ele- 
vada en los límites de aquella provincia 
con Álava y Guipúzcoa, de Aránzazu á la 
no menos elevada aunque más suave en 
aquella última provincia , peña de Gqrbea 
á la que se eleva en el centro de la de Ala- 
va, de Orduña á la que domina á la villa 
del mismo nombre en Vizcaya, y montes 
del Ordunte á los que forman su límite con 
la de Santander. 

Los rios de la vertiente setentrional, 
excepción hecha de alguno de la provincia 
de Guipúzcoa, tienen una dirección general 
de Sur á Norte, son de rápida corriente y de 
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corta extensión, y por lo tanto escaso cau- 
dal de aguas ; nacen todos en la cordillera 
Pinenáica. 

La cuenca del Bidasoa, que es el más 
oriental de la vertiente, se encuentra for- 
mada al Este por el Pirineo y al Oeste por 
los montes de Aya y Goizueta. 

Nace en el Pirineo de varios arroyos que 
bajan de los puertos de Otsondo y Alcor- 
runz, cerca de Maya, corre en dirección al 
Sur pasando por Elizondo, en Yurrita cam- 
bia al Oeste, pasa por Oronoz y Bertiz, 
bruscamente vuelve al N. O. en Legasa y 
penetra en Guipúzcoa después de bajar át 
Sumbilla y Vera, sirviendo de límite entre 
España y Francia, lame los muros de Irun 
yFuenterrabía, en donde deposita sus aguas 
en el Océano. 

Por su izquierda, no lejos deElgorriaga, 
en los caseríos de Oteiza, recibe las del pe- 
queño rio Ezcurra, que forma el valle cono- 
cido, con el nombre de Basaburua menor. 

El del Bidasoa, llamado el Baztan, es 
estrecho y áspero, difícil su ocupación mi- 
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litar y no de grandes recursos, si se excep- 
túa el ganado que con abundancia se cria 

« 

en sus montes. La carretera general de 
Francia por Pamplona y Urdax, de la que 
se separa en Berroeta un ramal que se di- 
rige al puente de Behovia, recorre este 
valle. 

El rio Oyarzun nace en los montes de 
Aya, elevado promontorio que destacando- 
se de los de Goizueta separa sus aguas de 
las del Bidasoa y se une al monte de Jai^ 
quivel, paralelo á la costa. 

Sigue este rio una dirección general de 
g Sur á Norte, pasa por Oyarzun y Rentería 
y al desembocar en el mar forma la J)ahía 
de Pasajes; cruza cerca del segundo de aque- 
llos pueblos la carretera general de Fran- 
cia y antes de Oyarzun un ramal que se 
separa de aquella en Andoain y se vuelve á 
unir á ella en las ventas de Irun, cerca del 
pueblo del mismo jiombre. 

Su cuenca está limitada al Este por los 
montes de Aya y Goizueta y al Oeste por los 
de Malmazur, contrafuerte que se desprende 
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de aquél en el nudo conocido con el nom- 
bre de Urduburu, toma después el de sierra 
de la Magdalena y termina en la costa 
en el monte de IJrtia, cerca de San Se- 
bastian. 

Esta pequeña línea es, militarmente 
considerada, de una gran importancia, no 
tan solo por ser la bahía de Pasajes el único 
puerto que hay en las costas de las Vascon- 
gadas, sino porque la divisoria entre los rios 
Bidasoa y Oyarzun es la primera línea es- 
tratégica defensiva que se puede ocupar y 
defender contra un invasor que penetre en 
España por Irun. Apoyada su izquierda en 
el monte de Jaizquivel y -la derecha en el de 
Aya no se puede envolver, y conveniente- 
mente atrincherada es susceptible, con es- 
casas fuerzas bien distribuidas, de detener 
á un numeroso ejército invasor. 

Con una corriente próximamente para- 
lela á la del atiterior se encuentra después 
la del rio Urumea, cuya cuenca la forman 
al Oriente la descrita como occidental del 
Oyarzun y al Oeste otra estribación que se 



— 18 - 

destaca de Goizueta en el monte de Monde- 
gai y se prolonga hasta el mar, formando 
la concha de San Sebastian con los nom- 
bres de montes de Urni^ta y altos de Oria- 
mendi. Nace el Urumea en los montes de 
Goizueta y por un valle estrecho, tortuoso 
y dominado por elevadas alturas cubiertas 
de bosque desciende á Hernani, donde le 
cruza la carretera general, sigue muy pró- 
ximo á ella hasta Astigarraga^ que la 
abandona para verter ^us aguas en el Océa- 
no, lamiendo los muros de San Sebastian. 
El rio Orio, que es el más caudaloso do 
la provincia de Guipúzcoa, nace en la peña 
Horodada, en la srerra de San Adrián, si- 
gue una dirección Norte hasta Cegama que 
se inclina al Este, y pasa por Tolosa y An- 
doain; en Lasarte cambia bruscamente al 
Oeste al encontrar los altos de Oriamendi 
que le cierran el paso, y en el pueblo de 
Orio deposita sus aguas en el Océano. En 
su cuenca se encuentra una carretera que 
arranca en Alsásua de la de Vitoria á Pam- 
plona, cruza la cordillera Pirenaica por 
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el puerto de Otzaurte y sigue desde Cega- 
ma, muy inmediata al ferroK^arril del Nor- 
te, hasta el puente de Mendiola, donde se 
une con otra que ai|;anca también de Alsá-. 
sua; cruza la mencionada cordillera por el 
puerto de Echegárate y baja siguiendo la 
corriente del arroyo Urzaraiz hasta el refe- 
rido puente de Mendiola; en Beasain em- 
palma con la general de Francia, que sigue 
el curso del Orio hasta Lasarte, en donde le 
abandona para llegar á San Sebastian cru- 
zando los altos de Oriamendi* 

Sus afluentes más principales son el rio 
Lizarza, que nace en la cordillera Pireníli- 
ca, junto al puerto de Azpiroz, en cuyo va- 
lle y próxima á su corriente se encuentra la 
carretera de Tolosa á Irurzun; el Leizaran, 
que nace también en la cordillera Pirenaica 
debajo del elevado monte de Aritz y des- 
agua en el Orio junto á Andoain; en este 
valle se encuentra el camino de Andoain al 
puerto de Azpiroz, que será carretera, y 
está construida en la provincia de Navarra, 
desde su arranque con la de Tolosa á Irur- 
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zun hasta el puente de Urto, en el confín de 
aquella provincia con la de Guipúzcoa. 
• Forman la cuenca del Orio al Este la 
descrita ya para occidqptal del Urumea, ai 
Sur la cordillera Pirenaica y al Oeste una 
cadena que se destaca de aquella en los ele- 
vados montes de Aiztgorri, en la sierra de 
San Adrián, atraviesa toda la provincia es- 
parciendo ramales á ambos lados y sin que 
su divisoria, que lo es también de aguas al 
Urola, forme una marcada cresta, sino una 
serie de montes sin enlace continuo, direc- 
ción marcada ni nombre general. En Le- 
gazpia la llaman altos de Artagoiti, montes 
de Muruniendi en Beasain y de Hernio so- 
bre Tolosa; las faldas de estos últimos son 
ásperas y surcadas por profundos barran- 
cos cubiertos de bosque; son de importancia 
militar; cerca de la costa la llaman montes 
de Pagoeta. ^ 

Esta cadena forma al Oriente la cuenca 
del rio Urola, que limita por el Sur la 
misma cordillera Pirenaica y por el Occi- 
<Iente un contrafuerte que baja al mar, di- 



/ 
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vidiendo sus aguas de las del Deba, y tiene 
su arranque en las ásperas peñas de Zara- 
ya, en la sierra de Elguea, con los nombres 

de montes de Satui hacia Oñate, de Irimo 

« 

en Zumárraga, de Elosua en Vergara, de 
Azcárate en Elgoibar y de Anduz en la pro- 
ximidad á la costa, en la que forma la punta 
de San Telmo de Zumaya. 

Nace el Urola, como los anteriores, en 
la cordillera Pirenaica, bajo los picos de 
Aiztgorri, en la sierra de Aránzazu; sigue 
la dirección Norte y pasa por Legazpia y 
Zumárraga; al llegar á Azcoitia se opone de 
frente á su paso la peña de Izarraizt, que le 
hace cambiar al Este, pasa después por Az- 
peitia y Gestona y en Zumaya deposita sus 
aguas en el Océano. 

Un solo afluente tiene que militarmente 
merezca mencionarse, y es el Urrestilla ó 
Ibaiederra, que nace en los montes de 
Muruniendi, y en Azpeitia desagua en el 
Urola. 

Cruza la cuenca de este rio un ramal 
de carretera que se separa de la general 
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de Francia en la ermita de San Prudencio, 
pasa por Oñate, con gran desarrollo gana su 
divisoria con el Deba y empalma con ella 
en Ormaiztegui; también cruza en Zumár- 
raga la carretera general á la bajada del 
puerto de Descarga en los montes de Irimo, 
de aquella misma divisoria. En aquél últi- 
ma pueblo arranca otra carretera que sigue 
el cur^o del rio por Azcoitia, Azpeitia y Ges- 
tona hasta Zumárraga, que empalma con la 
llamada de la costa que une á Santander 
con San Sebastian. En Azpeitia se separa 
otra carretera que sigue el valle del Urres- 
tilla y muere en la general de Francia, junto 
al pueblo de Gudugarreta; á la salida de 
Azpeitia arranca de ésta otra carretera que 
sigue las alturas que dominan el arroyo Re- 
gil, pasa por Goyaz y Vidania y llega hasta 
Tolosa. 

De gran importancia militar, como he- 
mos de ver, son las cuencas del Orio y Urola 
en toda guerra en estas provincias, ya sea 
de invasión, ya civiL 

La del rio Deba está limitada al Esto 
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por la ya descrita que separa sus aguas de 
las del Urola, al Sur por la cordillera Pire- 
naica y al Oeste por otro contrafuerte de la 
misma cordillera que se desprende del ele- 
vado nudo conocido con el nombre de peñas 
de Amboto y sigue hasta el Océano con los 
de .sierras de Elgueta, deErmua y montes 
de Arno. 

Nace el Deba en la misma cordillera, 
cerca del pueblo de Salinas de Lenltz, y to- 
mando la dirección Norte pasa por Mon- 
dragon , Arechavaleta, Verg?fra y Elgoibar 
y en Deba vierte sus aguas al Océano. 
Desde su nacimiento, y después de cruzar la 
Pirenaica por el puerto de Arlaban, sigue 
hasta Vergara, y muy próxima á su curso, 
la carretera general de Francia; desde 
aquel punto em pieza á. ascender para salvar 
el puerto de Descarga y descender al valle 
del Urola. De ella arrancan en Mondragon 
dos carreteras, una que penetra en Álava, 
siguiendo el pequeño vallé de Aramayona, 
y otra en Vizcaya hasta Durango, por Elor- 
rio, en cuyo punto se le une otra q[ue parte 
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de Vergara, Elgoibar y Durango están tam- 
bién unidos por otra carretera que arranca 
del valle del Deba. La general sube desde 
Vergara remontando la corriente del arroyo 
Anzuola, afluente del Deba, 

Entre el curso de los rios Urola y Deba 
se encuentra un valle ó cuenca cerrada muy 
notable, á la que limitan las peñas de Izar- 
raizt y los montes de Anduz; por ella corren 
las aguas del rio Lastur, nombre que tam- 
bién tiene el valle, que alcanza unos cinco 
kilómetros de extensión, y sus aguas, sin 
salida conocida, se sumergen en unos pe- 
ñascos. Se ha creido que estas aguas daban 
origen á la fuente intermitente de Mendaro, 
pequeño pueblo situado cerca de los baños 
de Alzóla; pero las experiencias hechas no 
han confirmado aquella creencia: la opinión 
más admitida es que las aguas del Lastur 
salen al Océano por filtraciones interiores. 
Tiene cierta importancia militar para las 
operaciones en la línea del Urola. 

La cuenca del rio Nervion, el principal 
de la provincia de Vizcaya, la forman al 
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Este la descrita como divisoria de aguas 
entre el Deba é Ibaizabal; al Norte una cor- 
dillera que arranca de la anterior en la sier- 
ra de Ermua, en el nudo llamado monte de 
Oiz, que es paralela á la costa del Océano, y 
aunque como las de estas provincias, no 
tiene un nombre general, se la conoce con 
los de montes de Munizqueta, de Aspe y de 
Catechu; al Sur la cordillera Pirenaica y al 
Oeste un ramal que arranca en los montes 
del Ordunte del elevado pico de San Sebas- 
tian de la Colisa, y con los nombres de mon- 
tes de Triano, notables por sus minas de 
hierro, entra en el Océano, junto al pueblo 
de Giérvana, formando la punta del Lucero. 
Nace el Nervion en la Pirenaica bajo la peña 
de Orduña, pasa por Amurrio , Areta j Bil- 
bao y en Portugalete desagua en el Océano. 

Antes de llegar á Bilbao , y en el sitio 
denominado el gallo de Urgoiti , recibe por 
la derecha las aguas del Ibaizabal, y pasada 
aquella villa, por la izquierda, las del Ga- 
dagua. 

Los varios arroyos que descienden del 
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monte Udalanz, en la sierra de Elgueta. do 
ia peña de Amboto y montes de Oiz se re- 
unen cerca de Durango y forman el Ibaiza- 
bal, que corre en dirección al Oeste hasta 
desaguar en el Nervion. 

El Gadagua tiene su origen en la peña 
Üe Poveña, en los montes del Ordunte, y 
gigue la dirección Este hasta Valmaseda, 
que se inclina al Norte, pasa por Sodupe y 
vierte en el Nervion cerca de su desemÍ30- 
c^dura. 

• Parte de Vitoria una carretera que cruza 
la Pirenaica por el. puerto de Urquiola, des- 
ciende á Durango, y por los valles del Ibai- 
zabal y Nervion, y cerca de la corriente de 
estos rios, une aquella capital con Bilbao; 
otra arranca de la anterior en Villáreal de 
AlaVa, cruza la cordillera por el puerto do 
Ubidea, y siguiendo el curso del arroyo Ar- 
ratia, que nace en la Peña de Gorbea, se 

. line á la anterior en las inmediaciones de 
Oaldácano, 

Déla carretera general de Francia, á 

* ttes kiióm'etros de Pancorbo, arranca otra 
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que salva la cordillera por el puerto de Or- 
duña, desciende á la villa del mismo nom- 
bre y sigue hasta Bilbao el curso del Ner- 
vion. En Areta arranca de la anterior otra 
que remonta el curso del rio. Orozco, cruza 
la cordillera por las gradas de Altube, bor- 
dea la peña de (>orbea y termina en Vitoria, . 

Desde Burgos otra carretera que atra- 
viesa lá cordillera por el puerto de Berce- 
do, pasa por Villarcayo y Villasante, des- 
ciende al valle del Gadagua, y cruzando á 
Valmaseda termina en Bilbao. 

De la cordillera que limita por el Norte 
la cuenca del Nervion se destaca en los 
montes de Vizcarguin un ramal perpendicu- 
lar primero y paralelo después á ella , que 
forma un valle por el que corren las aguas 
del rio Asua, que las deposita en el Ner- 
vion, en el puente de Luchana; aquel ra- 
mal eií su limite, que es el ángulo de unión 
de los rios Nervion y Asua, forma los lía- 
mados montes de.Begoña y Archanda, que 
dominan á Bilbao. 

La ijaisma divisoria del Nervion destaca 
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varios ramales que forman otros tantos pe- • 
queños valles cuyas aguas vierten al Océa- 
no; del monte de Oiz arranca uno de aque- 
llos , que se conoce con el nombre de mon- 
tes de Montrella , y que con la divisoria del 
Deba forman el valle del rio Artibas, que 
desagua en el mar junto á Ondarroa; una 
carretera que arranca de Durango le recor- 
re : los mismos montes de Oiz destacan otro 
ramal, llamado montes de Gastiburo, que 
con los de Montrella forman el valle del rio 
deLequeitio; otra carretera une al pueblo de 
este nombre con Durango. Un contrafuerte 
que se desprende de los montes de Vizcar- 
guin , llamado montes de Rigoitia y de So- 
llube , y que al sumergirse en el mar forma 
el cabo de Machichaco , constituyen con los 
de Gastiburo la cuenca del rio de Bermeo, en 
la que también se encuentra otra carretera 
que une á Durango con aquel pueblo. Los 
montes de Rigoitia y la divisoria del Ner- 
vion forman la ria de Plencia; este pueblo 
y Bilbao se encuentran unidos por una car- 
retera esencialmente militar para operado- 
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nes contra Bilbao y de trazado particular, 
puesto que no va como todas por el valle, 
sino por la divisoria. 

Del elevado pico de San Sebastian de la 
Colisa , en los montes del Ordunte, se des- 
prende un ramal en dirección perpendicu- 
lar á su cresta , que se conoce con el nom- 
bre de montes de Sopuerta, y que con los 
de Triano , que tambieri arrancan de los del 
Ordunte , forman un estrecho valle por el 
que corre el rio Somorrostro, que nace por 
bajo del enunciado pico de San Sebastian 
de la Colisa y desagua en el Océano, junto 
á la aldea de Poveña. 

Del cerro de Ribacoba, en los mismos 
montes del Ordunte, arranca otro ramal co- 
nocido con el nombre de montes de Tru- 
cios , sierras de Castro y de la Cuesta, que 
forman con los de Sopuerta el valle del rio 
Agüera, que desagua en el Océano cerca de 
Oriñon. Este valle se le conoce con los nom- 
bres de Arcentales y Villaverde de Trucios, 
de Güerizo y de Oriñon , así como al valle 
de Somorrostro se le llama de Sopuerta 
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en su región superior y Somorrostro en la 
inferior : el de Villaverde de Trucios tiene 
la particularidad de que, aunque enclavado 
en la provincia de Vizcaya, pertenece á la 
de Santander. La sierra de Castro destaca á 
su vez otra ramal llamado sierra de Candi* 
na, que forma un pequeño valle por el qiie 
corre el rio Brazomar, que desagua en el 
Océano junto á Gastro-Urdiales. 

Desde Valmaseda arranca una carretera 
que atraviesa la divisoria de los rios So- 
morrostro y Agüera por el puerto de lasMu-- 
ñecas y se dirige á Castro-ürdiales ; antes 
de la subida al puerto bifurca, y la segunda 
recorre los valles de Sopuerta y Somorros- 
tro y empalma en San Juan con otra que 
une á Bilbao. con Santander, siguiendo la 
costa por Gastro-Urdiáles , Laredo y cerca 
de la plaza de Santoña. 

Descrita la vertiente setentrional pase- 
mos á hacerlo de la oriental, en la zona en 
que se encuentran lasprovincias.de Álava 
y Navarra, únicas de ella á que se ha de 
contraer esta descripción. 
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En la cordillera Pirenaica, debajo del 
nudo conocido por Peñalabra, del que se 
desprende la Ibérica, á cintío kilómetros 
al Oeste de Reinosa y muy inmediato al 
pequeño pueblo de Fontibre , . nace el rio 
Ebro en dos abundantes fuentes que forman . 
una laguna: la una brota debajo del nivel 
de sus aguas , presentándolas como en ebu- 
llición; la otra entre unos peñascos de poca 
altura. A dos kilómetros de su nacimiento, 
en el lugar de Salces, donde hay un puente 
de piedra, el caudal de sus aguas es tal que 
da ya movimiento á varios molinos; dirí- 
gese á Reinosa , la atraviesa por medio de 
su caserío, y por un buen puente de piedra, 
la carretera de Valladolid á Santander. Si- 
gue el rio la dirección Este y poco después 
se le incorpora por la derecha el Híjar, que . 
baja también de Peñalabra y lo separa del • 
Ebro la sierra de Tsar, que se desprende de 
la Pirenaica ; inclínase un poco al Sur para 
pasar cerca del pueblo de Rozas, donde hay 
un antiguo puente de mampostería , y se le 
une por la izquierda el rio Vizga, quetam- 



bien nace en la Pirenaica en las Peñas-Par- 
das; unas estribaciones de la cordillera Ibé- 
rica le obligan á formar un recodo al Oes- 
te, inclínase después al Sur y entra en un 
desfiladero, en el que se encuentran los 
pueblos de Bascones y Aldea de Ebro con 
pequeños puentes. Aumentan el caudal de 
sus aguas los arroyos que se lo unen por la 
izquierda, y proceden de los montes de Ige- 
do, y por la derecha de los páramos de la 
Ibérica. 

Al terminar el desfiladero encuentra, 
como queriéndole cerrar el paso, un escfijlon 
que forma el páramo de Lora, que le obliga 
á variar de dirección tomando la S. E., y 
pasa sucesivamente por Puente del Valle y 
Polientes, que tienen unos estrechos y ma- 
los puentes. Pasado el segundo de estos 
pueblos vierte en él por la izquierda el rio 
Carrales, que baja de los montes de Igedo; 
frente al pueblo de Arroyuelos se encuentra 
otro puente, y el Ebro entra en una estrecha 
angostura formada por rocas; sale de la pro- 
vincia de Santander y entra en la de Búr- 
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^os; cruza el lugar de San Martin de Li- 
nies, donde hay puente; el de Villaverde, 
con barca, por Villaescusa de Ebro, donde 
hay dos vados de orillas escarpadas ; pasa 
por Obaneja del Castillo, con puente de ma- 
dera, y pot un estrecho y corto desfiladero 
de rocas; por Quintanilla de Escalada, donde 
le cruza por un sólido puente de piedra la 
carretera de Burgos á Santander, por Val- 
delateja, en cuya inmediación le rinde por 
la derecha el tributo de sus aguas el rio 
Rudron, que nace en el páramo de Lora. 

Las estribaciones de la Ibérica, que for- 
man la cuenca del Rudron, obligan al Ebro 

< 

á formar una extensa curva hacia el Norte; 
pasa después por Gidad de Ebro, donde hay 
un puente, toma la dirección S. E., y en la 
venta de Afuera lo cruza por un puente de 
piedra la carretera de Burgos á Santoña. A 
su entrada en la provincia de Burgos corre 
por un angosto desfiladero de ásperas y ele- 
vadas rocas, formado por la sierra de la 
Tesla, que se desprende de la cordillera Pi- 
renaica, al que se le da el nombre de paso 

3 
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de las Calzadas, en las inmediaciones del 
pueblo de Reguera, donde es mayor su as- 
pereza, y con el de estrecho de Valdenoceda 
en la venta de Afuera. 

Ensancha el valle desde Valdenoceda y 
aparecen multitud de pueblos y la carre- 
tera de Cubo al de aquel nombre, de la que 
arranca antes de llegar á Oña otra que atra- 
viesa el Ebro por un sólido puente de pie- 
dra, cerca de Trespaderne, y se dirige á 
Santoña y Gastro-Urdiales por Medina de 
Pomar. 

La sierra de Teslá vuelve á cerrar el va- 
lle, obligando al Ebro á describir una curva 
al Norte; sus aguas la rompen después, for- 
* mando en la rasgadura un profundo desfi- 
ladero, y por la derecha recibe las del Oca. 
Cerca de. Cillaperlata desagua por la iz- 
quierda el rio Nela, después de haber reci- 
bido las aguas del Trueba, procedentes am- 
bos de la Pirenaica. La sierra de la Tesla y 
otro contrafuerte que se desprende de la 
cordillera y viene á morir al Ebro forman 
la cuenca de aquellos dos ríos. 
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Pasada ia confluencia del Nela y Ebro se 
halla sobre este último un puente de mani- 
postería, de un solo arco, llamado de la Ho- 
rodada, que jugó un gran papel en la guerra 
civil de los siete años; pasa después por 
Frias, ¡ciudad que tiene un antiguo y sólido 
puente de piedra; por Puentelarra, en donde 
lo cruza la carretera de Pancorbo á Bilbao 
por un puente colgante; unos metros agua 
arriba hay otro de piedra inutilizado, pero 
que estando en buen estado sus estribos se 
puede habilitar. 

Desde Frias á Puentelarra el valle es 
estrecho y áspero; lo forma una agria sierra 
que divide las aguas del Ebro de las del 
Omecillo y Húmedo, que tienen su origen 
en la Pirenaica; corre el primero por el va- 
lle de Valdegovia, donde recoge las aguas 
del segundo y las deposita en el Ebro antes 
de Puentelarra. Ensancha considerable- 
mente; el valle desde este punto, pasa por 
Guinicio, Montañana y Suzaná, los tres con 
vados de piso firme, especialmente el se- 
gundo, que es practicable á carruajes; pro- 
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gresivamente va ensanchando su álveo y 
llega á Miranda de Ebro. 

Gomo hemos visto, el rio que describi- 
mos corta antes de Frias á la sierra de la 
Tesla; á ella se une de una manera tal que 
parece ser su continuación otra cordillera 
paralela á la Pirenaica, á la que se dan di- 
ferentes nombres, el de montes de la Union 
desde la confluencia del Ebro y Oca hasta 
cerca de la aldea de Obarennes, y este 
mismo nombre, con el que sigue hasta que 
otra vez la rompe la corriente del Ebro, 
formando el desfiladero de las Conchas de 
Haro y ligándose, como después veremos, 
á la cordillera Cantábrica en la sierra de 
Toloño. 

La corriente del Oroncillo, á la que se 
opone los montes Obarennes, los rompe y 
forman en la brecha que abren las aguas el 
desfiladero de Pancorbo, por el que la cruza 
la carretera general de Francia. Esta línea 
es como defensiva, en una invasión por los 
Pirineos Occidentales, de una importancia 
estratégica de primer orden. El desfiladero 
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de Pancorbo estaba defendido por dos fuer- 
tes que fueron destruidos por ios franceses 
en 1823. 

Cruza el Ebro en Miranda por un buen 
puente de piedra la ya mencionada carre- 
tera de Francia, que atraviesa la población, 
la que se encuentra dominada por el cerro 
de la Picota, en el que hay construido un 
fuerte antiguo que, dado el alcanciS ae las 
armas de fuego modernas, se encuentra do- 
minado y no puede ser ya de utilidad al- 
guna. Un kilómetro próximamente á am- 
bos lados del puente de la carretera cruzan 
también el Ebro, por otros dos igualmente 
sólidos, los caminos de hierro del Norte y 
de Tudela á Bilbao. 

Desde Miranda á Gastejon el rio Ebro es 
el límite militar de las capitanías generales 
de las Vascongadas y Burgos, y por consi- 
guiente el de nuestro trabajo; describiremos 
primero su curso y después lo haremos del 
de sus afluentes de la izquierda, toda vez 
que los de la derecha corresponden al se- 
gundo de aquellos distritos militares. 
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Antes de Miranda desagua en el Ebro el 
rio Oroncillo, que corre inmediato á la car- 
retera general de Francia, circunstancia 
que le da alguna importancia militar; junto 
al pequeño pueblo de Arce lo hace el rio Ba- 
yas, y no lejos de esta confluencia, aguas 
abajo, se encuentra la del Zadorra. 

Pasado el pueblo de Ircio desagua tam- 
bién el pequeño rio Inglares, de alguna im- 
portancia militar, y el que describimos 
rompe otra vez la cordillera de los Qbaren- 
nes, formando el desfiladero de las Conchas 
de Haro; por su margen se encuentra la 
carretera de Puentelarrá á Logroño. 

Pasadas las Conchas, la sierra deToloño 
le ciñe por la izquierda de tal modo que le 
obliga á describir un gran arco de círculo 
hacia el Sur; en su centro le cruza por un 
puente de piedra, á la entrada en Haro, la 
carretera ya mencionada, recibiendo antes 
por la derecha las aguas del Tirón. 

Desde Haro continúa el Ebro su curso 
por Briñas, donde hay un buen vado; por 
Briones, donde se encuentran los de la Roza, 



« 



— 39 - 

Tronco Negro y Gamarrazo; por San Vicen- 
te de* la Sonsierra, que tiene un puente de 
piedra con siete arcos, tres 'de ellos en mal 
estado; por Torre Montalvo, donde está el 
vadadel cañal de Bobeo; por baños de Ebro, 
donde hay una barca, y los vados de Areni 
lias, la Enrolla y Tamarices; por la dere- 
chgi recibe el Ebro las aguas del Najerilla 
y continúa á Cenicero, donde hay iin buen 
puente de piedra que da paso á la carretera 
á La Guardia, y los vados de San Juan, de 
las Barcas y de Ghimarro; pasa después por 
^ Fuenmayor, donde tiene los vados del Mo- 
cho, del canal de la Cantina, de Chamorro, 
del Montecillo, del Olivo y de Peñagorda; 
por lá Puebla de la Barca, donde hay un 
puente colgante, y los vados de Romualdo 

m 

y del Remolino, y llega después á Logroño, 
donde hay un puente que da paso á la car- 
retera de Estella. 

Desde las Conchas de Haro el valle va 
ensanchando y se descubre la fértil y rica 
comarca conocida con el nombre de la Rio- 
j a; insignificantes son sus vertientes por la 
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izquierda, por la proximidad de la sierra de 
Toloño; su álveo es mayor y mayor el cau- 
dal de sus aguas; pero en el estiage son in- 

m 

finitos sus pasos y vados; en invierno ni 
aun los que quedan mencionados, que son 
los principales, se encuentran practicables. 
Continúa desde Logroño por el arrabal 
de Barea, donde hay dos vados, y vierte sus 
aguas p(Jr la derecha el Iregua; por Agoncir 
lio, donde hay tres vados, y recibe por el 
mismo lado las aguas del Leza; por Men- 
davia, donde hay un buen vado; por Alca- 
nadre, con una barca; por Lodosa, donde le 
cruza por un puente de piedra de dos arcos 
provisionales de madera la carretera á Es 
tella; por Sartaguda, donde hay una barca 
y más bajo un buen vado marcado con 
unas estacas que sirvieron en otro tiempo 
de estribos á un puente de madera; por San 
Adrián y Azagra con barcas, la primera en 
la confluencia del Gidacos y la segunda en 
la del Ega; por Rincón de Soto, con puen- 
te de piedra en la carretera de Pamplona; 
por Alfaro, con una barca, y Gastejon, donde 
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le cruza el ferro-carril de Pamplona por un 
puente tubular; por Milagros, en donde des- 
agua el Aragón, llegando el Ebro por últi- 
mo á Tudela y poco después al confin de los 
distritos militares de Navarra y Aragón. 

Desde Logroño el Ebro va aumentando 
sus aguas con las de los afluentes de ambos 
lados; en su orilla derecha se encuentra el 
ferro-carril á Tudela y Zaragoza y una car- 
retera al mismo punto que tiene su origen 
en Haro; en Tudela hay un puente de piedra 
que da paso á la carretera de Pamplona. El 
valle es extenso y feraz y en él tienen asiento 
importantes poblaciones. La extensión del 
Ebro desde su nacimiento hasta Tudela es 
de 352 kilómetros. 

De la peña de Orduña, en la cordillera 
Pirenaica, se desprende un contrafuerte que 
con los nombres de sierra de Santiago, de 
Aratejas y Arcamo viene á morir en el 
Ebro, y otro que en la misma dirección se 
desprende de la peña Gorbea con los nom- 
bres de sierra Arrato y de Badaya forman 
las divisorias Oriental y Occidental del rio 
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Bayas, que tiene su origen en las vertien- 
tes meridionales de la peña Gorbea, corre 
en dirección Sur por el valle de Guartango, 
pasa por Murguía, Ribabellosa y Bayas, 
donde deposita sus aguas en el Ebro. El 
ferro-carril de Bilbao á Tudela, después de 
cruzar el Ebro en Miranda, sigue el valle 
del Bayas, atraviesa la cordillera Pirenaica 
por un túnel junto al pueblo de Gujuli y 
baja á tomar el valle del Nervion faldean- 
do la cordillera con un gran desarrollo, y 
formando una especie de herradura en 
cuyo centro queda la villa de Orduña. 

Forman la cuenca del rio Zadorra al 
Norte la cordillera Pirenaica desde la sierra 
de San Adrián hasta la peña de Gorbea; al 
Oeste la ya descrita como oriental del rio 
Bayas, que se une á la sierra de San Víto- 
res, en las Conchas de Arganzon, cerca del 
lugar de la Puebla, por donde rompe el rio 
esta unión formando un desfiladero que da 
paso también á la carretera general de 
Francia y se prolonga después paralela- 
tóente al Ebro con los nombres de montes 
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de Vitoria hasta enlazarse con los de 
Izquiz. 

La Pirenaica, en el trozo que forma la 
cuenca del Zadorra y los montes de Vitoria, 
forman una gran hoya que se la conoce con 
el nombre de llanada de Vitoria, en cuyo 
centro asienta la ciudad del mismo nombíe; 
se cree fué un lago cuyas aguas, efecto de 
algún cataclismo, se abrieron paso al Ebro 
por las Conchas de Arganzon. 

Nace el Zadórra.en las vertientes se- 
tentrionales de la sierra de Andía, cerca de 
la aldea de Munain; baña á Salvatierra, 
población importante de la llanada de Ala- 
va, situada .en la carretera de Vitoria á 
Pamplona, á Guevara con su histórico cas- 
tillo en ruinas, y sigue su curso paralela- 
mente á la cordillera Pirenaica hasta la al- 
dea de Ulibarri-Gamboa, al pié del puerto 
de Arlaban, en donde le cruza por un puen- 
te de piedra la carretera general de Fran- 
cia; cambia bruscamente su dirección al 
. Sur hasta Gamarra Menor, tres kilómetros 
de Vitoria, en donde se inclina al Oeste; por 
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buenos puentes de piedra lo cruzan en Ga- 
marra Mayor y en Arriaga las carreteras 
de Vitoria á Bilbao por Durango y por Vi- 
llaro, y encontrándose con la sierra de Ba- 
daya, que se opone á su paso, cambia otra 
vez su dirección al Sur , cruza el desfilade- 
ro de las Conchas de Arganzon, pasa bajo 
el puente de Armiñon, en la carretera de 
Francia, y vierte en el Ebro frente al lugar 
de Ircio, después de recibir por la izquierda 
las aguas del Ayuda y de haber recorri- 
do 67 kilómetros. ' 

Las vertientes meridionales de los mon- 
tes de Vitoria y las setentrionales de los de 
Izquiz, en su unión en el alto de Gararza, 
cerca del puerto de Herenchu, en dirección 
al Sur, cambiando al Este cerca de Pipaon y 
siguiendo paralelamente á la cordillera Can- 
tábrica hasta morir en el ángulo de con- 
fluencia del Zadorra y el Ebro, forman la 
cuenca del rio Ayuda, que nace en el mon- 
te de Arlacea, en los de Izquiz, y riega el^ 
condado de Treviño, que aunque enclavado 
en la provincia de Álava pertenece á la de 
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Burgos. Los mencionados montes de Izquiz 
y la cordillera Cantábrica forman una pe- 
queña cuenca por la que corre el rio Ingla- 
res, que nace en el puerto de la Recilla, 
pasa por Peñacerrada y vierte sus aguas 
al Ebro por bajo del punto en que lo hace 
el Zadorra. Un pronunciado lomo une cerca 
de Pipaon á la Cantábrica con aquellos 
montes. 

La cordillera de los Obarennes, en la 
rasgadura que abre al romperla las aguas 

áel Ebro, se une con otra cordillera que for- 
'la su vertiente setentrional, á la que se 
da el nombre de Cantábrica. Paralelamente 
al curso del Ebro, y á corta distancia de 
su corriente, se destaca áspera, abrupta y 
elevada con los nombres de sierra de Tolo- 
ño desde las Conchas de Haro hasta los 
puertos de Recilla y de Pipaon, que toma 
el de Sonsierra de Navarra , sierra de Go- 
dos; desde los puertos de la Población y de 
Bernedo, peña de Jodar y de la Dormida de 
las Palomas hacia Santa Cruz de Campezu; 
desde la de Jodar, pero suavizándose, entra 
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en Navarra con el nombre de sierra de San 
Gregorio y de Sorlada, peña de Monjardin, 
deMontejurra, en donde inclinándose al Sur 
va paulatinamente perdiez^o su carácter 
de ai^reza y elevación hasta morir en el 
ángulo de confluencia del Ega y Ebro con- 
vertida en suaves colinas por los -altos de 
Santa Cecilia y de Larra. 

En los montes de Iturrieta, nudo de con- 
siderable altura al final de los de Vitoria, 
se articula otra cordillera que se interi;ia en 
Navarra con los nombres de sierra de Ur^ 
basa y de Andía, que terminan en la cqiPP 
fluencia de los rios Larraün y Arga. Nota- 
bles por más de un concepto son las sierras 
de Urbasa y de Andía; el espectador que las 
mira desde el valle de la Buründa ó del de 
las Amezcoas sólo divisa una bien marcada 
cresta de ' empinadas ó inaccesibles rocas; 
pero su sorpresa es grande cuando, salvada 
la sierra, se encuentra con una vasta y on- 
dulada planicie cubierta de verdor y de 
manchas de espeso bosque , de corpulentas 
hayas y robles seculares. 
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La de Andía, qiie se une á la de Urbasa 
en la venta de Zumbelz , es más accidenta- 
da; en aquella se- encuentran planicies casi 
llanas, como el llamado raso de Urbasa, 
cerca del palacio de Andía. 

Del raso llamado la Planilla, en la ver- 
tiente meridional de la sierra de Urbasa, se 
destaca una cadena de alturas que ciñen 
por el Norte la ciudad de Estella, por los 
altos de Villatuerta, montes de Esquinza y 
de Baigorri , y vienen suavemente á morir 
alEa}roen su confluencia con el Aragón; 
son los que con la cordillera Cantábrica 
desde la Sonsierra de Navarra y las sierras 
de Urbasa y Andía, y el lomo que dijimos 
unia cerca de Pipaon los montes de Izquiz 
y la cord,illera Cantábrica, forman la cuen- 
ca del Ega. 

Nace este rio en la vertiente setentrio- 
nal de la cordillera Cantábrica, cerca del 
pueblo de Lagran, pasa por Bernedo y San- 
ta Cruz de Capezu, en donde le cruza por un 
puente de piedra la carretera de Vitoria á 
Estella y recibe por la izquierda las aguas 
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del Ega, que desciende de los montes de 
Iturrieta, pasando por Atauri y Antoñana. 

Saliendo de Santa Cruz de Gampezu, 
la sierra de Godes, en el nudo conocido por 
peña de la Dormida de las Palomas, desta- 
ca un ramal que, roto por la corriente del 
Egea, forma el profundo y estrecho desfila- 
dero de Arquijas, Sigue en dirección al Este 
hasta Estella , en donde recoge las aguas 
del Urrederra ; cambia de dirección al Sur, 
pasa por Lerin y Andosilla, y frente á Ca- 
lahorra deposita sus aguas en el Ebro. 

El ramal que se destaca de la peña de 
la Dormida de las Palomas, cortado por el 
Ega, y llamado sierra de Santiago de Lo- 
quiz, de estructura semejante á la de Urba- 
sa, se une con los montes de Orbiso, y es- 
tos á los altos de Contrasta, que á la vez lo 
hacen con la sierra de Andía , formando el 
valle de las Amezcoas, que riega el Urre- 
derra ; nace este rio en la vertiente meri- 
dional de Urbasa , en el puerto de Zudaire, 
y después de recoger las aguas del Viarra, 
que nace en los altos de Contrasta y corre 
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por la Amezcoa alta, el Urrederra sigue 
por la baja^ entra después en el valle de 
Alliu y deposita sus aguas en el Ega, cerca 
de Estella. 

En la peña de Jodar tiene lugar el naci- 
miento del pequeño rio Odron, que riega el 
valle de la Berrueza, cerca de Mués, rom- 
pe la sierra de San Gregorio por el desfila- 
dero del Congosto, pasa por Los Arcos y 
en Mendavia desagua .en el Ebro. 

Réstanos describir la cuenca del Ara- 
gón, el tributario más considerable del 
Ebro en nuestra zona, al que unen sus 
aguas el Arga é Irati. Forman su cuenca la 
que acabamos de describir como occidental 
del Ega, las sierras de Urbasa y Andía, un 
lomo que desprendiéndose de la primera la 
une con la cordillera Pirenaica , separando 
los orígenes del Zadorra y Araquil , la Pi- 
renaica desde la sierra de San Adrián hasta 
su origen, y los Pirineos occidentales fuera 
ya de Navarra la determinan las montañas 
de Jaca. 

Del pico de Ayanet en los Pirineos ar- 

4 
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ranea en dirección Sur un ramal llamada 
sierra de Santo Domingo ó de Jaca , que 
cerca de la plaza de este último nombre 
cambia bruscamente de dirección al Oeste 
para internarse en Navarra y unirse en 
Sangüesa á otra cordillera que con los nom-^ 
bres de Alaixy del Perdón, cortada por la 
corriente del Arga cerca de Belascoain , se 
une á la sierra de Andía. La unión de las. 
sierras de Alaix y del Perdón forman un 
suave lomo llamado paso del Carrascal^ 
por el que las atraviesa la carretera de 
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Francia por Pamplona. Distingüese en la 
de Alaix la Iga de Monreal , elevado pro- 
montorio á cuyo pió se halla la villa de 
Monreal. 

Nace el rio Aragón de dos fuentes que 
se unen por bajo del puerto de Ganfranc, 
junto al monasterio de Santa Cristina, en 
la provincia de Huesca ; una de estas fuen- 
tes brota abundante en el barranco Ganda- 
chu y la otra en el puerto de Astun, toma 
la dirección Sur hasta las inmediaciones de 
Jaca, donde la sierra del mismo nombre le 
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obliga á inclinarse al Oeste hasta Sangüe- 
sa; después de recibir cerca de Tiermas el 
Ezca entra en la provincia de Navarra, re- 
cibe por bajo de Liédena y por su derecha 
las aguas del Irati y le cruza por un buen 
puente la carretera de Tiermas, que en el 
mismo punto empalma con la de Pamplo- 
na; vuelve á inclinarse al Sur para, dirigir- 
se á Sangüesa, donde le cruza por otro 
puente la carretera de las Cinco Villas, que 
se une á la anterior; pasa por Gaseda y Ga- 
Ilipienzo, donde hay dos puentes, por Mu- 
rillo del Fruto v Garcastillo con barcas, 
por Santacara y Melida con vado*, por Ga- 
parroso, donde lo atraviesa la carretera de 
Pamplona, y por Marcilla, donde lo hace el 
ferro-carril al mismo punto ; un poco más 
abajóle rinde el Arga el tributo desús aguas, 
y cerca de Milagro , donde hay un puente 
de madera, el Aragón deposita las suyas en 
el Ebro. En la provincia de Navarra se pre- 
senta ya caudaloso é invadeable en invier- 
no ; su valle estrecho y montuoso ; por su 
izquierda, limitado por las Bárdenas, ex- 
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tenso é inculto despoblado; desde Gaparroso 
el valle es ya abierto y fértil. Hay tal peli- 
gro en vadearle,' que algunas veces han sor- 
prendido y arrastrado sus impetuosas ave- 
nidas á los que lo hacian. 

De los Pirineos se desprende un ramal 
que se une á la sierra de Navascués y ésta 
á la de Leire, que muere en el ángulo de 
confluencia del Aragón é Irati, y que con la 
del Perdón forma un notable desfiladero 
por el que pasa el primero de aquellos rios. 
Aquel contrafuerte y aquellas dos sierras 
dividen las aguas del Irati y Ezca, que rie- 
ga el valle del Roncal y se forma de varios 
arroyos que bajan del Pirineo, de los pasos 
ó puertos de Arias, Anias, Bimbalet y Be- 
lay, obstruidos por la nieve la mitad del 
año y siempre de paso difícil; riega el valle 
del Roncal y desagua , como heinos dicho, 
en el Aragón, 

Del pico de Urtiaga, en el entrante de los 
Alduides , se desprende un áspero y abrup- 
to contrafuerte sin nombre general y con 
una dirección N. E. hasta cerca de Pam- 
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piona, donde esparce varios ramales y 
divide las aguas del Arga ó Irati. Forman 
este rio los dos arroyos de Hurchuria y Ur- 
belcha, que nacen en las faldas del pico de 
Ori y en los puertos de Irati-Soro y conflu- 
yen eú los nombrados bosques de Irati; des- 
de su nacimiento sigue una dirección para- 
lela al Pirineo, encerrado entre éste y la 
montaña de. AbQd i, jtsperísimo ramal que 
se desprende del pico de Ori ; en Orbaiceta, 
después de recoger las aguas del pequeño 
rio Legarza, que baja de los puertos de Ron- 
cesvalles, mueve las máquinas de la fábrica 
de municiones de hierro, pasa por Árive, 
inclínase más al Sur, cruza por la aldea de 
Gorriz, donde recibe por la derecha las. 
aguas del Urrobi ; por Aoiz , que le cruza 
por un buen puente la carretera de Lum- 
bier á Pamplona; cerca del pueblo de Agós 
recibe por el mismo lado la corriente del 
rio Erro, y de Ripodas la del Areta ; conti- 
núa á Lumbier, donde se le une por la iz- 
quierda el Salazar, y en Liédena vierte sus 
aguas en el Aragón. Su valle, estrecho y 
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montuoso, toma el nombre de Aezcoa en 
su curso superior y el de Urraul en el infe- 
rior ; en invierno es invadeable , pero en 
verano y épocas de sequía tiene varios 
pasos. 

La montaña de Abodi, al llegar á la al- 
tura de Arive, da un brusco cambio al Este, 
formando la sierra de Areta, que en el pico 
de Arasa-Mendi destaca una porción de ra- 
males que van á morir al Salazar y que di- 
viden sus aguas de las del Urrobi. 

Nace el Salazar en el portillo de Betzu- 
la, en el Pirineo , recibe poco después la 
corriente del Satoya, que baja del puerto de 
Areta en sus vertientes setentrionales , y 
después de regar multitud de pueblos que 
constituyen un valle que lleva el mismo 
nombre que el rio desagua en el Irati. 

Las aguas del Areta, que nace en la ver- 
tiente meridional del puerto del mismo 
nombre, se hallan separadas de las del Sa- 
lazar por uno de los ramales que esparce 
el pico de Arasa-Mendi , riegan el valle de 
Urraul alto y vienen á morir al Irati. 
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Dos ásperos contrafuertes se desprenden 
de los Alduides; el primero separa las aguas 
áel Irati y Urrobi, y el segundo, que se 
llama sierra de Libia, las de este último y 
el de Erro. 

El Urrobi nace en el puerto de Ronces- 
valles y riega el valle de Arce, en el qué se 
encuentra la carretera de Aoiz, que sólo 
está terminada hasta Roncesvalles. 

El Erro, que riega el valle de su nom- 
bre, nace en el Pirineo, en el puerto de Es- 
tabegui, crúzale por un puente de piedra la 
<5arreterra de Aoiz á Pamplona y se une al 
Irati, como ya hemos dicho. 

El rio Argaf cuya cuenca queda descri- 
ta, pues que la forman la oriental del Ega, 
la cordillera Pirenaica y la occidental del 
Irati, nace en el puerto de Urtiaga, en los 
Alduides, corre en dirección Sur, baña el 
valle de Ester ibar, estrecho y muy quebra- 
do; en Villaba recibe por la derecha las 
aguas del Ulzama; pasa al Oeste de Pam- 
plona lamiendo sus murallas, á las que sir- 
ve de foso; se inclina al Oeste después de 
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cruzarle por un puente la. carretera de Vi- 
toria; entra en el valle de Zizur, abierto y 
fértil; cerca de Ibero está el puente de la 
carretera de Estella; recibe por la derecha 
las aguas del Larraun; pasa por Belascoain, 
donde hay otro puente, varía otra vez al 
Sur y se dirige por un fértil- valle á Puente 
la Reina, donde'' le cruza por puente otra 
carretera á Estella; sigue á Mendigorría, 
donde hay otro puente y donde desagua el 
rio Salado; por Larraga, Berbizana, Miran- 
da de Arga, Falces y Peralta, con puentes, 
y por bajo de Funes rinde al Aragón el cau- 
dal de sus aguas. 

De varios arroyos que se desprenden de 

« 

la cordillera Pirenáiica en los puertos de 
Saspiturrieta y de Arraiz se forma el ria 
Ulzama, que riega en su curso superior el 
valle de Odieta; se le reúne después el Argui, 
que nace también en la Pirenaica, no lejos 
de Oroquieta, y más abajo el Mediano, que 
baja del puerto de Veíate; entr^ después en 
el valle de Escarbarte, y en Villaba vierte 
sus aguas en el Arga, En el valle de este 
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rio y en el del Mediano está trazada la car- 
retera general de Francia, que cru^a la cor- 
dillera por el puerto de Veíate. Dase el 
nombre de Ulzama á los valles que riegan 
este rio y el Argui. 

El Larraun, cuya cuenca está formada 
por dos estribaciones de la Pirenaica, una 
que divide sus aguas de las del Ulzama y 
destaica dos ramales, el primero que une á 
la sierra de Andía y el segundo se prolonga 
por el Norte de Pamplona, formando los 
montes de San Cristóbal, que son rotos por 
el Arga, y por el Norte de Huarte se unen 
á la divisoria de este rio y el Irati. La se- 
gunda estribación, llamada sierra y peña de 
San Miguel, separa sus aguas de las del 
Burunda. Nace el Larraun en el puerto de 
Azpiroz, corre en dirección Sur y antes de 
llegar á Irurzun pasa por un estrecho y 
profundo desfiladero formado por dos ele- 
vadas peñas que se las conoce con el nom- 
bre de las Dos Hermanas, cerca de Latasa; 
recibe las aguas del Ichaso, que riega el 
valle de Basaburua Mayor , y nace de va- 
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rios arroyos que bajan de la Pirenaica. El 
Burunda, tributario del Larraun, nace en la 
sierra de San Adrián, en el confín de Ala- 
va, corre por el valle del mismo nombre y 
se une en Irurzun al Larraun. Sigue éste 
en dirección Sur, en Anoz, donde tiene un 
puente de gran importancia militar en las 
guerras civiles, recibe la corriente del rio 
Chiquito, que forma en la sierra de Andía 

* 

los valles de Goñi y de Olio y deposita sus 
aguas en el Arga. 

La carretera de Vitoria á Pamplona re- 
corre los valles de Larraun y Burunda en 
Irurzun, se separa de ella otra que se diri- 
ge por las Dos Hermanas á pasar la Pire- 
naica por el puerto de Azpiroz, donde bifur- 
ca, dirigiéndose una á Tolosa por Betelu, 
y la otra al confín con la provincia de Gui- 
púzcoa por el puente de Urto. De Alsásua, 
en el valle de la Burunda, también arranca 
otra carretera que cruza la cordillera en el 
puerto de Echegárate y se une en Beasain 
á la general de Francia por Vitoria. 

Una cordillera que se" conoce con los 
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nombres de montes de Muniain, de Guir- 
guillano y de Mañeru, y muere en la con- 
fluencia del Salado con el Arga, es la divi- 
soria de aguas de estos dos nos; nace el Sa- 
lado en la unión de las sierras de Andía v 
Urbasa, riega los valles de Guesalaz y de 
Yerri, y frente á Mendigorría deposita sus 
aguas en las del Arga. 



CAPÍTULO 11. 



su ESTUDIO MILITAR. 



Hecha la descripción geográfica de las 
Trovincias Vascongadas y Navarra, para 
proceder á su estudio militar, tan necesario 
á todo general que haya de mandar el ejér- 
cito y dirigir las operaciones , hemos de 
adoptar como punto de partida todas las 
líneas que se pueden tomar como base de 
aquellas para las de un ejército que opere 
en aquel territorio y desde ellas llevarlas 
hacia el interior del país; aunque en los 
.capítulos sucesivos analicemos cuál de 
aquellas bases son admisibles con arreglo 
á los principios de la guerra moderna, y 
cuáles inadmisibles, las hemos de analizar 
todas, sin embargo, y de este modo queda- 
rá completo el estudio de las dos zonas, so- 
ten trienal y oriental, que es lo que cons- 
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tituye el estudio de su topografía bajo el 
punto de vista militar. 

Tenemos que suponer también que la 
guerra es ya regular y que nuestras tro- 
pas sólo ocupan en el interior de aquellas 
provincias las capitales, que es el caso en 
que nos encontramos en la civil de los 
siete años, en la que acaba de terminar 
y en la que siempre nos hallaremos cuan- 
do aquella tome el carácter de regular, que 
es cuando nuestras tropas tienen que reti- 
rarse y abandonar la zona en insurrección 
pasando á la defensiva, pues de otro modo, 
con mayores ó menores proporciones, la 
guerra no hubiera salido del período de 
irregular ó de guerrillas. 

Empezando por la vertiente oriental, la 
primera base de operaciones que se presen- 
ta, la más natural y admisible, es la línea 
del Ebro; pero siendo en extremo extensa 
seria necesario un ejército tan numeroso 
como no es posible que podamos poner en 
campaña para emprender las operaciones 
á la vez desde toda su extensión; así que 
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dividiremos esta base en otras tres: supe- 
rior que comprenda desde el nacimiento 
del rio hasta Miranda de Ebro, media des- 
de este punto hasta Logroño, é inferior 
desde esta capital hasta Tudela, ó sean las 
tres bases para operar contra las tres pro- 
vincias de Vizcaya, Álava y Navarra. 

Todas las operaciones que desde la base 
del Ebro se hayan de dirigir al interior de 
las Vascongadas no presentan obstáculos 
verdaderamente insuperables en las regio- 
nes superior y media en que hemos dividi- 
do aquella base general hasta llegar á la 
cordillera Pirenaica, temible escalón que 
por todos lados tiene excelentes líneas de- 
fensivas que bien atrincheradas y defendí- 
das son un obstáculo casi insuperable de 
vencer cuando se pretenda atacarlas de 
frente y con grandes dificultades para en- 
volver las posiciones que un enemigo inte- 
ligente ha de ocupar y fortificar , si bien 
esta cordillera no es de tan difícil acceso 
mirada desde la vertiente oriental como lo 
es desde la setentrional. 
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Si partiendo de la base del Ebro, desde 
su región superior, se intenta llevar las 
operaciones á la vertiente setentrional, que 
en esta zona es la provincia de Vizcaya, 
por la izquierda, ósea en los confines de esta 
provincia con la de Santander, puede en- 
contrarse seria resistencia hasta llegar á la 
divisoria general de aguas, que en esta 
parte la forman los elevados y abruptos 
montes del Ordunte, en los ásperos rama- 
les que aquellos esparcen hacia la vertien- 
te oriental, susceptibles de una buena de- 
fensa cuando el enemigo sepa aprovechar- 
se de la accidentada topografía; sólo podrá 
en esta parte dirigirse la agresión por el 
valle de Mena, á caer á la línea del Cada- 
gua por Valmaseda, porque más á la iz- 
quierda, además de los insuperables obs- 
táculos que presentan los montes del Or- 
dunte, aun vencidos estos so caería al valle 
de Carranza y á las Encartaciones, zona 
tan pobre como accidentada. Suponiendo 
que hemos llegado al Berron, y por consi- 
guiente á la divisoria general de aguas, para 
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llegar á Valmaseda, puede el enemigo ha- 
<3erse dueño y seria resistencia en las exce- 
lentes posiciones que á los flancos ha de 
ocupar. El valle del Gadagua es estrecho y 
sus divisorias ásperas hay que dominarlas, 
pues si están en poder del enemigo no es 
posible sostenerse en el valle, sobre el que 
puede cruzar hasta los fuegos de la fusile- 
ría; aquellas son por la izquierda los eleva- 
dos montes de la Magdalena y los picos de 
Santa Águeda, y por la derecha la sierra de 
Gordejúela y los montes de Belante y de 
Pagarri, ya cerca de Bilbao. 

Otra de las líneas para invadir la pro- 
vincia de Vizcaya, á partir desde el Ebro, 
es la del rio Omecillo para caer á Orduña y 
tomar la del Nervion. La del Omecillo, aun- 
• que no presenta tantas dificultades como la 
del Mena, está, sin embargo, ceñida por la 
izquierda por la sierra de Aracena, la Sal- 
. vada, y por la derecha por las de Aratejas y 
de Santiago y los montes de Gibijo. El valle 
del Nervion es excesivamente estrecho; hay 
que ocupar y dominar con antelación las 
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divisorias, que son ásperas y presentan ex- 
celentes posiciones defensivas, difíciles de 
forzar, en Llodio, Areta y Miravalles. 

Otras dos líneas se pueden tomar desde 
la región superior de la base del Ebro para 
caer sobre Vizcaya, que son las de Arratia 
y de Durango; pero estas las hemos de 
examinar, no como partiendo del Ebro^ 
sino de Vitoria, capital que siempre ha es- 
tado guarnecida por nosotros. Si las comu- 
nicaciones entre Miranda de Ebro y aquella 
capital no estuviesen en nuestro poder y 
fuese necesario restablecerlas, únicamente 
encontrarán nuestras tropas la resistencia 
que las enemigas presenten en la línea de- 
fensiva de los montes de Vitoria y las Con- 
chas de Arganzon, de la que me ocuparé en 
otro capítulo de este libro. 

A partir de la base de Vitoria ningún : 
obstáculo serio se encuentra para llegar 
hasta Villareal de Álava; pero , desde este . 
punto para seguir á la divisoria general de * 
aguas, hasta el puerto de San Antonio de * 
Urquiola, se presentan por ambos lados una 
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serie de posiciones cubiertas de bosques, 
cuya conquista nos puede acarrear grandes 
pérdidas si se encuentran tan atrinchera- 
das como lo estaban en esta última guerra 
y son bien defendidas; son una serie de 
abruptos ramales que destacan hacia la ver- 
tiente oriental las notables peñas de Gor-* 
bea, de Urquiola y de Araboto. Pero si de 
sorpresa ó de otro modo se logra llegar á 
la cresta de la cordillera Pirenaica, á la 
ermita de San Antonio de Urquiola, ya se 
domina el valle del Ibaizabal, en la vertien- 
te setentrional, y nada se opone á la mar- 
cha de las tropas á Durango; se dominan y 
envuelven las terribles posiciones de . Ma- 
narla. 

Desde el mismo Villareal de Álava pue- 
den también seguirse otras dos líneas de in- 
vasión, la del valle de Arratia para caer á 
Vizcaya, y la del de Aramayona para hacer- 
lo á (xuipúzcoa; ninguna de las dos pueden 
tomarse como tales lineas; sus valles son es- 
trechos en extremo, y cuando se logre lle- 
gar á la divisoria general, venciendo no 
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pocas dificultades, hay que superarlas toda- 
vía mayores en la vertiente setentrional; 
está el primero de aquellos valles ceñido 
por la izquierda por los elevados montes de 
Mendiguna y Mandoya y ramales que des- 
tacan, y por la derecha por los que esparcen 
las peñas de Urquiola y montes de Iguengo- 
na. Si fuese alguna vez de necesidad penetrar 
por este valle, ó el estado délos enemigos lo 
permitiese, es necesario ocupar el pequeño 
de Dima, que está separado de él por un 
ramal que se desprende de la Pirenaica. Es 
fácil de dominar, una vez dueños de San 
Antonio de Urquiola. 

El de Aramayona, que conduce á la lí- 
nea del Deba en Mondragon, es casi impe- 
netrable, no sólo por su poca anchura, sino 
por lo inaccesible de sus divisorias, que por 
la izquierda las forman las abruptas peñas 
de Udala y los no menos ásperos ramales 
que destaca, y por su derecha la estribación 
que se desprende del puerto de Arlaban, 
formando la divisoria de aguas al Deba. 

Desde la base de Vitoria se puede pene- 
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trar en Guipúzcoa por el valle del Deba; 
obstáculos, y no pequeños, hay que vencer 
desde la aldea de [Ulibarri-Gamboa y las 
ventas de Ventabarri para llegar al puerto 
de Arlaban; pero aún superados entramos 
en el valle del Deba, que más propio que 
este nombre puede dársele el de un profundo 
y continuo desfiladero, de elevadas y no fá- 
ciles divisorias, imposible de ocupar si de 
antemano no se hace con estas. 

Desde Vitoria á Salvatierra es fácil la 
marcha de las tropas que se dirijan á Na- 
varra por el valle de la Burunda , aunque 
por la izquierda ciñen á la carretera las des- 
cendencias de la Pirenaica; pero desde aquel 
último punto se encuentra una línea defen- 
siva de pequeña extensión, pero difícil de 
abordar, que es el lomo que divide los orí- 
genes del Zadorra y Burunda , desde el que 
el valle estrecha considerablemente; lo ci- 
ñen de cerca los montes de Alzania por la 
izquierda y la sierra de Urbasa por la dere- 
cha; sobre él pueden cruzarse los fuegos de 
fusilería que se hagan desde las divisorias. 
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Ensancha considerablemente desde Echarri- 
Aranaz hasta Irurzun, donde vuelve á es- 
trechar. La gran dificultad para penetrar 

• 

en éste valle no está precisamente en -su 
poca latitud, sino en la clase de sus diviso- 
riás. La setentriohal, que es la cordillera K- 
renáica, es completamente inaccesible é in- 
transitable en los puertos de San Adrián y 
montes de Arraiz; ya puede serlo, aunque 
no con facilidad, en los de-Alzanía y puer- 
tos de Echegárate y de Berranoa y faldas de 
la sierra de Aralar; la Meridional, que está 
formada por un escalón de peñas que cons- 
tituye las sierras d^ Urbasa y de Andíá, es 
completamente inaccesible desde el valle; 
los pasos y puertos que ya hemos dado á co-: 
nocer son inabordables cuando se encuentren 
defendidos aunque sea por poca gente. Para 
dominar esta divisoria seria necesario pe- 
netrar en la sierra de Urbasa, desde la lia- 
nada de Álava, por los puertos de Guereñu, 
operación que habia de ser muy sangrienta 
y de éxito dudoso si estaban bien defendi- 
dos, á causa de lo extremadamente agrio y 
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áspero del terreno; pero aun conquistadas 
aquellas terribles posiciones y llegado á la 
planicie de Urbasa aquellas tropas, podia 
considerárselas como aisladas y sin enlace 
con el cuerpo principal que invadía la Bu- 
runda, su aprovisionamiento en extremo di- 
fícil, y si cargaba sobre ellas el grueso de los 
enemigos muy comprometida su situación. 
Otra línea puede tomarse, á partir de la 
base de Vitoria, para penetrar en Navarra, 
que es la de Maestu. Desde las aldeas de 
Troconiz ó Ijona empieza el ascenso para 
salvar la cordillera de los montes de Vito- 
ria por los puertos de Azáceta y Herenchu, 
subida agria y difícil, llena de obstáculos 
naturales y de posiciones inabordables; ven- 
cidas estas se llega á Maestu y al valle del 
rio Egea ó de Atauri, con cuyo nombre es 
más conocido en el país; se entra en un con- 
tinuo, estrecho y difícil desfiladero que for- 
man los montes de Izquiz y los altos de En- 
cio, y por fin, pasado Santa Cruz de Gam- 
pezu, cierra el paso á esta línea el terrible 
de Arquijas. Fácilmente se deduce de este 
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análisis la imposibilidad de penetrar por 
esta linea. 

Si fuere necesario ocupar el condado da 
Treviño, la línea natural para ejecntarlo es 
la del rio Ayuda, y para marchar sobre Pe- 
ñacerrada la del rio Inglares, ambas par- 
tiendo de la base del Ebro en su región me- 
dia; desde Logroño y La Guardia, como al- 
guna vez se ha pretendido, no es posible, 
se opone la sierra de Toloño, que cierra el 
paso como una muralla inasaltable. 

Antes de pasar al examen d,e las líneas 
de invasión que desde la base del Ebro, en 
su región inferior, conducen al interior de 
Navarra, nos detendremos para estudiar 
militarmente á Estella y su comarca, así 
como las varias lineas que desde aquella 
base pueden seguirse para llegar á ella. 
Militarmente considerada, la ciudad de Es- 
tella carece por completo de importancia; 
bañada por el rio Ega, se encuentra situada 
en un estrecho y profundo desfiladero; do- 
mínanla por completo al Sur el elevado 
monte conocido por Montejurra, al Este los 
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altos de Villatuerta, al Norte los de Monte- 
muro y Zubielqui, y al Oeste el alto nom- 
brado Monjardin. Sin embargo, tanto en la 
pasada guerra de los siete años, como en la 
que acaba de terminar, ha adquirido gran 
celebridad, y con ella pasará indudable- 
mente á la historia. Débelo, sin duda, á que 
se encuentra como capital de una zona rica 
en caldos y cereales, de las más fanáticas y 
exaltadas por la idea carlista, próxima á 
los valles de las Amezcoas y á las sierras de 
Urbasa y Andía, que p^r sus condiciones 
topográficas y su falta de caminos ha sido 
y seguirá siendo, en las guerras que en lo 
sucesivo se susciten, como la cindadela y 
el último baluarte de toda insurrección 
y en la última donde pongan su planta las 
tropas encargadas de sofocarla. Los carlis- 
tas nunca la han fortificado, porque no se 
puede defender ni se la puede conside- 
rar como plaza de guerra ; tomadas cuaí- 
quiera de las alturas ó montes que hemos 
dicho la circuyen la ciudad tiene que en- 
tregarse, y esta misma condición es pre- 
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cisamente la que detiene y hace flifícil su 
conquista. 

Dos lineas hay para marchar sobre ella 
desde la base del Ebro y tres desde la del 
Arga; las cinco las analizaremos. Desde el 
Ebro es la primera la carretera de Logroño 
por los Arcos, y el trayecto entre estos dos 
puntos es terreno despejado y ligeramente 
ondulado que permite el empleo de las tres 
armas. Gomo á unos cinco kilómetros del 
segundo punto cierra el paso á la carretera 
una cadena de alturas de alguna elevación 
y de pendiente agria y rápida que se des- 
prende de la sierra de San Gregorio y que 
de pronto interrumpe la monotonía de un 
terreno llano y cultivado, y que sirve de di- 
visoria de aguas al arroyo Gogullo, afluente 
del Odron, y el Zamarca, que lo es del Ega. 
Notable por su estructura es esta pequeña 
cadena, en la que abren tres brechas otras 
tantas vertientes del arroyo Gogullo, y son: 
el portillo del mismo nombre, por el que la 
cruza la carretera de los Arcos á Estella, y 
forma un desfiladero bastante profundo; el 
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portillo de los Lobos, que da paso al camino 
carretero natural de Sesma á los Arcos, y 
el portillo de San Julián, por el- que lo atra- 
viesa la carretera de Lodosa á Estella por 
Alio. 

Si la cadena de alturas que acabamos de 
mencionar se encuentra ]?ien atrincherada 
y defendida, arriesgadoes su ataque de fren- 
te; será necesario maniobrar para hacérselo 
creer al enemigo , en tanto que el ataque 
principal se dirija á la sierra de San Gre- 
gorio por la carretera de los Arcos á Mués, 
que hay necesidad de tomarla por sorpresa, 
y si se consigue ser dueño de ella se flan- 
quea completamente el portillo y su desfi- 
ladero. De todas maneras, aunque se pueda 
sin graves pérdidas ocupar el portillo, hay 
necesidad de hacerlo también de la sierra 
de San Gregorio, que domina y flanquea 
hasta- Azqueta la carretera á Estella. 

Sin grapdes obstáculos podrá seguirse 
la marcha hasta Urbiola , Luquin y Barba- 
rin, aunque ha de ser costosa la posesión 
de estos dos últimos puebloa; pero desde 
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ellos no es posible seguir adelante por el 
valle de Santistéban. Giérranle la peña de 
Monjardinporla izquierda y el Montejurra 
por la derecha ; es el primero de pendiente 
regular, cultivada toda su felda, con setos 
y vallados que separan las heredades que 
son otros tantos parapetos y trincheras di- 
fíciles de abordar; su número es grande. 
Las pendientes del segundo son agrias y 
rápidas; su piso de piedra, cubierto de bos- 
que y matorral, inaccesible en varios si- 
tios. Grandes inconvenientes presenta la 
conquista de estas dos que podemos llamar 
fortalezas naturales, y sin conseguirlo no 
es posible llegar por esta línea hasta Este- 
Ha, porque los fuegos de fusilería que des- 
de ellas hagan los defensores se cruzan so- 
bre el valle y la carretera que le recorre. 

La segunda línea para llegar á Estella 
desde la base del Ebro es la carretera de 
Lodosa por Alio. Hasta este punto, salvado 
el portillo de San Julián, ninguna dificul- 
tad ofrece la marcha, que se ejecuta por 
terreno abierto y cultivado ; pero desde él 
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ciñen á la carretera, que remonta el curso 
del Ega , muy próxima á la corriente, el 
Montejurra por la izquierda, de accesos 
más difíciles aún que por su vertiente occi- 
cidental; los altos de Santa Bárbara de Otei- 
za y Villatuerta ciñen inmediatamente la 
orilla izquierda del Ega y dominan la carre- 
tera y valle de la Solana, aunque no tan de 
cerca como Montejurra, pero sí lo bastante 
para que la artillería la haga intransitable 
por aquel lado y la fusilería por este. Es ne- 
cesario, para penetrar por la Solana, hacer- 
se dueño de los montes y alturas que la do- 
minan por ambos lados. 

De las líneas que desde la base del Arga 
Conducen á Estella es la primera la carre- 
tera de Larraga y Oteiza por el valle de 
Yerri. Está en iguales condiciones que las 
anteriores hasta Oteiza, desde donde se en- 
cuentra dominada por Montejurra por la 
izquierda y monte Esquinza por la derecha: 
desde éste pueden ofender hasta los fuegos 
de fusilería , pero desde Villatuerta entra 
en un continuo desfiladero al lado de la 
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corriente del Ega, cuyo curso remonta, y 
que forman las estribaciones del Montejur- 
ra y los altos de Grocin , Zuricain y Muru- 
garren, impenetrables. antes de ocupar las 
dominaciones. . : . 

Es la segunda la carretera de Puente la 
Reina , que puede dársela el nombre de un 
continuo desfiladero: desde la salida de 
aquella villa ciórranle inmediatamente por 
la derQcha los montes del Guirguillano, al- 
tos de Santa Bárbara y de Alloz hasta el 
pueblo de Lorca, que ó bien se puede se- 
guir por la carretera de Oteiza, con la que 
empalma, ó bien seguir por otra que entra 
en el valle de Guesalar, dominada por la 
izquierda por los altos que hemos dicho lo 
hacian con la derecha de aquella, presentán- 
dose por este lado más abierto aquel valle. 
Por la izquierda la hacen intransitable los 
fuegos y defensas de. monte Esquinza y los 
altos de Villatuerta. 

Es la tercera la carretera de Pamplona 
á Estella, que cruza el Arga por el puente 
de Ibero, y desde el cual se encuentra cons- 
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tantemente dominada y bajo los fuegos de 
las estribaciones de la sierra de Andía en sus 
vertientes meridionales, con posiciones casi 
inexpugnables, como son los montes deMu- 
niain, de Vidaurre, de Arizala y de Azcona; 
por la izquierda lo esíá también por los de 
los altos de Belascoain hasta pasado Sali- 
nas de Oro , que se despeja el valle de Gue- 
,salar que recorre, volviéndose á pronunciar 
más su topografía en el pueblo de Ugar. . 
Presenta esta línea todavía más y más se- 
rios obstáculos que las anteriores. 

De su examen se deduce que no es po- 
sible penetrar en Estella por una sola lí- 
nea, porque todas aisladamente presentan 
obstáculos difíciles de vencer, y que si se 
logra ha de ser á costa de bajas y de derra- 
mamiento de sangre, y casi siempre con 
más probabilidades para un fracaso que 
para una victoria. A Estella no es posible 
marchar, en mi pobre opinión , sino con 
fuerzas suficientes para hacerlo por dos ó 
tres líneas á la vez, de manera que unas 
se flanqueen á las otras y el ejército avance 
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como escalonado. En otro capítulo detalla- 
ré estas operaciones, así como las que se 
pueden ejecutar desde la base del Ebro con- 
tra Navarra para vencer la resistencia que 
presente la línea defensiva que se extiende 
desde la sierra de San Gregorio por las po- 
siciones ya descritas que cubren á Estella, 
prolongándose por el Carrascal y sierra de 
Alaix hasta la de Leire. 

De las que se pueden seguir desde la 
base del Arga quedan también examinadas 
al hacerlo de las comunicaciones que con- 
ducen á Estella. 

Desde Pamplona puede también seguir- 
se la línea de la Burunda , valle estrecho y 
cerrado hasta Irurzun por la sierra de An- 
día y las de Gulina y Justipen , llenas de 
obstáculos y de posiciones defensivas, de 
las que sólo podremos hacernos dueños á 
costa de grandes sacrificios si se trata de 
tomarlas de frente y el enemigo se apercibe 
del intento y se prepara á la resistencia; 
no hay más medio para hacerlo que . el de 
maniobrar, engañarlo y ejecutarlo por sor- 
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presa; de otro modo hay que desistir de se- 
mejantes empresas. 

Puede tomarse también por base de ope- 
raciones la línea de la frontera, 6 sea la del 
Bidasoa, cuyas condiciones militares ha- 
bremos de examinar más adelante, al ha- 
cer las del valle del Baztan ; en este caso 
las operaciones al interior pueden llevarse 
por la vertiente oriental , por la setentrio- 
nal 6 por las dos á la vez , aunque siempre 
hay que considerar las unas independientes 
<le las otras hasta llegar hasta los puertos 
de Leiza y de Azpiroz, porque el terreno 
que se interpone entre ambos ejércitos, que 
son los montes de Aya y Goizueta , son tan 
ásperos , tan extensos y faltos de población 
y de comunicaciones que serian muy difí- 
ciles, si no imposibles, las que tuvieran por 
sus flancos: el telégrafo , bien internacional 
ó el que se estableciese en el Batzan, y 
el cable de San Sebasti|p, son los tJinicos 
medios que podrían suplir aquella falta; 
pero estos tampoco ofrecen seguridad para 
operaciones combinadas del momento, tan- 

. 6 
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to por la facilidad con que se interrumpe» 
cuanto por la que se traducen los despa- 
chos cifrados, que necesariamente' han de 
pasar por muchas manos; y en la guerra,, 
y más en las civiles, nunca son pocas todas 
las providencias que se adopten para ase- 
gurar el secreto de las operaciones. 

Las operaciones de la vertiente oriental 
ofrecen no escasa dificultad por la .falta de 
buenos caminos y lo accidentado del terre- 
no; es necesario marchar á la vez por los 
valles de Basaburua Menor, que riega el rio- 
Ezcurra, con caminos de herradura difíciles 
y fangosos, teniendo que cruzar multitud de 
vertientes sin puentes, lo que obliga á lle- 
var material de esta clase, y por la Ulzama, 
•valle de condiciones semejantes al anterior, 
faltos ambos. por completo de medios con 
que alimentaria los hombres y al ganado, y 
teniendo necesidad de conservar sus comu- 
nicaciones por cajpinos difíciles y puertos 
intransitables. Por el primero se han de 
ganar los puertos de Leiza y de Azpiroz, y 
poí el segundo hacerse dueño de la cordi- 
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Uera Pirenaica, protegiendo la marcha de 
otro cuerpo que lo ha de hacer por la Bu- 
runda, y llegado este caso es cuando ya 
combinan estos tres cuerpos sus movimien- 
tos con el de la vertiente setentrional, que 
con esta protección podrá llegar á Tolosa, 
desde donde se seguirán las operaciones 
como exponemos en la teoría de la guerra 
regular. 

En la vertiente setentrional tres son las 
bases de operaciones que puede tomar un 
ejército que haya de operar en aquella zona; 
la de la frontera, ó sea la del Bidasoa, la de 
Bilbao y el Nervion, y la de la costa. En la 
delBidasoa la primera línea defensiva que 
se presenta* que es también la primera que 
opondremos á un extranjero que por esta 
parte tratase de invadir nuestro territorio, 
es la divisoria de aguas entre los i;ios Bida- 
soa y Oyarzun; fórmanla no elevadas ni 
inaccesibles montañas, pero sí unas alturas 
cultivadas en gran parte, de difícil acceso 
cuando estén atrincheradas, con dos pasos 
precisos, que son los collados de Garain- 
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chuzqueta y de Anderregui, por los que 
la salvan las carreteras de Oyarzun y de 
San Sebastian. Tiene excelentes posiciones 
que los flanquean, como son el monte Ur- 
cabe y los altos del telégrafo, y sus extr^ 
mos se apoyan en los inaccesibles montes 
de Aya y el no menos agrio de Jaizqui- 
vel , que hacen inflanqueable á esta línea 
si en la cima de aquel último se constru- 
yen un par de reductos astillados que in- 
tercepten el camino que reporre su cresta ó 
divisoria. Esta línea, á pesar de sus exce- 
lentes condiciones defensivas, no podrá ser 
ocupada por el enemigo si, siendo nuestro, 
como siempre lo ha sido San Sebastian, 
opera desde él otro cuerpo de tropas que 
ataca la linea por la espalda. 

Es la segunda linea defensiva que puede 
ocupar la que asegure su izquierda en la 
costa, en los montes de Igueldo y de Men- 
dizorrotz, se extienda por los altos de Oria- 
mendi, montes de Santiago-Mendi, de Gho- 
ritoquieta y de San Marcos, terminando en 
los de Malmazar. Sus buenas condiciones 

# 
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S6 han demostrado con hechos prácticos 
en esta última guerra y en la civil de los 
siete ^os; aun con el armamento que en- 
tonces se usaba costó grandes sacrificios y 
dio escasos resultados siempre que se in- 
tentó romperla. Tanto de esta línea como 
de otras que sucesivamente he de ir anali- 
zando en este difícil y accidentado país me 
he de limitar, y otra cosa no es posible, á 
determinar sus condiciones topográficas, 
pues la manera de embestirlas y hacerse 
dueño de ellas depende principalmente de 
aquella con que se maniobre para desorien- 
tar al enemigo sobre el verdadero punto de 
ataque, y sobre todo en la de saberse opor- 
tunamente aprovechar en cada caso par- 
ticular de las faltas ó errores que cometa. 
Es la que me ocupa fuerte por naturaleza 
é inexpugnable cuando se combine con el 
arte; en la disposición que los carlistas la 
tenían en la última guerra, y siendo nos- 
otros dueños de Hernani, no había otro me- 
dio para romperla que el de simular el 
ataque á su izquierda en la costa, ver si 
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desguarnecía ó debilitaba el centro, y si ló 
hacia rápidamente y de sorpresa apode- 
rarse de la ferrería y puente de Fagolla- 
ga, sobre el Orio, para hacerse dueño de 
los montes de Urdaburu y de Malmazar, que 
dominan la línea, rompiéndola por la re- 
taguardia en su centro y derecha, opera- 
ción que en la práctica ni es enteramente 
fácil ni está exenta de dificultades ; exigen 
una gran precisión en los movimientos y en 
las órdenes preparatorias para- ejecutarlos, 
y un conocimiento exacto del terreno; 
cualquiera duda ó mala interpretación en 
las que se den pueden hacer fracasar la 
operación mejor concebida y proyectada. 

La tercera línea defensiva se extiende 
desde la costa por montes de Iturrio^ y 
de Zarate, divisoria de aguas á los ríos 
Orio y Urola; por los de Grazume, Hernio, 
Hernialde y Uzturre, que forman los terri- 
bles desfiladeros de Tolosa, prolongándose 
por los de Elduayén y Vizcoch, hasta enla- * 
zar con la cordillera Pirenaica. Esta línea 
presenta en toda su extensión, que es de 
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unos 50 kilómetros, posiciones en extremo 
fuertes por naturaleza; no tiene más que 
dos carreteras que la crucen, una en su 
flanco izquierdo , que es la de la costa, y 
otra en su centro, la general de Francia, 
que pasa por Tolosa y sigue el valle del 
Orio; todos los demás caminos son de her- 
radura, en extremo difíciles y practicables 
sólo á infantería. Tan ventajosas como son 
á los defensores todas las condiciones mili- 
tares de esta línea, tan desfavorables son 
al agresor ó atacante. 

Dueños ya nosotros de esta línea y de 
la villa de Tolosa, se nos presentan dos 
para la continuación de las operaciones, 
las del Orio y Urola. Es necesario prose- 
guirlas en las dos á la vez, siguiendo la 
marcha por la divisoria de aguas á los dos 
rios, que nos da la dominación en ambos 
valles cuando sean nuestros los montes de 
Albistur, Beizama y Noarbe, corriéndose á 
lo largo de Aldaba, Murumendi, Quisquiza 
é Izazpi, para dominar á Zumárraga y el 
collado de Eizaga y caer á los Mártires, que 
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nos darán la posesión de Azpeitia y Azcoi- 
tia, ó sea del valle de San Ignacio de Loyo- 
la, necesario para la continuación de las 
operaciones. 

La marcha por la divisoria enunciada 
no deja de ofrecer bastantes dificultades, 
pues que no es, como ya hemos dicho, un 
lomo continuado, sino que por el contra- 
rio, es una serie de montañas y picos más 
ó menos pronunciados, pero que ofrecen 
posiciones fóciles de defender para detener 
nuestro movimiento de avance. No tenemos 
tampoco más que una línea de aprovisio- 
namiento, y para tenerla libre y expedita 
es necesario asegurarla por la izquierda 
haciéndonos dueños del camino de Ataun, 
Idiazabal y Segura, y desmembrando fuer^ 
zas de las de operaciones para ocupar y for- 
tificar los puntos que la aseguren é impi- 
dan el que el enemigo pueda atacar nuestros 
convoyes y dificultar su paso; el no poder 
disponer de dos ó más líneas de aprovisio- 
namiento y de comunicación con la base de 
operaciones es un mal grave y un defecto 
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que dificulta extraordinariamente las ope- 
raciones en esta vertiente. 

La cuarta linea defensiva es la de mon- 
tañas, que forma la divisoria de aguas en- 
tre los rios Urola y Deba; tres carreteras 
tenemos para llegar hasta ella desde la lí- 
nea del Urola, y son: la de Azcoitia á Elgoi- 
bar, deZumárraga á Vergara,yla de Oñate; 
pero son tan empinadas las vertientes orien- 
tales de esta divisoria por donde nosotros 
tenemos que acometerla, y tan rápidas sus 
pendientes, que ofrece su ejecución graves 
inconvenientes y no pequeñas dificultades. 
Desde los montes de Azcárate hasta los de 
Irimo los de Elosua presentan en su divi- 
soria un ancho lomo &cil de recorrer, y en 
el que las tropas pueden moverse con faci- 
lidad, circunstancia que aumenta las favo- 
rables para la defensa, condición que vuelve 
á adquirir desde los altos de Descarga hasta 
cerca de su arranque de la cordillera Pire- 
naica, en los ásperos picos de Alona y Aizt- 
gorri. 

Llegados al caso de hacemos dueños 
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de esta línea es necesario ya la cooperación 
y combinación de otro cuerpo de ejército 
que operando desde la vertiente oriental la 
ataque de flanco mediante la posesión del 
puerto y altos de Arlaban, no sólo para 
ésta, sino para la siguiente, 6 sea la de El- 
gueta, que sin flanquear, y cuando el. ene- 
migo ía defienda con tesón é inteligencia, 
no es posible hacerse dueño de ella. Pero 
hay también otra razón que aconseja aque- 
lla cooperación ó combinación, y es que lle- 
gados á la línea del Deba, la del Orio, que 
es la única para el abastecimiento de las 
tropas, se hace ya larga é insostenible, á 
menos de no distraer para esta atención 
gran número de tropas, en la seguridad de 

que siempre ha de ser acechada por el ene- 

• 

migo y atacados cuantos convoyes transi- 
ten por ella. Es llegado el caso necesario é 
imprescindible de variar nuestros depósitos 
de San Sebastian y Tolosa por Vitoria, y 
la línea de abastecimiento del Orio por la 
del Deba. 

La que venimos examinando puede ser 
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envuelta una vez que, dueños de la del 
Urola, ocupemos el pequeño valle cerrado 
de Lastur, porque desde él se llega con fa- 
cilidad por un suave lomo y un regular ca- 
mino de carros á los altos de Azcárate, y de 
flanco á los de Elosua, facilitando la es- 
tructura de su divisoria las operaciones de 
la agresión lo mismo que" antes facilita- 
ba las de la defensa. Pero es necesaria la 
cooperación de una escuadrilla que abastezca 
el ejército por el puerto del Deba, y ni las 
condiciones de éste, ni en general las del 
Océano cantábrico, son tales que merezcan 
completa seguridad en punto tan vital é 
importante como es el abastecimiento y 
municionamiento de un ejército. 

Otra línea defensiva, tan fuerte por su 
naturaleza como las anteriores, es la que 
forma la divisoria de aguas á los rios Deba 
y Ibaizabal, de vertientes rápidas y pen- 
dientes inaccesibles , difícil , muy difícil de 
romper y más de envolver: tres son las car- 
reteras que la cruzan desde el valle del 
Deba, y que desde Elgoibar, Vergara y 
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Moüdragon se reúnen en Durango; muchos 
esfuerzos y muchas pérdidas había de cos- 
tar el romper esta línea por un ataque de 
frente; las tres comunicaciones citadas se 
encuentran perfectamente flanqueadas por 
fuertísimas posiciones. Necesario seria com- 
binar el ataque de frente, que no podía ni 
debía ser otra cosa que un amago, con el de 
otro cuerpo de ejercito que, apoderándose 
de San Antonio de Urquiola, descendiese al 
valle del Ibaizabal y la tomase por el flanco 
y la retaguardia. 

Entrando ya en la provincia de Vizcaya 
un ejército quese haga dueño de la línea de 
Elgueta, y por consiguiente del monte de 
Oiz, lo es ya de la cordillera central de la 
provincia y ninguna línea defensiva en- 
cuentra ya hasta Bilbao que pueda oponer- 
le seria resistencia; pero la cuestión de sub- 
sistencias y de municiones, que no se puede 
dejar por completo flada á las que se reci- 
ban por mar, obligaría á este mismo ejér- 
cito á no internarse en la provincia sin ser 
dueño de la cordillera Pirenaica, por donde 
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habia de oomunicar con la vertiente orien- 
tal y establecer sus líneas de aprovisiona- 
miento; pero esto no ofrecería grandes difi- 
cultades si, como hemos dicho, lo éramos 
ya, y lo conceptúo necesario, desde el mo- 
mento que se hahia establecido en la Unea 
del Deba. 

Puede tomarse también por base de ope- 
raciones á Bilbao y la Knea del Nervion, en 
cuyo caso la marcha del ejército será in- 
versa de como lo fué cuando partió de la de 
San Sebastian y el Bidasoa; en el caso an- 
terior recorría la vertiente setentrional de 
Oriente á Occidente, y ahora lo hará de Oc- 
cidente á Oriente; las lineas defensivas que 
encontrará y tendrá que vencer serán las 
mismas, tomadas de un modo inverso, y las 
operaciones semejantes con las variaciones 
que introduzca la topografía del terreno- 

A partir de la base del Nervion tampoco 
ofrece ninguna línea defensiva la provincia 
de Vizcaya; desde el momento que se em- 
prende la marcha desde Bilbao, siendo due- 
ños de los montes de Santa Marina, se do^ 
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mina la cordillera central de la provincia, 
y por lo tanto la región de la costa y la 
central, ó sea el valle del Ibaizabal. La lí- 
nea de Elgueta en los confines con Guipúz- 
coa es la primera donde puede organizarse 
una seria resistencia; pero nunca un ejérci- 
to que haya de seguir su movimiento de 
avance, en el sentido cuya hipótesis estoy 
desarrollando, debe avanzar de Durango 
sin que trate de hacerse dueño de la cordi- 
llera Pirenaica. Las razones que existen son 
semejantes á las que hemos dado en el caso 
en que, teniendo el mismo ejército por base 
á San Sebastian, marchase á lo largo de la 
vertiente setentrional en sentido inverso. Es 
una sola la línea de aprovisionamiento y la 
de comunicación con su base , y esta es la 
carretera de Bilbao á Durango , áspero el 
terreno de sus flancos, que exigirá distraer 
gran número de tropas para su seguridad, 
teniendo en el derecho al enemigo dueño de 
la cordillera Pirenaica, que desde ella ha 
de caer como abalancha sobre nuestros con- 
voyes y que,, si ha de ser difícil mantener- 
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las cuando estemos en Durango, será casi 
imposible cuando caigamos al ^Ue del 
Deba. Pero la conquista de la cordillera 
Pirenaica desde la vertiente setentrional 
presenta dificultades imposibles de supe- 
rar. Si desde Durango tratamos de atacarla 
para hacernos dueños del puerto de San An- 
tonio de Urquiola, nos encontramos; ade- 
más 'de las- pendientes largas y rápidas que 
constituyen el inmenso escalón que ya he- 
mos mencionado, y son comunes á toda la 
cordillera, que por este lado nos cierran el 
paso las elevadas, abruptas é inaccesibles pe- 
ñas que forman las posiciones de Mañária, y 
que con las de Urquiola y Amboto forman 
horribles precipicios y profundísimos desfi- 
laderos: temeridad, y no pequeña, seria el 
pensar que á viva fuerza se podian forzar 
semejantes peñascos, que con poco esfuerzo 
se hablan de convertir en inabordables cin- 
dadelas naturales. Era necesario, no se pe- 
dia prescindir de que semejante operación 
se hiciese desde la vertiente oriental, y en- 
tonces no habia necesidad de que nuestras 
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operaciones tuviesen por base al Nervion y 
á Bilbao, sino al Ibaizabal y á Durango, 
pues si fuerzas enemigas quedaban á reta- 
guardia, no siendo el núcleo de ellas, sino 
una parte pequeña, como necesariamente 
hablan de ser, estaban cortadas sus comu- 
nicaciones y separadas del grueso de su 
ejército. No era suficiente la comunicación 
de San Antonio de Urquiola; era necesario 
además la del puerto y altos de Arlaban, 
porque desde el momento que el ejército se 
estableciese en la línea del Deba su línea de 
aprovisionamiento tenia que ser ésta y Vi- 
toria su base. 

La línea de Elgueta, si nosotros mar- 
chábamos por la cordillera central de Viz- 
caya, estaba ñanqueada desde el momento 
que nos hiciésemos dueños del monte de 
Oiz; pero como este punto principal y llave 
de la línea habia de estar fuertemente atrin- 
cherado y defendido, y el ataque de frente 
no es enteramente fácil á causa de la bon- 
dad de las posiciones defensivas en que 
abunda y de las rápidas é inaccesibles pen- 
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dientes que dificultan su acceso para ase^ 
gurar más el éxito de la operación, otro 
cuerpo desde Arlaban, y corriéndose á lo 
largo de la divisoria de aguas del Deba é 
Ibaizabal, podia ñancpiear la linea por su 
izquierda, y ante estos tres ataques simul- 
táneos la posición es insostenible y arries- 
gada, porque el cuerpo de Arlaban, si se 
obstina la defensa, puede hasta cortar la re- 
tirada á los defensores. 

De mejores condiciones defensivas es la 
divisoria de aguas al Deba y Urola, ó sea 
la de los montes; de Elosua; sus accesos son 
semejantes á los de la de Elguetay su cresta 
queda ya descBÍta; pero su principal fuerza, 
su bondad estriba en las dificultades que 
hay para envolverla; sus dos flancos se 
apoyan en la costa y valle de Lastur y en 
las inaccesibles peñas de Alona y Aizgorri, 
en la Pirenaica; contra esta línea, bastante 
extensa, pues tiene unos 40 kilómetros, hay 
el recurso de maniobrar, engañar al ene- 
migo y aprovecharse de sus errores. 

Dueños ya de esta línea lo somos de las 
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del Urola y curso superior del Orio, una 
vee ocupado el valle de Lastur, posición mi- 
litar (Je grande importancia para este caso; 
réstanos, para ser dueños de todo Guipúz- 
coa, vencer los desfiladeros de Tolosa. En 
el momento que se ocupe el nudo de mon- 
tañas que forma los montes de Hernio lo 
tenemos conseguido; de lo contrario seria 
expuesto á grandes pérdidas, y quizá á al- 
gún contratiempo; para conseguirlo son 
necesarios dos cuerpos de ejército que mu- 
tuamente se flanqueen, evitando el com- 
bate y ataque de frente á las fuertísimas 
posiciones que se oponen á su logro. El uno, 
partiendo de los montes de ázazpi y prote- 
giendo y dominando el valle del Orio y sus 
comunicaciones, se dirige á los ásperos 
montes de Goyaz y Vidania, en tanto que 
el otro, conservando sus comunicaciones con 
el mar, y desde Azpeitia, marcha por los 
montes de Araunza, sobre elvalIedeRegil, 
á caer á los de Hernio y de Hernialde, que 
dominan á Tolosa y sus desfiladeros. Aun- 
que la línea del Orio presenta gran número 
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de posiciones susceptibles de una buena de- 
fensa, todas están flanqueadas cuando se 
puede marchar por su divisoria conelUrola 
sin que quede ninguno que hasta San Se- 
bastian pueda detener á un ejército. 

Réstanos analizar en la vertiente seten- 
trional el caso en que nuestra base de ope- 
raciones sea el mar. En Vizcaya se encuen- 
tra como primer escalón y muralla que de- 
tiene la marcha de un ejército que adoptase 
semejante base de operaciones la cordillera 
central de la provincia, y vencida ésta con 
grandes diñcultades y quizá inauditos es- 
tuerzos se [encontraba seguidamente la in- 
superable de la Pirenaica; las condiciones 
de una y otra quedan ya descritas. 

En Guipúzcoa, si la marcha desde la 
cosía á la vertiente oriental se hacia por la 
línea del Deba, la escasa anchurac del valle, 
mejor llamado desfiladero, y las -condicio- 
nes topográficas de sus divisorias, hacian di- 
fícil en extremo su ejecución, y aun después 
de vencidos grandes obstáculos se encon- 
traba el insuperable de la cordillera Pire- 
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náica. Si se operaba desde el valle del Urola 
al del Orio las condiciones de la divisoria 
de aguas entre estos dos rios hacen difícil la 
operación, y siempre se presenta como un 
gigante capaz de imponer al más osado y 
temerario la Pirenaica, indispensalüe de 
salvar para trasladarse á la vertiente orien- 
tal. Si se parte desde San Sebastian ya 
queda analizado el caso. 

Dedúcese de todo que las operaciones 
en la vertiente setentrional, por la topogra- 
fía del terreno, son expuestas y de escaso 
resultado ó imposibles de llevar á cabo ais- 
ladamente si no se combinan con otras que 
partan desde la vertiente oriental. En nues- 
tra teoría dé la guerra regular daremos 
otras razones para declararlas inadmisibles. 

Este estudio aplicado á esta misma 
zpna, pero 'con relación á un ejército inva- 
sor, es de uña utilidad que creo nadie ponga 
en duda para atender á la integridad de 
nuestra patria: sólo enuncio el problema; 
quizá algún dia me ocupe de él con el dete^ 
nimiento que el caso requiere. 



CAPITULO m. 

GUERRA IRREGULAR Ó DE GUERRILLAS. — 
TEORÍA. — EN NAVARRA. — EN LAS PROVINCIAS 

VASCONGADAS. 

Las guerras civiles, las insurrecciones de 
una zona de territorio no empiezan general- 
mente por el levantamiento en masa de sus 
moradores, sino que se verifican paulatina- 
mente y con mayor ó menor rapidez, que 
depende de una multitud de circunstancias 
más políticas que militares ; aparecen al- 
gunas partidas , regularmente poco nume- 
rosas , que levantan la bandera de la insur- 
rección, y si no hay fuerzas para ahogarla 
en su origen, ó falta el tacto y conocimiento 
necesarios para que puedan surtir buen 
efecto las primeras medidas que las auto- 
ridades adopten, las partidas crecen con 
* nuevos adeptos que se les agregan y con jó- 
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venes que sacan de sus casas, ya con se- 
ducción y engaño ó por la fuerza , se or- 
ganizan, reciben armamento, forman ya 
batallones y empiezan á formar un ejército. 
Desde este momento la guerra pierde el 
cgirácter de irregular para tomar el de re- 
gular. 

Las insurrecciones de una porción del 
territorio de la nación es un hecho imj^osi- 
ble de realizar con los poderosos medios 
que un Gtobiemo tiene en su mano , de los 
que son los principales los caminos de hier- 
ro, los barcos de vapor y el telégrafo eléc- 
trico ; pero para lograrlo es condición pre- 
cisa que la nación cuente con un ejército 
proporcionado á su población y dotado de 
todo lo necesario para pasar rápidamente 
del estado de paz al de guerra. En estas 
condiciones, en dias, quizá en horas, se 
concentra sobre la comarca rebelada una 
masa de tropas tal que , ocupando militar- 
mente el país, dispersan y aprisionan á los 
insurreétos sin darles tiempo para organi- 
zarse. Las guerras civiles son como los in- 
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cendios, fáciles de sofocar en su origen, 
pero muy difícil desatendiendo ó no aprove- 
chando los primeros momentos. 

La teoría de la gran guerra, que es lo 
que constituye la ciencia, tiene especial 
aplicación en las de esta clase. Aunque á 
primera vista parece, y es opinión que sue- 
le sustentar el vulgo, que para dirigirla sea 
apto cualquiera que tenga ciertas condicio- 
nes naturales, es un error crasísimo que ha 
ocasionado no pocos males al país y crue- 
les desengaños. Aparte de las condiciones 
naturales, necesarias en todo aquel que haya 
de mandar un ejército , las de las guerras 
civiles son de una índole tal que es difícil 
dirigirlas , ni se pueden obtener decisivos 
resultados sin grandes conocimientos en la 
ciencia y en el arte, tan necesarios como 
para una guerra regular ; es preciso hacer 
un estudio detenido y especial de cada una 
de estas guerras , porque ninguna se parece 
á otra en sus condiciones esenciales, y ha- 
cer aplicación especial también de los prin- 
cipios^generales. La guerra no puede hacer- 
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se en el Norte como en el Centro, ni en éste 
como en Cataluña. Cada una tiene una ín- 
dole especial y marcada que se deriva de la 
topografía del terreno, del carácter de los 
habitantes y de sus circunstancias é ideas 
políticas, porque aunque naturalmente la 
predominante ha de ser aquella en favor de 
la cual se ha levantado la bandera de la in- 
surrección, la carlista es unánime, con es- 
casas excepciones, en el Norte, mayores es- 
tas en el Centro y Cataluña, y en esta últi- 
ma una masa de hombres belicosos y mal 
avenidos con la paz están dispuestos siem- 
pre á tomar el fusil y empezar una vida 
aventurera bajo las banderas políticas más 
opuestas. 

Con un enemigo que no tiene base, ni lí- 
neas de operaciones , ni artillería , ni par- 
ques; que no lleva consigo impedimenta al-- 
guna; que conoce á palmos él país, porque 
en él nació y en él vive ; que hace largas 
marchas y rápidas contramarchas ; que to- 
das las sendas, todos los puertos, por difí- 
ciles é intransitables que sean para tropas 
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organizadas, son para él cómodos caminois, 
es difícil la persecución, y 'más difícil el por 
derlo alcanzar y batir : como ha dicho un 
general francés al tratar de la guerra de 
la Argelia , es preciso < olvidar en parte las 
máximas dp la guerra regular para hacerla 
de circunstancias ;> y nosotros, sin la auto- 
ridad de aquel jefe militar , nos atrevemos 
á añadir: <y hacer una aplicación especial, 
y en ocasiones hasta excepcional , de aque- 
llas máximas.^ 

Gomo dejamos indicado, la guerra tiene 
que variar de una comarca á otra según 
varíe la topografía del país, porque, á nues- 
tro entender, la teoría de la guerra que se 
ha de poner en ejecución en cada provincia 
y en cada zonsí se ha de fundar esencial- 
mente hn su topografía, entrando también, 
pero en un orden secundario, la índole y el 
carácter de los habitantes, su mayor ó me- 
nor grado de civilización ó cultura y todas 
las demás condiciones y datos que entran 
para la resolución del problema de la 
guerra, sin olvidar, porque es muy esen- 
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cial, que las civiles son esencialmente po- 
líticas. 

Grave error seria el adoptar como sis- 
tema invariable el excesivo rigor ó la leni- 
dad mal entendida; uno y otra deben ma- 
nejarse con gran tacto y oportunidad, y 
siempre con estricta justicia; bien emplea- 
dos los móviles del rigor y la templanza 
pueden dar al principio de una insurrección 
grandes resultados. En la guerra del Norte 
tampoco pueden tener ciertas medidas apli- 
cación general á las cuatro provincias; varía 
mucho el carácter y condiciones de sus mo- 
radores: *si por la topografía de su suelo, el 
plan de campaña ha de variar de una provin- 
cia á otra, las medidas políticas tienen que 
ser también distintas; no seria conveniente 
tratar á los navarros de igual manera que 
á los vizcaínos, ni á los alaveses como á los 
guipuzcoanos; como regla general sí podre- 
mos decir que es conveniente en todas las 
guerras, pero que en la del Norte es abso- 
lutamente preciso, respetar sus usos, sus 
costumbres y hasta sus preocupaciones re- 
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ligiosas, convertidas machas veces en fana- 
tismo. 

La provincia de Navarra es la que me- 
rece ñjar más la atención, es en la que la 
idea carlista encuentra mayor número de 
adeptos y en la que hay menos vias de co- 
municación; dedicados sus moradores casi 
exclusivamente á la agricultura y al pasto- 
reo^ es la más atrasada; los navarros son 
belicosos, fuertes, sufridos y valientes, im- 
petuosos en la acometida, flojos en la reti- 
rada; las operaciones ofrecen mayor difi- 
cultad en esta provincia que en las Vascon- 
gadas, que se encuentran cruzadas por có- 
modas carreteras y ferro-carriles que ha- 
cen fáciles los movimientos de las tropas. 

Hay en Navarra una zona, la de las 
Amezcoas, de celebridad histórica en las 
contiendas civiles, que la debe á la falta de 
regulares vias de comunicación, á sus es- 
pesos bosques y á su escasa población; los 
caminos de herradura que la cruzan son 
impracticables á las tropas la mayor parte 
del año. 
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La gran planicie que forman las sierras 
de Urbasa y de Andía separan los valles de 
las Amezcoas, de Olio, Goñi y Echauri del 
de la Burunda, conocido en su zona inferior 
por los naturales con el nombre de la Bar- 
ranca; los puertos y pasos, que comunican 
unos con otros, son mas difíciles todavía 
que los caminos, y la subida de tal natura- 
leza que unos cuantos buenos tiradores 
apostados en las peñas y árboles detienen y 
hacen retroceder á una fuerte columna. La 
sierra de Santiago de Loquiz separa á las 
Amezcoas del pequeño valle de Lana, que 
se comunica con el de la Berrueza y éste 
con la Solana. 

Si desaparecieran los espesos bosques y 

se cruzasen las Amezcoas por una carretera 

H que las comunicase con lá llanada de Álava 

por Contrasta, siguiese el curso del rioUrre- 
derra y terminase en Estella; otra que atra- 
vesase las sierran de Urbasa y Andía por 
las ventas de Urbasa y de Zumbelz, el valle 
de Goñi y bajase á la Barranca; otra que 
partiendo del puerto de Lizarraga cruzase 
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la sierra de Ürbasa y bajase á la Amezcoa 
baja por el puerto de Zudaire; si desde Ecala 
cruzase otra el valle de Lana, para empal- 
mar en la de Vitoria á Estella, se puede 
asegurar que habia concluido la importan- 
cia militar de esta zona. 

Una partida ó guerrilla que se encuentra 
en las Amezcoas, y que siendo vivamente 
perseguida no puede ya sostenerse en aque- 
llos valles, para eludir la persecución mar- 
chara casi siempre por el borde meridional 
de las sierras de Urbasa y de Andía al pue- 
blo de Lezaun y se refugiará en los valles 
de Olio y de.Goñi; si también se ve obligada 

á abandonarlos, ó contramarcha otra vez á 

« 

las Amezcoas, ó desciende al rio Larraun, 
pasa el puente de Anoz y cae á la Barranca, 
ó bien sube por el puerto de Unanua, des- 
ciende al pequeño* valle de Ergoyena para 
venir á la Borunda. Si activamente perse- 
guida se la obliga á dejar este valle, ó bien 
vuelve á subir á Urbasa para caer otra vez 
á la Amezcoa, ó bien cruza la cordillera Pi- 
renaica por la carretera' de las Dos Herma- 
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nas y por el puerto de San Miguel ó el de 
Gulina, ásperos, difíciles y casi intransita- 
bles en invierno los dos últimos, y cae á la 
Ulzama ó á las Basaburuas, asciende á los 
montes de Goizueta por alguno de los difí- 
ciles puertos de Bidate, Otzola, Gorostola, 
Loyondi, Laveaga y Arraiz, que cruzan la 
áspera cordillera que separa las aguas de 
los rios Argui y Ezcurra, y á favor de su 
quebrado terreno y ásperos bosques ejecuta 
con facilidad la contramarcha y vuelve á su 
terreno predilecto, á su guarida, que son 
las Amezcoas. 

Si están hábilmente coníbinadas las co- 
lumnas de operaciones, si su jefe conoce el 
terreno y la clase de guerra que está ha- 
ciendo, nunca las partidas se acercarán á 
la frontera ni pasarán el Arga con dirección 
al Irati, porque en esta zona serán fácil- 
mente destruidas. 

Entiéndase que las partidas, . para que 
puedan hacer las correrías y marchas que 
dejamos indicadas, es oondicion precisa que 
por término medio se compongan de unos 
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mU hombres, porque si constasen de cuatro 
ó cinco mil ya no les seria posible hacerlas. 
Una partida de quinientos á mil hombres, 
bien dirigida, diñcilmente puede ser alean* 
zada por una columna que la persiga; hace 
marchas de ocho y diez leguas, sigue ca- 
minos, cruza puertos y montañas por las 
que no puede transitar su adversario, que 
lleva consigo artillería, caballería y baga- 
jes, y con sus largas marchas y rápidas con- 
tramarchas fatiga á su perseguidor, le des- 
orienta y por fin logra eludir la persecu- 
ción mejor combinada. Para semejante 
género de guerra son necesarias varias 
columnas, las unas que sean de persecu- 
ción, de posición las otras, que han de ocu- 
par puntos determinados, deducidos de la 
topografía del terreno, en la zona que re- 
corre cada guerrillero. 

Si la partida constase de cuatro ó cinco 
mil hombres ya se alarga en extremo su 
columna de marcha ; no le es tan fócil ha- 
cerlas rápidas ni posible alojarse y racio- 
narse en cualquier pueblo , y menos atra- 
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vesar por determinados caminos ni por es- 
trechos puertos en los que, teniendo que 
marchar á la desfilada, la columna se alar- 
ga y da tiempo á que su perseguidor la al- 
cance y la destruya. 

Todo guerrillero tiene su zona fija y de- 
terminada, en la cual opera siempre; ^n 
ella regularmente ha nacido y vivido, y en 

9 

ella residen sus parientes y sus amigos; en 
todos encuentra protección decidida y segu- 
ro amparo en caso de un revés; se conside- 
ra en ese terreno, que conoce perfectamen- 
te, como en su propia casa, y en él es, si no 
imposible, al menos muy difícil alcanzarlo 
y batirlo ; es indispensable hacerle salir de 
su zona y esperarle en la contramarcha qiie 
con seguridad liará para volver, y enton- 
ces, solo entonces se le puede batir. Del 
mism^o modo que en la guerra regular la 
parte, vulnerable de un ejército está en sus 
comunicaciones , en la de guerrillas la sal- 
vación del guerrillero está en las contra- 
marchas. 
. Guando cruza pasos difíciles en' los que 
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unos cuantos hombres decididos detienen á 
batallones enteros , el guerrillero, si se ve 
perseguido, deja en ellos una corta fuerza 
que los defienda y detenga á su perseguidor 
para dar lugar á que se adelante el grueso 
de la partida, y de este modo no st51o logra 
su salvación , sino que poco á poco , en es- 
tos lances que se han solido llamar comba- 
tes de retaguardia, pero que su verdadero 
nombre es ardid de guerrillero, va foguean- 
do su gente: ningún jefe de columna debe 
aceptar tales tiroteos ; han de prohibirse en 
absoluto, pues sólo causan bajas sin obte- 
ner resultado alguno; y cuando después de 
inauditos esfuerzos y sensibles pérdidas se 
llega á dominar la posición, sus defenso- 
res, prácticos en el terreno, desaparecen 
como por encanto, y el soldado se desmora- 
liza al ver que tiene que luchar con un ene- 
migo invisible, al que no puede ofender ni 
alcanzar: la tarea de desalojarlos dé tales po- 
siciones es obra de la artillería; unas cuan- 
tas granadas , que tanto terror infunden á 
tropas advenedizas , los hace desalojar la 

8 
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posición, abate su moral y reanima la del 
soldado, que siempre ve á su enemigo huir 
con sola su presencia. 

Los rios de esta provincia , y esta cir- 
cunstancia es también común á los de la& 
Vascongadas, son vadeables desde Julio 
hasta Octubre ó Noviembre ; deben conser- 
varse con esmero los puentes , asegurarlos. 
y fortificarlos para el paso de las tropas, 
pues el tener que vadearlos, aunque la ope- 
ración no presente serias dificultades por el 
escaso caudal de sus aguas, ocasiona siem- 
pre entorpecimientos, pérdida de tiempo y 
de material de guerra ; en general , tanto 
los puentes como los puertos y pasos preci- 
sos de las cordilleras se han de fortificar 
todos aquellos por los que el tránsito de las 
columnas sea posible ó conveniente para el 
plan de operaciones y persecución que se 
adopte, y sólo destruir los que no permitan 
el tránsito de las tropas con el material de 
guerra ó que, sirviendo sólo para el ene- 
migo, no sea conveniente conservar. 

Los naturales de una provincia pasan 
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con dificultad á hacer la guerra á otra; 
si los navarros salen de la suya será tan 
solo momentáneamente y para una ope- 
ración determinada; se puede tener la 
seguridad de que la partida que lo haga 
ha de volver muy pronto á la zona de sus 
correrías. 

Partiendo de este exacto principio, su- 
pongamos que una partida navarra se en- 
cuentra en el valle de las Amezcoas ; por 

perseguida que esté nunca hay que hacerse 

• 

la ilusión, á menos que no se disponga de 
ocho ó nueve columnas, que se la tiene cer- 
cada, que no puede escapar «y que tiene ab- 
soluta necesidad de aceptar el combate en 
condiciones que no le sean favorables; siem- 
pre saldrá de aquellos valles cuando quiera 
y cuando le convenga, eludirá el encuen- 
tro con las tropas, los abandonará cuando 
le sea conveniente, pero siempre para se- 
guir sus correrías en su misma provincia, 
en la zona de su acción, sin que nunca lo 
haga ni á Álava ni á Guipúzcoa, donde 
sabe puede ser batida. Su marcha será á la 
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Buriinda, á la Barranca ó á los valles de 
Olio y de Goñi. 

Para todas las operaciones que se pro- 
yecten en esta clase de guerra las colum- 
nas deben ser de dos clases: de posición y 
de persecución. Estas deben por su fuerza 
hallarse en condiciones de atacar con ven- 
taja al enemigo donde la ocasión se presen- 
te; pero como esto ni será fácil ni propor- 
cionará ningún resultado decisivo, deben 
las columnas de persecución combinarse de 
modo que al poco tiempo de entrar una en 
fuego pueda acudir la otra, que atacando 
al enemigo por su flanco ó por su retaguar- 
dia complete la derrota. Los guerrilleros 
sólo en posiciones inabordables y especia- 
les, que deben ser conocidas de todo jefe de 
columna, es en las que hace frente á sus 
perseguidores; nunca en casos semejantes 
debe hacerse alarde dé un valor temerario 
y mal entendido: no debe aceptarse el com- 
bate en terreno elegido por el enemigo ; lo 
conveniente y lo prudente es entretenerle 
-sin obstinarse en tomar de frente posiciones 



- H7 — 

inexpugnables , tratar de flanquearlas ó es- 
perar á que lo haga alguna de las colum- 
nas que deben estar próximas; por un obsti- 
nado ataque de frente, si después de grandes 
esfuerzos y sensibles pérdidas se llega á 
abordar la posición, el enemigo se dispersa 
y marcha cada cual por su lado por sendas 
y precipicios sólo de ellos conocidos, para 
reunirse á las pocas horas en otro punto: el 
soldado, cuando llega al que cree término 
del combate, se encuentra sin enemigos, 
rendido de cansancio y sin fuerza moral, 
pues los ha visto desaparecer como por en- 
canto, sin que pueda vengar las sensibles 
pérdidas que ha experimentado en los com- 
pañeros que han quedado fuera de combate. 
La partida que, como hemos dicho, se 
encuentra en las Amezcoas, si está viva- 
mente perseguida y no puede sostenerse por 
más tiempo sube á la sierra de Urbasa por 
los ásperos y empinados puertos de Enla- 
te ó de Zudaire, en los que tratará de espe- 
rar á su enemigo por las ventajas que en- 
cuentra en la posición si no logra ser ata- 
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cada; pero tampoco puede descender otra vez 
á la Amezcoa , como muchas veces hacen, que 
suben por el puerto de Enlate y descienden 
por el de Zudaire, ó al revés; puede bajar á 
la Burunda, y para ello tiene los puertos de 
Olazagutia, de regular tránsito; Iturmendi, 
difícil; Bacaicoa, regular; Lizarraga, por el 
que cruza la carretera que une á la Burun- 
da con Estella, atravesando las sierras de 
Urbasa y Andía, en los puntos de sü unión; 
Unanua, Irañeta y Erroz, de muy difícil 
tránsito; como la partida no puede perma- 
necer en la sierra, en la que no hallará ví- 
veres, para evitar su bajada á la Burunda 
es conveniente conservar y fortificar para 
el tránsito de nuestras tropas é impedirlo á 
las enemigas los puertos de Olazagutia, Li- 
zarraga y Unanua, destruyendo los demás, 
que son intransitables para nuestra artille- 
ría y caballería. 

Si desde la sierra, donde no puede per- 
manecer, se encuentra cortados los puertos 
que bajan á la Burunda, tiene que marchar 
al valle de Goñi ó al de Olio- 
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Dos son los caminos que puede seguir, 
el del borde meridional de las sierras de 
Urbasa.y Andía, por las Bordas de Urra, 
Lezaun é Iturgoyen, ó el que las cruza por 
las ventas de Urbasa y Zumbelz. Si sigue 
el primero una columna de posición qué se 
habrá situado en Azcona, puede salirle al 
encuentro en Lezaun y detenerla hasta la 
llegada de alguna de las de persecución, ó 
bien seguir aquella misma columna la car- 
retera de Salinas de Oro y salir á cortarle 
el paso en Iturgoyen ó en Muniain. Si toma 
el camino del interior de las sierras, tiene 
que hacer una jornada de 25 kilómetros 
sin encontrar pueblo alguno donde pueda 
alojarse ni racionarse, ni más caseríos que 
las dos ventas ya mencionadas, que carecen 
de todo recurso. Necesariamente ha de níar- 
char hasta el punto donde los encontrará 
abundantes, que es cualquiera de los dos 
valles de Goñi ó de Olio; es preciso arrojar- 
le á toda costa de ellos sin dejarle des- 
canso. 

Podría también salir de las Amezcoas 
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por el valle de AUin, aunque puede evitar- 
se colocando una columna de posición en 
Galdeano ó Ghavarri: Abarzu^a es la llave 
de las Amezcoas; si al iniciar la partida su 
movimiento en esta dirección se ocupa, 
puede evitarse la contramarcha, obligán- 
dola á internarse en el valle de Allin para 
volver otra vez al punto de partida, subien- 
do á la sierra de Santiago de Loquiz por 
el puerto de OUogoyen, ó al valle Lana por 
el puerto de Galvarra ; debe por todos los 
medios posibles evitarse esto último; es 
necesario arrojarle á la Berrueza para que 
tenga que seguir á la Solana, donde alguna 
columna de caballería pueda destruirla, te- 
niendo en cuenta para esta operación que 
bordeando á Estella y esquivando la ribera 
puede caer al valle de Guesalar, de paso 
para los de Olio y Goñi. 

Es tal la osadía que despliega un inteli- 
gente guerrillero que, como todos, se en- 
cuentra protegido por el país, que á princi- 
pios de 1873 la principal partida que recor- 
ría la zona de que me estoy ocupando 
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estaba mandada por Olio, en quien concur- 
rían tales cualidades que hay que reconocer 
era una especialidad para aquel género de 
guerra; encontrándose vivamente perseguí- . 
do en las Amezcoas por dos columnas, y 
ocupando á Ghavarri la de posición de Abar- 
zuza y otra en Galdeano de tránsito, la mis- 
ma noche que aquellas columnas ocupaban 
estos puntos, á las diez de ella pasó á la 
desfilada entre los dos pueblos, sin que nin- 
guna de las columnas tuviese el menor co- 
nocimiento; el vecindario de ambos lo sabia 
perfectamente, todos guardaron religioso 
silencio, y varios vecinos sirvieron de es- 
cuchas y centinelas para avisar á los carlis- 
tas si habia algún movimiento en las tro- 
pas. Galdeano y CJhavarri se encuentran á 
ambos lados del rio Urrederra y distan en 
línea recta poco más de un kilómetro, aun- 
que para marchar de uno á otro cuando el 
rio no se puede vadear es preciso dar un 
largo rodeo para buscar el puente de Ar- 
tabia. 

Por este hecho y otros mil de igual na- 
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turaleza que podría citar puede formarse 
idea de las dificultades con que se tro- 
pieza para dirigir una guerra semejante y 
la facilidad con que se critica por gentes 
que no la conocen el escaso éxito en las 
operaciones. 

Es necesario gran prudencia para mar- 
char por algunos caminos de esta zona; el 
de las peñas de Artabia y el de las de San 
Fausto no los debe seguir ninguna colum- 
na si otra no las ha ocupado con antela- 
ción y permanece en ellas todo el tiempo 
necesario para el paso; ambos desfiladeros 
son inflanqueables; hay, como hemos di- 
cho, que destacar fuerzas que ocupen sus 
bordes, pero teniendo entendido que estas 
tropas quedan sin comunicación con las 
que marchan por las angosturas que for- . 
man aquellos profundos desfiladeros. Para 
evitar el de Artabia se debe seguir uno 
de los dos caminos, el llamado alto de Gal- 
deano ó el de las Bordas de Urra, para evi- 
tar el de San Fausto, el camino de Eraul 
ó el de Zubielqui; si se sigue el de Eraul, el 
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grueso de la fuerza no debe salir de Glia- 
varri ni penetrar en el puerto hasta que la 
vanguardia se haya posesionado de las al- 
turas y peñas de la izquierda (las de la de- 
recha no es necesario, pues terminan en un 
tajo vertical), y sus tiradores reconocido 
el bosque que se encuentra al otro lado del 
puerto , hasta los caseríos de Mangili- 
barri. 

Sea de un modo ó de otro^, si la partida 
enemiga ha podido llegar al valle de Goñi 
no debe dejársela, como ya hemosdicho,un 
momento de reposo; su intento será regu- 
larmente contramarchar y volver á las 
Amezcoas, y si no puede conseguirlo se- 
guirá á la Ulzama, cuyo designio, también 
debe ivitarse, obligándola áque se dirija al 
Garrrascal. La contramarcha han de impe- 
dirla las columnas de persecución y alguna 
de posición que la haya tomado en el valle 
de Echauri, y el paso á la Ulzama la fuerza 
ó columna que vigile á lá Barranca desde 
Irurzun, centro de sus operaciones, y que 
ha de acudir á oponerse al paso del Lar- 
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raun, suponiendo fortificado, como debe 
estarlo, el puente de Anoz, punto de paso 
preciso para toda fuerza que desde el valle 
de Olio se dirige á la Barranca ó á la Ul- 
zama. 

Si existe una buena combinación de co- 
lumnas en las contramarchas de las parti- 
das deben relevarse de modo que las que 
lian sido de posición queden después de per- 
secución, y al contrario; este sistema, que 
recomendamos muy especialmente, permi 
te algún descanso á las tropas, ya fatiga- 
das, y una persecución continua y activa 
capaz de concluir con el enemigo más há- 
bil y andador: cuando éste ha llegado á 
un pueblo reúne sus raciones y se prepara 
á distribuirlas y á tomar algún descanso; 
llega alguna columna de persecución que 
se aprovecha de ellas y le impide todo mo- 
mento de reposo, y si no es posible batirla 
y destruirla se logra abatirla por la fatiga 
y el cansancio, hacerla perder su moral, dis- 
persarla y terminar la campaña. 

Si á pesar de todo logra pasar el Lar- 
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raun ó el Arga y entra en la Barranca, las 
columnas se dirigen á efectuarlo por el 
puente de Anoz, y no dejándola parar en 
aquel valle buscará los pasos de las Dos 
Hermanas, el puerto de San Miguel ó el de 
Gulinapara dirigirse á la Ulzama ó á lasBa- 
saburuas. Estos valles sólo ofrecen recursos 
en ganados que se crian abundantes; los ce- 
reales escasean; en el de la Ulzama especial- 
mente sus caminos son bajos y fangosos; el 
enemigo no tratará de permanecer mucho 
en ellos, intentará la contramarcha, y si no 
puede ejecutarla continuará hasta los mon- 
tes de Goizueta, ásperos y quebrados en 
extremo, donde sus espesos bosques le 
proporcionarán seguro medio de ejecutarla 
dirigiéndose al valle de Esteribar si en 
Pamplona no hay fuerzas que puedan salir- 
le al encuentro, ó por el de Erro pasar al 
de Urroz y volver al de Groñi para empren- 
der de nuevo sus correrías por las Amez- 
coas. 

Si hubiese una columna de caballería en 
el Carrascal, y á no ser así la de la ribera, se- 
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constituye la gran planicie de la llanada 
que, como hemos visto, permite el empleo 
de las tres armas, circunstancia que la hace 
poco á propósito para la guerra irregular de 
guerrillas, para la que es preciso un terreno 
de relieve muy pronunciado. Aunque la 
cordillera, Cantábrica la cruza en su región 
meridional, en ella no puede localizarse la 
guerra de aquel género; sólo puede servir, 
como en efecto sirve, para proteger la mar- 
cha de las partidas que pasan de Navarra á 
Vizcaya; el macizo de la cordillera tiene 
muy poca base y está ceñido por el Ebro, y 
por el condado de Treviño tampoco destaca 
ramales de consideración, razón por la que, 
aunque el terreno sea áspero , es tan poco 
extenso que sólo puede dar abrigo á parti- 
das de escasa importancia. 

Los alaveses son poco á propósito para 
formar partidas ó guerrillas; tardan mucho 
en hacerse soldados, pero cuando han lle- 
gado á serlo tienen condiciones superiores 
á los de las otras provincias, son sobrios, 
sufridos, subordinados, resistentes y firmes 
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para la defensa, como impetuosos en la aco- 
metida. 

En la planicie de la llanada, SalvatieiTa 
es un punto de importancia militar donde 
desembocan los varios caminos que comu- 
nican á través de la cordillera Pirenaica á 
esta provincia con la de Guipúzcoa por los 
puertos de Elguea, Narbaja y San Adrián, 
con caminos de muy difícil tránsito; el ter- 
cero tiene la particularidad de que cruza la 
cresta de la cordillera por un túnel natu- 
ral de 40 metros de longitud. 

Las partidas que se formen en la región 
oriental de la provincia tienen que ope- 
rar desde la cordillera Cantábrica por las 
sierras de Izquiz y Contrasta á las de El- 
guea y San Adrián, resultando que San 
Vicente de Arana es otro punto estratégico, 
en razón á que se encuentra interceptando 
las comunicaciones de Navarra por Gui- 
púzcoa. Dos columnas con caballería son 
necesarias en esta provincia, una cuyo cen- 
tro sea Vitoria para operar en la llanada, y 
otra en Logroño para la Rioja alavesa. 
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Supongamos que una partida de alguna 
consideración que se encuentre en las Amea- 
coas no puede contramarchar y se ve obli- 
gada á pasar á Álava: necesariamente tiene 
que ejecutarlo por Contrasta y San Vicente 
de Arana sin tocar en la llanada, porque la 
columna de caballería estará pronta para 
arrojarse sobre ella en cuanto pise el llano; 
ha de seguir el camino de Marquinez por 
Sabando y Gicujano, y dejando á la iz- 
quierda á Bernedo caer por Lagran al va- 
lle superior del Ega, pues si se inclinase á 
la derecha, al condado de Treviño, correría 
también el riesgo de encontrarse con la ca- 
ballería, que debe seguir de flanco el movi- 
miento de la partida y cruzar rápidamente 
los montes de Vitoria por la carretera de 
Peñacerrada. 

Su dirección tampoco puede ser á la 
Rioja alavesa, y con gran cuidado debe 
evitarse esta contingencia; el país es rico y 
le proporcionaría abundantes recursos; la 
columna de Logroño acudirá con rapidez 
y alguna otra de posición que cubra los 



puertos de Aguilar, la Población, Bernedo, 
Villafria y del Toro en la cordillera Cantá- 
brica, que tienen caminos difíciles, excepto 
el de Herrera, por el que cruza la carretera 
de Vitoria á Logroño; la partida ha de que- 
dar como encajonada por las columnas de 
lá Rioja y del condado de Treviño, y si á la 
vez es empujada, como debe serlo, por las 
de persecución, que no la deben abandonar, 
tiene que seguir por PeñacerTada, siempre 
á cubierto de la aspereza de la Cantábrica. 
Dos planes puede proponerse el general 
que dirija la persecución: ó batirla en Ala- 
va, ó hacerla pasar á Vizcaya; en el primer 
caso una columna, que debe salir de Vito- 
ria, se sitúa en Armiñon, sobre la carre- 
tera de Castilla; su objeto es guardar los 
puentes sobre el Zadorra, que no tiene en 
esa parte cómodos vados; de las columnas 
de persecución una debe constantemente 
seguir sus pasos, y esta condición es pre- 
cisa eü todas las provincias y en todas las 
situaciones, eii tanto que otras dos deben 
marchar siempre á sus flancos y algo retra- 
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sadas ¡de aquella que sigue su mismo ca- 
mino, tanto para evitar la contramarcha 

é 

Chanto para acudir lo más rápidamente 
que les sea posible en auxilio de la otra en 
el momento que oiga fuego ó tenga el me- 
nor aviso. * 

Si ocupado el puente de Armiñon se in- 
clina á su derecha para buscar el de Villa- 
das ó los tres puentes y tomar la sierra de 
Bádaya, la columna de Armiñon marcha 
de flanco remontando el curso del Zadorra y 
se sitúa en YíUodas; si no pretende dirigirse 
á Vizcaya, sino que trata de cruzar el con- 
dado de Treviño para hacerlo á Guipúzcoa, 
SQa en aquél ó en la llanada de Álava ha 
de tropezar. con la caballería, y si quiere 
contramarchar para volver á Navarra al- 
guna de las columnas de persecución, que 
como hemos dicho han de ir algo retrasa- 
das, podrá salir á su encuentro. La fuerza 
de las columnas bastará que sea en in&n- 
tería de poco más que la mitad de*la que 
conste la partida ó guerrilla; pero indispen* 
sablemente han de tener una sección de ca- 
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ballena ligera y otra de artillería de mon- 
taña; ambas armas son de gran efecto mo- 
ral contra gente advenediza y sin sólida or* 
ganizacion militar. 
. La topografía de las provincias de Gui- 
púzcoa y Vizcaya, aunque * situadas en la 
Vertiente setentíional, varía de un modo 
notable, como hemos dado á conocer, siendo 
completamente distinta de las de Navarra y 
Álava, que están situadas en la vertiente 
oriental; tanto como varía su topografía, 
tanto variará eí sistexna de guerra y el plan 
de operaciones que en la'moderna, y con el 
alcance de las armas de fuego, el uno tiene 
necesariamente que deducirse de la otra, Efi 
la vertiente sétentrional las aguas que se . 
desprenden de la cordillera Pirenaica, al 
formar las vertientes que constituyen los 
valles, toman una dirección perpendicular 
á la general de su cresta, y con corriente 
rápida é impetuosa depositan sus aguas en 
el Océano cantábrico; como la faja que cons- 
tituye la vertiente sétentrional es estrecha^ 
los rios son de curso corto ,• escaso caudal 
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de aguas y vadeables en toda su extensión; 
sin embargo, en el invierno la gran canti- 
dad de nieve qne cae en la cordillera Pire- 
naica los hace invadeables en la época del 
deshielo. Esta vertiente está en extremo po- 
blada; sus moradores no sólo agrupan sus 
viviendas en pueblos de consideración si- 
tuados en los valles, sino que en las faldas 
de los montes, y aun en las mismas diviso- 
rias, se encuentran multitud de caseríos que 
ofrecen un pintoresco y variado golpe de 
vista. Las poblaciones ofrecen todas como- 
didad y recursos; la industria de todas cla- 
ses se halla bastante desarrollada y ade- 
lantada; en la guerra irregular las opera- 
ciones se han de dirigir de los valles á las 
divisorias, con objeto de privar al enemigo 
de los abundantes recursos que encontrará 
i en aquellos, pues que no pudiendo hallarlos 

I en las divisorias, al verse obligado á des- 

\ cender en su busca es cuando se le pueda 

\ batir; esta ocasión se ha de esperar con 

cautela. 

La provincia de Guipúzcoa es sin duda 
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alguna la más adelantada de las cuatro; 
tiene fábricas de hilados y tejidos de algo- 
don, de paños, papel, armas, fósforos y 
otros artefactos, y se construyen gran nú- 
mero de alpargatas que se exportan á Améri- 
ca, Al comienzo de la insurrección, en 1872, 
fué la que menor parte tomó en ella, así 
como la de Álava; sus establecimientos de 
baños medicinales y sus puertos de mar se 
ven los veranos invadidos por una multitud 
de bañistas que acuden á buscar recreo ó 
remedio á sus dolencias y dejan pingües 
ganancias. 

La línea del Orio es, como línea cen- 
tral, de una importancia militar de primer 
orden: en ella se encuentra la carretera ge- 
neral de Francia y el ferro-carril del Norte; 
es de necesidad ocuparla y guarnecerla. Los 
guipuzcoanos son subordinados, fuertes y 
robustos, y tienen condiciones para hacer 
de ellos excelentes soldados, aunque son 
crueles después del combate. 

Si desde los montes de Goizueta una 
partida penetra en la provincia para pro- 
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mover la insurrección, seguirá por los de 
Oyarzun, en dirección á Segura y Cegama, 
por la falda setentrional de la cordillera Pi- 
renaica, ó bien cruzando la línea del Orio 
por bajo de Tolosa irá á buscar los áspe- 
ros montes de Hernio y el valle del Urola; 
estas son las dos únicas direcciones que po- 
drá tomar y las dos zonas que ha de ocupar 
para teatro de sus correrías. 

Si toma la falda de la cordillera Pire- 
naica es necesario que combine sus opera- 
ciones con las columnas que la persigan 
otra que siga en Navarra sus movimientos 
por la Burunda, con objeto de que no pueda 
pasar á aquella provincia, cubriendo los 
puertos de la cordillera ; desde Irurzun pue- 
de hacerlo con los de Azpiroz y Leiza , desde 
Huarte-Araquil con el de San Miguel de Es- 
celsis, desde Echarri-Aranaz con el de Ber- 
ranoa, y desde Alsásua con los de Echegá- . 
rate , Otzaurte y San Adrián. Por el valle 
del Orio debe también marchar otra colum- 
na paralelamente á la partida enemiga, 
aunque algo retrasada, la que tiene por 
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principal misión el evitar que descienda al 
valle; otra tercera columna de posición ha 
de situarse en Oñate para cubrir el valle 
superior del Urola; otra columna persigue 
sin descanso al enemigo, siguiendo sus 
pasos. 

Si trata de dirigirse á Navarra, la co- 
lumna de la Burunda la cierra el paso; si 
intenta descender al Orio, la que está en 
este valle ha de impedírselo; y en tal situa- 
ción, empujada por la de persecución, que 
no la deja detenerse ni contramarchar, re- 
duciéndola al limitado espacio de la cordi- 
llera, y siYí encontrar muchos recursos, tie- 
ne necesariamente que seguir su marcha á 
buscarlos en Segura y en Cegama, lo que 
se debe evitar, porque siendo pueblos de al- 
guna importancia podria con su posesión 
reponerse algún tanto de las penalidades 
de su rápida marcha; para lograrlo la co- 
lumna del Orio, toda vez que el enemigo se 
ha separado mucho del valle que debe guar- 
dar, puede reemplazar á la de persecución, 
ó á una de, ellas si fueran varias, y debe si- 
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tuarse para cubrir á aquellos pueblos, y las 
demás han de tener por objetivo el obligar 
al enemigo á que suba hacía la cresta de la 
cordillera por los montes de Aiztgorri á los 
caseríos de Araoz, único refugio que le que- 
da para no tropezar con la columna de Oña- 
te, que ha debido hacer un movimiento de 
avance para cubrir á Cegama, pero que en 
el momento que el enemigo pronuncie su 
marcha hacia los caseríos dé Araoz debe 
contramarchar rápidamente al valle del 
Deba, situándose en Escoriaza ó Arecha vá- 
lela, siendo reemplazada por otra en la po- 
sición de Oñate. La partida , fatigada con 
las largas marchas que se la ha obligado á 
hacer por terreno áspero y quebrado y ca- 
minos casi impracticables, sin poblaciones 
donde poderse racionar, ai llegar á los ca- 
seríos ya mencionados, en los que tampoco 
encuentra medios con que subsistir, es pro- 
bable se disuelva ó se disperae; pero si tal 
no sucede no le queda más recurso que cru- 
zar por la falda de Arlaban y penetrar en 
Vizcaya, lográndose el objeto, que es arro- 
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jar á las partidas fuera de sii provincia y 
de su zona, en la que no pueden ser alean-' 
zadas y batidas. 

En el mes de Enero de 1873 el partida- 
rio Olio, á quien siempre citaremos en la 
guerra de que nos ocupamos como un mo- 
delo de guerrilleros y una especialidad para 
escapar de la persecución de las columnas, 
pasó á Guipúzcoa con su partida navarra, 
fuerte de unos 1 .500 hombres. Acosado por 
dos columnas tuvo que abandonar el valle 
del Deba, y no pudiendo tomar el del Orio 
porque se lo impedia una columna situada 
en Zumárraga, se dirigió á los caseríos de 
Araoz. Una de las columnas de persecución 
se situó en Escoriaza para evitar la contra- 
marcha, y como la de Zumárraga estaba 
dispuesta para cerrarle el paso en Idiazabal 
si tomaba el camino de Segura, no pudien- 
do cruzar toda la llanada de Álava por te- 
mor de la caballería que guarnecía á Vito- 
ria y ya estaba apercibida, ni correrse hacia 
San Adrián porque otra columna ocupaba 
á Salvatierra^ impidiéndole pasar á la Bu- 
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runda, desde los caseríos que ocupaba por 
la tarde pasó la cordillera por el puerto de 
Aranzazu , convertido en torrente por las 
lluvias, cruzó de noche la llanada por cerca 
de Alegría y fué á amanecer á Onraitia , al 
pió de los puertos de Contrasta, para inter- 
narse en la Amezcoa, haciendo una marcha 
de más de 35 kilómetros por caminos in- 
transitables. Este y otros varios casos que 
podríamos citar dan á conocer las dificulta- 
des que presenta esta guerra. 

La partida puede desde los montes de 
Goizueta, que hemos supuesto sea su punto 
de partida, cruzar el Orio y dirigirse á su 
derecha á la región setentrional de Guipú^ 
coa; si se dirige á las estribaciones de los 
montes Hernio, como lo más fragoso y ac- 
cidentado , debe cubrirse (üon prontitud con 
una columna el valle del Urola, situándola 
en Azpeitia y otra en Alquiza ó Asteazu, 
con objeto de evitar que haga una correría 
por la parte de San Sebastian y contramar- 
che hacia Oyarzun para volver al . punto 
de partida con el botín recogido. Si con esta 
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situación se deja algún tanto descubierta 
la costil, en la que hay pueblos de impor- 
tancia, un guerrillero entendido no se acer- 
ca nunca á ella; si está perseguido corre la 
contingencia de ser aconchado al mar y 
batido sin tener retirada por donde esca- 
par. Los guerrilleros nunca hacen sus cor- 
rerías en zona donde no tengan una ó más 
retiradas seguras. Su movimiento tiene ne-í 
cosariamente, dada aquella disposición de 
columnas, que ser hacia Urrestilla por Bei- 
záma, y cuando alguna de las columnas de 
persecución descienda al valle del Urola la 
de situación en Azpeitia pasa rápidamente 
á ocupar los montes de Elosua, importante 
posición desde la que se cubre la línea del 
Urola en su región superior y la del Deba 
en la inferior; desde ella puede caer sobre 
el enemigo, cualquiera que sea la dirección 
que tome. Por los citados montes podría 
cruzar el Deba y pasar á Vizcaya; pero no 
pudiéndolo conseguir tiene que contramar- 
char por su flanco izquierdo,, operación que 
fácilmente pueden evitar las columnas que 
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deben encontrarse en los valles del Orio, 
Deba y Urola- Si á pesar de todo llega á 
ejecutar la contramarcha, las tropas pue* 
den movOTse con rapidez por el ferro-carril 
del Norte y situar una columna en Ataun, 
punto de paso preciso para volverá sus 
guaridas por el camino de la falda seten- 
trionál de la cordillera Pirenaica, y que cor- 
tado no puede menos de ser batida ó dis- 
persarse. 

Gomo hemos dicho, la provincia de 
Vizcaya, aunque situada en la vertiente se- 
tentrional, como la de Guipúzcoa, su estruc- 
tura difiere esencialmente de aquella. La 
faja comprendida entre la cordillera secun- 
daria que tiene su origen en los montes de 
Oiz y la costa del Océano es de escasa im- 
portancia militar; en ella sólo pueden ope- 
rar insignificantes partidas que nunca po- 
drán crecer y llegar á ser respetables ni 
han de decidir nada en el éxito de la cam- 
paña, si bien no se las debe despreciar, por- 
que con sus correrías mantienen al país en 
continua alarma ; una partida numerosa, 
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aunque tiene en esa 2ona pueblos que le 
proporcionarían abundantes recursos, como 
los pasos de la cordillera son pocos , difíci- 
les y precisos, encerrada en tan limitado 
espacio tendría que aceptar un combate 
que sin retirada le seria funesto. El cura de 
Goiriena, que es el guerrillero que recorría 
la parte seténtrional de Vizcaya en 1872, 
aunque su partida no excedía de 300 hom- 
bres, cuando era perseguido rara vez se 
encerraba en aquella zona ni se acercaba 
á la costa; muy pocas veces traspasaba la 
línea de los montes de Oiz. 

Los altos de San Antonio de Urquiola, 
situados en la cordillera Pirenaica, es una 
posición importante en todas las guerras de 
este país; el que se haga dueño de ella está 
en excelentes condiciones para descender á 
la llanada de Álava, al valle del Ibaizabal, 
á los de Dima, Arratia y Orozco y á la pro- 
vincia de Guipúzcoa. Villareal de Álava, 
pueblo situado al pié de la posición, es es- 
tratégico de primer orden en esta clase de 
guerra; desde él se cubren las posiciones no 



— 144 — 

sólo de Urquiola, sino de Amboto, Gorbea y 
Aramayona; es el punto de paso preciso de 
toda fuerza que por este lado se traslade 
desde Vizcaya á cualquiera de las otras tres 
provincias. 

Una partida que procedente de Guipúz- 
coa se interne en Vizcaya no haciéndolo por 
la costa, ó que proceda de Álava ó Navar- 
ra, pasa, como hemos dicho, por Villareal 
de Álava, que es punto común no sólo de 
tres carreteras, sino de todos los caminos 
practicables, y desde este punto se dirige al 
valle de Arratia; si esto sucede, desde Vi- 
toria y por ferro-carril marcha una columna 
á situarse en Areta, trayecto que puede re- 
correr en seis horas; desde esta posición 
cubre los valles de Orozco y Miravalles; si 
el ferro-carril está destruido y no permite 
la circulación de trenes, se dirige haciendo 
jornadas lo más largas posible al valle de 
Orozco. Manarla . es otro punto que debe 
ocuparse con otra columna que esté en ob- 
servación de Durango y del pequeño valle 
de Dima. 
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Perseguida la partida por las calumnas 
que tienen este encargo la han de arrojar 
del valle de Arratia, en tanto que las de po- 
sición de Areta y de Manarla la han de sa- 
lir al encuentro si pretende pasar á los va- 
lles de Dima, Orozco ó Ibaizabal. 

Es preciso que los jefes de columna no 
se dejen alucinar con estratagemas de 
guerrilleros; cuando no pueda ya sostenerse 
el enemigo en el valle de Arratia hará un 
movimiento hacia el de Dima, y cuando las 
columnas tomen aquella dirección, dejando 
libre el de Arratia, seguirá hasta Yurre y 
por una fácil contramarcha volverá á Vi- 
Uaro, su punto de partida. 

Puede también simular una marcha en 
dirección á Durango y hacer lleguen avisos 
falsos en este sentido á la columna de Ma- 
ñana, dejarla á su derecha y por una rá- 
pida marcha por Lemona caer á Zornoza, 
. entrar en la zona de la costa, sacar recur- 
sos y continuar su marcha á Guipúzcoa, ó 
bien contramarchar al valle del Ibaizabal, 
aunque para esta última operación puede 

10 
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encontrar serios obstáculos. Si se dirige á 
la costa será sólo de paso, y como su mar- 
cha tiene que ser paralela á la cordillera 
central que cruza la provincia tiene que ser 
á través de los estribos que destaca, y que< 
no por ser pequeños dejan de ser empinados. 
y ásperos, y los caminos, por tanto, de ma- 
las condiciones de tránsito. Arriesgado es. 
internarse por ellos si la partida es de al- 
guna consideración, pues teniendo que- 
marchar á la desfilada la columna se 
alarga considerablemente; nuestras tropas, 
no deben, á ser posible, internarse tampoco 
en tal país; sólo debe hacerlo una columna 
de persecución, cuyo jefe ha de ir con gran- 
des precauciones. 

Tiene el enemigo que recorrer en esta 
marcha la cuerda de un arco cuyo centro es 
Durango, y como en este punto arrancan 
varias carreteras á la costa las operaciones 
en esta zona pueden dirigirse desde el cen- . 
tro á la circunferencia. No debe preocupar 
al jefe de las tropas que el enemigo penetre 
en pueblos importantes que le proporcionen 
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recursos y gente con que aumentar su par- 
tida, que será una ventaja, pues con mu- 
cha gente advenediza, sin disciplina ni ins- 
• trucciou, ha de ser fácil arrojarla á la costa 
y batirla ; lo esencial ha de ser evitar que 
pase á Guipúzcoa, y para ello es necesario 
que una columna se sitúe en Elgoibar ó Ver- 
gara, cubriendo el valle del Deba, para arro- 
jarla al del Nervion, al ángulo que forma 
este rio con la costa al desembocar en el 
mar, donde no tiene retirada ni salida po- 
sible. 

Si desde el valle de Arratia la partida 
enemiga no se dirigiese á la costa, y sí al 
de Orozco ó al del Nervion por el camino 
de Geberio, es necesario prevenir la contra- 
marcha, que indudablemente ejecutará para 
volver otra vez al valle de Arratia ó á la 
provincia de Álava y obligarle á que se in- 
terne en el valle de Gordejuela y en las En- 
cartaciones, zona en extremo montuosa, 
pobre en recursos y en la que no po^irá sos- 
tenerse mucho tiempo. Si no puede contra- 
marchar ni pasa á Santander, provincia en 
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la que los vascongados no encuentran nin- 
guna protección, puede dirigirse á Somor- 
rostro con objeto de sacar gente de las mi- 
nas de hierro; para prevenirlo ocupan una 
columna á Baracaldo y otra á Sodupe, y las 
de persecución combinan sus movimientos 
para arrojarlo á la costa. 

La división del país en zonas militares, 
poniendo en cada una un jefe que mande 
las tropas destinadas á operar en ella, nin- 
gún resultado puede dar sino cuando las 
partidas sean muy numerosas y de muy es- 
casa fuerza; en todos los demás casos las 
operaciones deben encomendarse á un jefe 
superior. 

Por lo que queda expuesto, al hacer 
mención de una sola partida y dirigir con- 
tra ella las operaciones parece como que no 
existirán otras; recomendamos especial- 
mente al jefe superior que reciba el mando 
del ejército ó fuerzas encargadas de hacer 
una guerra de semejante índole que no pre- 
tenda acudir á todas partes, pues en nin- 
guna logrará ventaja; que vea cuál es la 
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guerrilla ó partida más numerosa, ó cuál 
está mandada por el jefe más inteligente y 
de más nombre; que reúna todo el mayor 
número de columnas que le , sea posible y 
contra ella emprenda las opeiraciones y una 
persecución sin tregua, sin darle un mo- 
mento de reposo hasta que consiga hacerla 
desaparecer; si lo consigue, que ejecute 
igual procedimiento contra otra, y así «suce- 
sivamente, hasta irlas batiendo ó disper- 
sando á todas, que no le ha de ser muy 
difícil; si logra adquirir nombre por sus pri- 
meras victorias, logrará la completa paci- 
ficación del país. No ha de olvidar que mu- 
cho han de ayudarle para sus operaciones 
militares la política que observe en el país; 
regularmente no se puede hacer sistemática, 
sino combinar convenientemente el rigor 
con la clemencia. 

En la guerra de los siete años algunas 
veces se salvó Zumalacárregui separándose 
de I). Garlos, á quien sólo acompañaba 
alguna gente escogida para que sirviese 
de objetivo á nuestras tropas, en tanto que 
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CAPÍTULO IV. 



GUERRA REGULAR. — TEORÍA, 



í^iUando las guerrillas ó partidas se re- 

11, reciben organización ó instrucción 

litar, armamento y equipo; hay que dar- 

- el nombre de ejército y la guerra entra 

.1 el período de regular. 

Los adelantos y modificaciones de las ar- 
11 as de fuego han hecho variar de un modo 
notable las condiciones del combate táctico 
ó introducido trascendentales variajciones 
en algunos principios fundamentales de la 
teoría de la guerra. Uno esencial reconocia 
hasta aquí la estrategia, y era que para lo- 
grar la victoria en el sentido más lato, para 
conseguir la destrucción del enemigo en 
una ó dos batallas, resolviendo así el pro- 
blema de la guerra, era condición esencial 
encontrarse, con relación á aquél en la 
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ofensiva estratégica y táctica. Las nuevas 
armas de fuego han modificado este princi- 
pio fundamental hasta el punto de que hoy, 
para conseguir los mismos fines, sea nece- 
sario estar en la ofensiva estratégica y de- 
fensiva táctica. Es una máxima, un funda- 
mento de la guerra moderna que aquel que 
resueltamente tome la ofensiva táctica'ante 
un enemigo inteligente que conozca la in- 
mensa fuerza que las modernas armas de 
fuego prestan á la defensiva ha de ser ne- 
cesariamente derrotado; pero es también 
condición precisa para llegar á este fin 
que la defensiva sea relativa, nunca abso- 
luta. Si después de varios* ataques, ó como 
antiguamente ise decia, cargas á la bayo- 
neta, cuando al agresor ^ le han causada 
crueles pérdidas, cuando la moral de las 
tropias se encuentra quebrantada, se pasa 
rápidamente de la defensiva á la ofensiva^ 
la victoria será casi siempre segura. 

Las modernas armas de fuego, han dada 
á lá defensiva táctica una importancia de 
que antes cárecia, y la fortificación de cam-- 



paña la ha adquirido en la misma propor- 
ción; no es posible prescindir de ella, y toda 
posición en el momento que se ocupe ha de 
ser atrincherada, con el objeto de hacer más 
difícil el acceso del enemigo y poner á los 
defensores á cubierto de sus fuegos. Este, 
que podemos llamar principio en la guerra 
moderna, ha sido constantemente obser- 
vado por las tropas carlistas del Norte 
hasta el extremo de que han atrincherado y 
fortificado todas las posiciones: defensivas 
que cubren las entradas del país y defienden 
los valles; los resultados de este sistema 
han sido tan satisfactorios para ellos como 
contrarios para nosotros; Desde el principio 
de la guerra regular, teniendo por necesi- 
dad que permanecer en la defensiva, han 
conocido la importancia de la fortificaciou 
de campaña y han ido perfeccionando el 
sistema de trincheras, como después dire- 
mos, hasta el punto de hacer ineficaz él 
mego de la artillería y terrible el ataque de 
frente, y si en alguna ocasión no han con- 
seguido una victoria ruidosa es por haber 
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permanecido en la defensiva absoluta sin 
tomar la ofensiva en el momento oportuno. 
Es innegable que la guerra moderna es 
esencialmente estratégica, es guerra de 
combinaciones y de movimientos prepara- 
torios para caer rápidamente sobre el ene- 
migo, en circunstancias y condiciones tales 
que la resistencia que oponga sea nula ó 
por lo monos insignificante; si no se encuen- 
tra moralmente quebrantado, si se prepara 
y hace una buena resistencia, la victoria 
será suya ó por lo menos ambos contendien- 
tes quedarán en tal disposición que ninguno 
podrá obtener resultado decisivo; será una 
atroz carnicería sin provecho ni ventaja 
para nadie, y la guerra moderna no es esa; 
si fuese así no seria ciencia, ni seria pre- 
ciso para hacerla y dirigirla condición nin- 
guna fuera del valor, y esta cualidad es hoy 
de escaso valer en el que manda, si ese va- 
lor es el del granadero que temerariamente 
y con la cabeza baja marcha al enemigo. 
La cualidad más apreciada hoy en el gene- 
ral es la del saber y la de la inteligencia; 
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que la guerra moderna es una ciencia com-- 
plioada y difícil que necesita mucho estu- 
dio, mucho saber y dotes especiales para 
mandar. 

La guerra de montaña no es la que me- 
nos alteraciones ha sufrido como consecuen- 
cia de las nuevas armas de fuego; ninguna 
regla fija se puede establecer en un punto 
importante, en un punto cardinal, digá- 
moslo así, esto es, si se ha de obrar de los 
valles á las divisorias ó de estas á aquellos. 
Naturalmente, y como regla general, se es- 
tablecía que para dominar las di visorias era 
necesario ocupar los valles; en estos están 
las grandes poblaciones y todos-los recursos 
de lá comarca; hoy la regla para estas ope- 
raciones la da sola y exclusivamente lá to- 
pografía del país. Por regla general, para 
dominar los valles en nuestra zona del 
Norte es necesario ocupar las divisorias, 
porque aquellos suelen ser tan estrechos 
que si el enemigo ocupa las divisorias 
cruza sobre nosotros sus fuegos y hace in- 
sostenible la posición; pero si por la an- 
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chura del valle aquellos son ineficaces, ocu- 
pando éste se domina el país, sus productos 
y su riqueza^ La determinación de estos di- 
versos casos la fija el conocimiento del ter- 
reno, su topografía y su estudio, militar- 
mente considerado, tan esencial y tan im- 
portante que sin él no es posible proyectar 
ninguna operación de guerra. En la regu- 
lar sucede exactamente lo mismo que en la 
irregular; el plan de operaciones depende 
única y exclusivamente de la topografia del 
terreno en que se va á operar; á ella hay 
necesidad de sujetar las combinaciones es- 
tratégicas y ella es la que determina las po- 
siciones tácticas. 

Las guerras todas, sin excepción alguna, 
pueden concluirse por las armas, pero es 
necesario para ello contar con los elemen- 
tos necesarios; en nuestro país se repite un 
dia y otro, y habia pasado á la categoría de 
axioma que las civiles sólo pueden termi- 
narse por medio de convenios; no es posible 
otra cosa, si siempre y en todas se carece 
de hombres y de dinero. Pretended que el 
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más hábil ingeniero ó el más reputado ar- 
quitecto construya un elegante y sólido pa- 
lacio, cuando sólo le dais la cantidad nece- 
saria para una mediana casa de vecin- 
dad, y le habréis pedido un imposible, 
pues imposible se pide á los generales 
cuando se les exige terminar por las armas 
una guerra sin dinero y sin los soldados ne- 
cesarios. La guerra moderna resuelve su 
problema, que es el de conseguir la victo- 
ria, pero la victoria en su sentido más lato, 
destruyendo al enemigo en una ó dos bata- 
llas; mas si no hay elementos para darlas, 
ni se han de sacar de ellas resultados posi- 
tivos, si con ellas no se ha de resolver el 
problema de la guerra, ni se pueden ni se 
deben dar tales batallas que á nada condu- 
cirán sino á un inútil derramamiento de 
sangre preciosa. 

Desde el momento en que la guerra se 
hace regular en el Norte, dos son los planes 
que pueden proponerse para su termina- 
ción; si se tienen los medios necesarios, si 
se cuenta con un ejército suficiente y regu- 
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larmente asistido debe tomarse una ofen- 
siva estratégica vigorosa, maniobrar, obli- 
gar al enemigo á aceptar una batalla, y ob- 
tenida la victoria una entendida persecución 
lo dispersa, el país se ocupa militarmente y 
la guerra seguramente ha termiinado. 

Pero como en el nuestro, por desgracia, 
siempre se vive al dia , y respecto al ejér- 
cito jamás se piensa en mañana, en el que 
no hay ni soldados, sino los estrictamente 
necesarios para algunas guarniciones , y se 
carece, merced al furor de impremeditadas 
economías , de material de todas clases, de 
reservas, de establecimientos de instruc- 
ción acomodados á los adelantos dé la épo- 
ca, y en una palabra, de cuanto constituye 
un ejército á la moderna, y si á esto se 
agrega el estado en que quedó el exiguo é 
insignificante con que contábamos después 
de los tristes sucesos de 1873, de todos bien 
conocidos, y del precario estado de nuestra 
Hacienda, ni podemos ni debemos ocupar- 
nos del primer caso, sino del segundo, que 
es aquel en que no se cuenta con los ele- 
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rnentos necesarios para hacer una guerra 
ofensiva, y en éste, como dice en sus Me- 
moriíLS el general D. Luis Fernandez de 
Górdova, el único medio de hacer la guerra 
es no kacerla. 

Todos los puntos fortificados en el inte- 
rior, á excepción de las plazas que se han 
tenido durante la guerra irregular, deben 
abandonarse en el monjento en que se hace 
regular; no es posible conservarlos, porque 
no se puede abastecerlos ni socorrerlos 
cuando sean sitiados, y han de ir cayendo en 
poder del enemigo, que con estos, pequeños 
triunfos adquiere fuerza moral, armamen- 
to, municiones y artillería. Sin el efecto 
moral que producirla, hasta Bilbao debía 
ser desguarnecido y abandonado; su conser- 
vación, militarmente considerada, es un 
padrastro para las operaciones y un cons- 
tante cuidado para el general -en jefe; la ex- 
periencia nos ha hecho ver cuánta sangre, 
sin resultados posteriores, nos ha costado 
su conservación. 

La natural base de operaciones en 
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aquella guerra es la línea de la frontera y 
la del Arga hasta el Ebro; pero esto seria 
para el primer caso, para aquel en que con- 
tásemos con 100.000 combatientes; para el 
segundo es inadmisible, y para él sólo se 
puede tomar como base la línea del Ebro y 
Arga hasta Pamplona. El golpe mortal para 
el carlismo en la guerra del Norte es la ocu- 
pación de la línea de la frontera con Fran- 
cia; por ella reciben gran parte de los au- 
xilios que vienen del extranjero; asegurada 
esta línea y bloqueada con rigor la costa 
del Cantábrico, desde el cabo de la Higuera 
hasta Gastro-Urdiales, la guerra se haria 
muy difícil por. falta de elementos para con- 
tinuarla; pero la línea de la frontera, ó sea 
la del Baztan, es insostenible si no se toma 
como base de operaciones. Su extensión es 
de 85 kilómetros desde Pamplona al puente 
de Behovia; el valle es estrecho y no se 
puede ocupar sin que se dominen las divi- 
sorias, sobre todo la Occidental, que es en 
extremo áspera y abrupta; seria necesario 
construir en toda su extensión una serie de 
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fuertes ©n los puntos culininantes, estraté- 
•gicamente elegidos, que cubriesen los acce^ 
sos del valle y dominasen los pueblos que 
en él tienen sii asiento; y aun suponiendo, 
y es bastante suponer, que se tuviesen los 
fondos necesarios para cojistruir en breve 
tiempo aquellas fortificaciones, emplearla-; 
mos en guarnecerlas un número tal de tro- 
pas que reducirían considerablemente las 
úe operaciones. Los fuertes habían de estar 
continuamente sitiados por el enemigo, que 
para ello habia de aprovechar las ventajas 
•del terreno, y para evitar el. que pudiese 
rendirlos y para abastecerlos era necesario 
un cuerpo de ejército cuyas operaciones, 
liabian de ser nulas para el fin de las gene- 
rales de la campaña, pues que no habia de 
})oder. tomar la ofensiva estratégica, siendo 
•corto su número para tal empresa y teniendo 
que avanzar por un terreno de las condicio- 
nes de la Ulzama, San Esteban de Lerin, las 
Basaburuas y los montes de AyayGoiziieta, 
que son los que tiene delante;, pero no son 

m 

-estas las principales contras queiiene el Baz- 
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tan para declararla inadmisible, considerada 
como línea defensiva. Su abastecimiento 
hay que hacerlo desde Pamplona por una 
comunicación, que es la carretera de Fran- 
cia en el mismo valle; cada convoy que sa- 
liese desde aquella plaza, desde el momento 
de llegar á los desfiladeros de Sorauren ha- 
bía de ser en todo su trayecto hostilizado 
por el enemigo; seria preciso, para que no 
cayese en su poder, emplear todo el cuerpo 
de ejército, que se vería obligado á sostener 
un combate continuo y diario, encontrán- 
dose siempre en la ofensiva táctica, por ter- 
reno casi inaccesible y atrincherado por el 
enemigo; no seria posible que tal estado pu- 
diese durar mucho tiempo; nuestras tropas 
serian destruidas en tales luchas, siempre 
estériles. Si este cuerpo era alguna vez re- 
chazado ó sufría algún contratiempo, como 
no tenia líneas de abastecimiento á su reta- 
guardia se encontraría también sin lineas 
de retirada, empujado hacía la frontera y 
en tal situación que, ó tenía que internarse 
en Francia, ó rendir las armas. Las líneas. 
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estratégicas defensivas son siempre inadmi- 
sibles si no tienen á su retaguardia y per- 
pendiculares á ella las de abastecimiento, 
comunicación y retirada á la base de opera- 
ciones del ejército; aun las paralelas á cua- 
tro ó cinco kilómetros á retaguardia son 
expuestas y peligrosas. Todavía no seria 
buena esta línea y arriesgada su ocupación, 
contando con la carretera de Urdax, para 
ser abastecida desde Francia , porque er?t 
poco una sola línea de abastecimiento con 
relación á la extensión de la defensiva. 

Pero la línea del Baztan se le puede qui- 
tar al enemigo no en la misma frontera, 
pero sí á algunos kilómetros en el interior 
del país, por medio del adelanto progresivo 
• de nuestras líneas, ó cuando nuestro ejército 
se coloque en la ofensiva estratégica, inter- 
ceptando todas sus comunicaciones con 
Francia, y este fin, juntamente con el de 
ocupación del país rebelado, es el único de 
aquellas» 

Hay en la provincia de Navarra una zona 
que es la que principalmente alimenta la 
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guerra civil por su riqueza agrícola y pe- 
cuaria: ésta es la que comprende los valles 
del Aragón, Irati, Ebro é inferiores del 
Arga y Ega; quitad esta zona á los rebeldes" 
y se habrá dado un gran golpe á la insurrec- 
ción. Con los escasos medios con que se 
cuente puede ser ocupada por nuestras tro- 
pas, construyendo lineas defensivas que 
con la potente artillería con que se dote á 
lo^ fuertes pueden inutilizarse los produc- 
tos de aquella parte de la zona que no sea 
posible recorrer. 

La costa del Cantábrico, además de to- 
dos los inconvenientes que en tesis general 
tiene toda base de operaciones y abíisteci- 
miento de este género, es borrascosa como 
el mar que la baña y expuesta á una larga 
incomunicación, y atendiendo á la topogra- 
fía del país, ya estudiada también, es inad- 
misible. La vertiente setentrional es, coma 
liemos visto, una estrecha faja de terreno 
limitada por el gran escalón que constituye 
la cordillera Pirenaica, que destaca al mar 
abruptos ramales que forman las divisorias 
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de las aguas; aquel escalón es un insupera- 
ble obstáculo para llevar las operaciones á 
la vertiente oriental; sus pasos son pocos, 
precisos y excelentes las posiciones milita- 
res defensivas que presenta; los valles, es- 
trechos é intransitables si no se ocupan las 
divisorias, inaccesibles por regla general 
y difíciles, si no imposibles de abordar, 
cuando se encuentren atrincheradas y bien 
defendidas; al flanco ó á la retaguardia del 
ejército de operaciones está el mar, con el 
que se puede contar poco para el abastecí- 
miento, y en caso de una operación frus- 
trada ó de un descalabro se queda acon- 
chado á la costa, sin retirada y expuesto á 
una terrible derrota. Atendiendo á estas ra- 
zones es por lo que, después de ruidosos 
triunfos en Bilbao, siempre ha sido imposi- 
ble continuar las operaciones desde aquella 
base y ha sido preciso venir á buscar la na- 
tural del Ebro para traerlas á la vertiente 
oriental. Esta es la razón por que en Mayo 
de 1874 el marqués del Duero, después de 
levantar el sitio de Bilbao, trasladó todo el 



ejército á la base natural del Ebro pan 
concentrarlo sobre un punto decisivo, Este 
lia, sin continuar las operaciones en la ver 
tiente setentrional, y en Octubre de 1873 
después de una marcha atrevida y difici 
que condujo al ejército á San Sebastian pan 
socorrer á Tolosa, hubo necesidad de sa 
cario por mar para buscar la vertientt 
oriental y la base del Ebro. 

La poca anchura de la mayor parte di 
los valles en las provincias del Norte es lí 
razón por la que no es posible penetrar ei 
el interior del país sino ocupando las divi 
sorias por medio del avance progresivo d( 
las lineas, que no son otra cosa sino base¡ 
de operaciones sucesivas que deben estar li- 
gadas con la general ; en la guerra civil d( 
los siete años era difícil hacer escursiones 
al interior del país, aun con el fusil de poce 
alcance que entonces se usaba; sin embar- 
go , nuestras tropas penetraron varias ve- 
ces en la Burunda y la Barranca; en la ac- 
tualidad aquellos valles son impenetrables, 
y como las divisorias son ó la vez inaecesi 
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bles por su aspereza y muy difíciles sus co- 
municaciones , ésta y alguna otra impor- 
tante línea de Navarra no se puede recorrer. 
Partiendo de la base del Ebro y Arga, el 
sistema único que se debe seguir en seme- 
jante guerra es el de líneas que, ligadas á 
la base de operaciones, van adelantando 
hacia el interior del país, que se ocupa 
militarmente, á la vez que se priva de 
recursos al enemigo: por regla general 
no debe fortificarse ningún pueblo, por pe- 
queño que sea; el desarrollo de su forti- 
ÍTcacion exige mucho tiempo y una nu- 
merosa guarnición que merma la que se 
ha de emplear en las operaciones. Pero 
hay más; los pueblos están situados gene- 
ralmente en los valles, y si el enemigo ocu- 
pa, como ocupará, las divisorias, los do- 
mina y hace insostenible la posición de 
nuestras guarniciones. Las líneas deben 
constituirlas una serie de pequeños fuertes 
construidos en los puntos culminantes de 
las divisorias que puedan contener de 100 
á 200 defensores y estén armados con dos 



ó tres cañones de grau alcance; con sus 
fuegos se domina el valle y las poblaciones 
que tienen en ellos su asiento. 

En la necesidad dé conservar á Bilbao y 
á San Sebastian deben elegirse en ambos 
puntos lineas que los pongan á cubierto de 
los fuegos de la artillería enemiga, pero no 
de alguna pequeña pieza de montaña que 
se puede acercar una noche y que arroje al- 
gún pequeño proyectil que no ha de causar 
ningún efecto , sino de aquellas posiciones 
en que se puedan construir baterías de sitio 
que bombardee!? las poblaciones; tales pun- 
tos deben estar batidos por las nuestras; 
conservar por el sistema de fuertes, que de- 
ben ser pocos en atención al gran alcance 
de la artillería moderna, las comunicacio- 
nes de Bilbao por la ría con Portugalete y 
el mar, y de San Sebastian por la sierra de 
Jaizquivel con Irun y la frontera, cubriendo 
el puerto de Pasages, y no intentar por este 
lado operación alguna que ningún resul- 
tado ha de dar, ni diatraer de las opera- 
ciones en Navarra más fuerzas que las 



¡necesarias para guarnecer á aquellas capi- 
tales. 

Es un error grave el creer que el siste- 
ma de líneas y puntos fortificados han de 
cerrar tan herméticamente el paso que han 
de ser una especie de muralla de la China y 
han de evitar hasta el de pequeñas parti- 
das que siempre recorrerán un país que es 
suyx) y en el que encuentran una decidida 
protección, aun cuando esté ocupado por 
las tropas. Este sistema , aunque lento al 
parecer,, es el más breve y el de mayores 
resultados cuando no se cuenta con los 
medios suficientes para emprender una 
campaña estratógico-ofensiva; pero tampo- 
co la defensiva ha de ser absoluta ni el 
ejército ha de estar en completa inacción: 
precisamente el sistema de líneas es un sis- 
tema de gran movilidad y de grandes com- 
binaciones; el adelantarlas hacia el interior 
hasta ocupar el país y quitarles las comu- 
nicaciones con Francia no se ha de hacer 
por medio de sangrientos y porfiados com- 
bates, innecesarios y de éxito dudoso, sino 
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por movimientoa estratégicos que rehuyan 
el combate en la ofensiva táctica y den^el 
mismo ó mayor resultado sin la eventaa- 
lidad de poder ser rechazados, y por conse- 
cuencia tener que retirarse; los combates 
sangrientos que no lleven un objeto fijo y 
de antemano determinado, aquellos en que 
pomposamente se dice en los partes oficia- 
les que con mucha gloria {y también á cos- 
ta de mucha sangre) se ocuparon unas po- 
siciones que al dia siguiente hay que aban- 
donar, son verdaderas derrotas que influyen 
tan desfavorablemente en la moral de nues- 
tro soldado como levantan el espíritu del 
enemigo , á quien se foguea y se hace sol- 
dado acostumbrándolo á combatir. Tam- 
poco demuestra otra cosa que impotencia 
las entradas que se hacen al interior del 
país si precipitadamente y por el mismo 
camino se vuelve al punto de partida; tales 
escursiones sólo pueden admitirse como 
preparación para operaciones siguientes. 
Por regla general, punto que se ocupe, que 
debe estar de antemano marcado, como de 



las líneas que se proyecten , no se debe 
abandonar. Semejantes combates aislados 
y tales movimientos sólo indican que no 
hay objetivo ftjo ni plan concreto para las. 
operaciones, y que si se combate es sólo por 
hacer algo ó por satisfacer á algunos estra- 
tégicos teóricos que regularmente claman 
contra la inacción del ejército. 

Cuando nuestras líneas se extiendan 
desde el portillo del Congosto, en la sierra 
de San Gregorio, para dominar el valle del 
Ega y la Berrueza; por los Arcos y el por- 
tillo de CoguUos, que nos dará la posesión 
de la Solana; por la falda de Montejurra y 
Alio, continuando por los altos de Villa- 
tuerta; monte Esquinza, desde los que po- 
dremos imponer á los valles de Yerri y gran 
parte del deGuesalar; altos del Guirguillano 
y de Belascoain, para enlazar con Pamplona 
y continuar por la divisoria de aguas al 
Arga y Larraun hasta Irurzun, y desde 
este punto por Lecumberri hasta el puerto 
de Azpiroz; si al propio tiempo desde San 
Sebastian se ha adelantado hasta posesio- 
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, narsedel monte de Urcabe y Oyarzun, y 
desde Vitoria hasta Alsásua, la insurreo- 
cion carlista habrá recibido un golpe tal 

. que le será muy difícil !a ciíntinuacion de 
la guerra. Lá zona productora de Navarra 
está en nuestro poder y tenemos intercep- 
tadas todas sus comunicaciones con la 
frontera. 

Entonces, y contando con que el enemi- 
go estuviese muy quebrantado, es cuando 
«6 podría ocupar la línea del Baztan; áirn 
sin esta ocupación los recursos que entra- 
sen por la frontera con destino al enemigo 
tenian que ser conducidos á lomo por ca- 
minos intransitables á través de la cordille- 
ra Pirenaica, pues que todas las carreteras 
que desde la frontera conducen al interior 
del país, excepción única de la de la línea 
del Orio desde Tolosa, estaban en nuestro 
poder. Todo el país que quede á retaguar- 
dia de nuestras líneas ba de ser recorrido 
por columnas y por contraguerrillas que 
impidan las exacciones de los aduaneros. 
Diversas son las opiniones emitidas so- 
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bre la utilidad de aquellaií tropas irregular 
res; pueden prestar importantes servicios 
si están bien organizadas y mandadas por 
jefes de reconocida aptitud; en caso contra- 
rio son hasta perjudiciales; deben estar sos-' 
tenidas y pagadas por el Estado y nunca 
vivir á costa del país. 

Como dejamos dicho, no es posible evi- 
tar que las guerrillas y pequeñas partidas 
crucen las líneas y pasen á la zona de nues- 
tra doininacion; pero si también se han 
construido fuertes que dpminen á Lumbier 
y á Sangüesa é intercepten las carreteras 
de Aoiz y de Monreal, ninguna fuerza de 
vérdaderist importancia podrá traspasarlas; 
se encontrarla con relación á nuestra zona 
como nosotros nos hallamos á la de- su do- 
minacion, que no es difícil penetrar, pero 
sí el retirarse; cuando tratasen de repasar 
nuestras líneas no seria difícil el cortarles 
la retirada y nuestra caballería impedirles 
bajar á los valles en busca de subsistencias; 
las condiciones para estas correrías son las 
mismas que las de las expediciones al inte- 



rior de la Península, de qne después nos 
ocuparemos, cuanija se les cortan Las co- 
municaciones con su base de operaciones y 
puntos de d^sito. 

Siguiando el sistema de líneas con pe- 
queños fuertes, la insurrección quedará en- 
carada en sus zonas menos productoras 
por un. circulo, si no de hierro, por lo me- 
nos de bronce, representado poi cañones 
de 10, 12, 16 y 21 centímetros. La Guardia 
domina toda la Rioja alavesa, rica en cal- 
dos y cereales; han de seguir nuestras lí- 
neas, ocupado aquel importante punto por 
El Ciego para guardar el puente sobre el 
Ebro,Briones,HaroóIrcio, para custodia de 
los vados, que deben ser todos destruidos, á 
Miranda de Ebro, cuya estación de ferro- 
carril exige un número do fuertes mayor 
que otras localidades. 

La comunicación con Vitoria debe ha- 
llarse en nuestro poder, y para esto bastan 
tres ó cuatro fuertes construidos en el alto 
de las Quintanillas y en el desfiladero de la 
Puebla de Arganzon. La llanada produce 
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abundantes cereales; se ha de ocupar en la 
época de la recolección para evitar que lo 
hagan los carlistas, y los únicos fuertes que 
deben construirse serán: uno que domine á 
Álsásua, y la carretera del puerto de Eche- 
gárate, que une á Guipúzcoa con Navarra, 
y otro en Salvatierra para enlazar á aquél 
con Vitoria; la Uana^ se puede recorrer 
siempre que sea necesario. 

Desde Miranda de Ebro las líneas deben 
seguir por este rio hasta la del Losa, que 
remontarán, y después de cruzar la coráis 
llera Pirenaica desciende á toiaw la del 
rio Ason para terminar «rLaredo y San- 
toña. .Estos dos últimos puntos deben tener 
por la costa fsn comunicación con Gastro- 
Uídiale». 

Sí por la derecha no fuese posible ocu- 
par á Irurzun es necesario destruir el puer^ 
to de Gulina y el puente de Anoz, sobre el 
Larraun. Los efectos que cruzan la frontera 
los conducen por la carretera del Baztan 
hasta el puerto de Veíate, donde toman el 
camino vecinal de Orquin para buscar el 
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puerto y pueate ya citados y salir á la car- 
retera de Salinas de Oro. Destruidos e.» 
necesario dar un inmenso rodeo para bus- 
car la carretera de las Dos Hermanas, y nc 
menor para cruzar la sierra de Andía poi 
la carretera de la venta de'Zumirelz. 

Los puntos y zonas que han de forma i 
nuestras líneas se han de ir sucesivamente 
ocupando por medio de movimientos j 
combinaciones estratégicas que no den lU' 
gar á porfiados combates sino en el cas( 
de que nos encontremos en la defensiva 
táctica; hay que maniobrar para obligar a 
enemigo á que tenga que tomar la ofen 
, siva. 

En la' imposibilidad de poder marcaí 
los movimientos que para ia ocupacioa^li 
cada línea sé han de hacer nos limitare 
mos á señalar el de algunas de ellas. Supo 
niendo que el ejército se encuentra en 1í 
del Arga y que ocupa á Larraga y Lerii 
para adelantar la linea hasta Oteiza y to- 
mar las alturas que dominan á Villatuerta 
y los montes de Esquinzo, un cuerpo de tro- 
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pas marcha hacia Pamplona, hace recono- 
cimientos hacia Veíate, y en secreto se dice 
que marcha al Baztan á restablecer aquella 
línea y destruir las fábricas de Vera. Otro 
cuerpo que con antelación debe ocupar á 
Larraga, Lerin, Miranda de Arga y aun 
Sesma sigue, aunque muy retrasado, el 
movimiento del cuerpo que avanzó hasta 
Pamplona y se sitúa en Tafalla y Artajona. 
A este movimiento de tropas, que amenaza 
puntos de tanta importancia paría los car- 
listas como el Baztan y Vera , acudirán in- 
dudablemente con el grueso de sus fuerzas 
. á cubrir la parte amenazada y la Ulzama. 
El cuerpo de Pamplona acentúa más sus 

reconocimientos y hasta traba algún com- 

* 

bate de guerrillas, y cuando el grueso de 
los carlistas acude á sus puntos amenazados 
el que está en Artajona y Tafalla, por una rá- 
pida contramarcha, marcha en dos colum- 

; ñas, que se posesionan al amanecer una de 
Oteiza y altos de Villatuerta y otra del monte 
Esquinza, y que teniendo ya preparados to- 

. dos los medios se fortifican en pocos días. 
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Una vez posesionados de la línea y cons- 
truidos los fuertes, la moderna artillería 
manda sus proyectiles hasta el mismo Es- 
talla, que en breves dias se destruye, así 
como á todos los pueblos situados bajo el 
alcance del cañón; se queman y destruyen 
las cosechas en tiempo oportuno y se quitan 
al enemigo los recursos que puede sacar de 
los feraces valles que, si no podemos recor- 
rer, dominamos con nuestra artillería y 
hacemos más difícil la continuación de la 
guerra. Inútil nos parece decir que, sin los- 
que de todas clases ha recibido del extran- 
tranjero, D. Carlos no hubiera podido sos- 
tener la guerra por tanto tiempo como lo 
ha hecho; sin embargo, el país, y muy es- 
pecialmente Navarra, ha surtido de víve- 
res á las tropas carlistas, si bien los recur- 
sos de todas clases, el armamento, las mu- 
niciones, la artillería y el vestuario han 
venido del extranjero y no ha pasado todo 
por la frontera, sino que se ha desembarca- 
do en la costa. 

En el sistema de lineas el ejército no ha 



- 179 — 

de permanecer inactivo ; como dejamos di- 
cho, es precisamente el que exige más mo- 
vilidad; continuamente debe maniobrar, 
ya sobre un flanco , ya sobre otro de nues- 
tra base de operaciones, con el objeto de ir 
adelantándolas y ocupando territorio , ya 
con el de atraer al enemigo á alguno de los 
pocos campos de batalla en los que se pue- 
de dar una que ofrezca resultados decisivos. 

Con la inacción de las tropas cuando 
ocupamos un país que nos es hostil decae 
su moral , cunden las deserciones y se po- 
nen en condiciones muy desfavorables para 
tomar la ofensiva en un momento dado. 

Nunca debe acumularse el grueso del 
ejército sobre una provincia cuando seria- 
mente se trate de operar en ella, sino por el 
contrario, ejecutar concentraciones simu- 
ladas en otra para marchar rápidamente so- 
bre aquella. A los carlistas no era difícil lle- 
varlos á los puntos que convenia para ope- 
rar en otros distintos. Guando se trate de 
hacerlo en Navarra, en la línea del Arga, 
conviene atraer sus fuerzas á Álava , desde 
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donde las nuestras pueden marchar despw 
á su objetivo por el ferro-carril de Tudelí 
En cualquier época del año, excepto en 1 
de la recolección de la cosecha, no acudirá 
á aquella parte ; saben muy bien que Vit( 
ria es mala base de operaciones para en 
prenderlas decisivas ; las entradas en Gu 
púzcoa, Vizcaya y Navarra son valles ei 
trechos en los que se penetra con dificultac 
y aunque no sea imposible es muy difíc 
el conservar las comunicaciones y abaste 
cer al ejército; así que, aunque sobre la lis 
nada se concentre un cuerpo de tropas, s 
limitará á segregar de las suyas en Navarr 
algunos batallones que observen nuestrc 
movimientos y ocupen las trincheras qu 
con antelación tienen construidas en toda 
las salidas de Álava para que resistan t 
primer ataque de nuestras tropas , que pe 
cas desde aquellos montes y con aquello 
medios de defensa bastan para detener 
muchas; pero si se hace un movimiento 
ofensivo sobre Peñacerrada y la carretera 
de Estella por Sania Cruz de Gampezu, los 



— 184 - 

enemigos acudirán todos á defender aque- 
llos pasos , y aprovechando nosotros la oca- 
sión de operar del centro á la circunferen- 
cia por una contramarcha rápida nos tras- 
ladamos á Villareal de Álava cuando esté 
desguarnecido á consecuencia de nuestro 
movimiento en sentido opuesto, y adelan- 
tamos por el valle de Aramayona y carre- 
tera de Durango hasta hacemos dueños de 
la cresta de la cordillera Pirenaica , bajan- 
do si es posible algunos batallones que en- 
tren en Durango , todo esto rápido , con el 
mayor sigilo y con conocimiento exacto de 
la topografía del país , sin cuyas condicio- 
nes' seria hasta temerario intentarlo ; el 
grueso de las tropas enemigas ve en este 
movimiento , no una entrada sin consecuen- 
cias en el corazón del país , sino una ame- 
naza á sus fóbricas de Plasencia y Eibar ; á 
librarlas acudirá seguramente, y cuando 
llegue nosotros habremos descendido ya 
de la cordillera y nos encontraremos en 
la llanada, porque si ocupásemos toda- 
vía parte del valle de Aramayona y los 



altos de San Antonio de Urquiola nut 
tra posición seria comprometida y la re 
rada difícil. 

El cuerpo ó cuerpos de ejército que h 
quedado en Navarra no hacen movimiei 
alguno ofensivo durante las operaciones i 
hre Álava; al contrario, algunas tropas 
las de primera línea retroceden dicieo 
que van á la última de aquellas provincii 
en realidad deben marchar á retaguan 
por un camino y retroceder por otro, p< 
quedando en segunda línea, pues lo q 
pasa en la primera lo saben los enemií 
con celeridad , pero no con tanta lo que i 
cede á su retaguardia , y poco 6 nada de 
que acontece en la derecha del Ebro; ei 
circunstancia , como otras muchas , sólo 
conocen por el estudio y la práctica de t 
excepcional guerra , y aunque parezcan t 
viales son de gran importancia y valer. 

Cuando se sabe que el enemigo acude a 
Álava y lleva ya en esta dirección una 6 dos 
j ornadas, entonces y sólo entonces es cuando 
con energía y rapidez empiezan las opera- 
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<5Íones en Navarra, pero siempre con mo- 
vimientos estratégicos preparatorios, ame- 
nazando la derecha si el objetivo ha de ser 
la izquierda, y no tomando la ofensiva tác- 
tica sino cuando se tenga el convencimiento 
de que se han de encontrar pocas fuerzas y 
escasa resistencia. De otro modo la opera- 
ción es más expuesta á un descalabro que á 
una victoria. El ataque de frente á las trin- 
cheras bien guarnecidas es estéril y se lle- 
van grandes probabilidades de ser recha- 
zado. De un modo análogo á lo expuesto 
hay que proceder siempre en esta guerra 
difícil, desastrosa y de tan escasos resulta- 
dos. Si se quiere obtener alguno de impor- 
tancia verdadera hay que atraer al enemigo 
á la parte opuesta á la de la operación; 
esto es difícil, sí, pero no imposible; varias 
veces se ha hecho. 

Guando el problema de la guerra sólo se 
puede resolver en las condiciones de ofen- 
siva estratégica y defensiva táctica, cuando 
por lo expuesto vemos cuan difícil es colo- 
carse en semejante situación, debe renun- 



ciarse á los combates aislados, y sin las con- 
diciones expuestas, que no resuelven proble- 
ma alguno, sino el inútil derramamiento 
de sangre," razón por la que enérgicamente 
los condenamos. 

Si el enemigo tiene artillería , como la 
ha tenido,*y numerosa, en esta guerra, se le 
puede atraer á algún campo de batalla donde 
la pierda por medio de movimientos estra- 
tégicos que nos eoloquen en la ofensiva es- 
tratégica parcial, digámoslo así, durante 
las operaciones de un combate nunca serio, 
sino de amenaza, á alguno de los puntos de 
su línea de batalla; pero si no tiene artille- 
ría para defender las posiciones que ocupe, 
, serán estériles tales movimientos bajo el 
punto de vista material. En esta clase de . 
guerra es inútil pensar el que se puedan 
cortar batallones ni hacer gran número de 
prisioneros, ni menos rendir las armas á di- 
visiones enteras, que son los medios de des- 
truir y aniquilar un ejército', pues el ha- 
cerlo con el hierro y el fuego, sobre ser in- 
humano, es absolutamente imposible. 
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El jefe, el oficial y hasta el soldado son 
naturales del país, ágiles y conocedores del 
terreno; si se logra el cortar alguna fracción 
de sus tropas prontamente se dispersan y 
con pasmosa agilidad trepan por inaccesi- 
ble terreno, descienden por horribles despe- 
ñaderos, y cuando se cree que no tienen más 
remedio que rendirse, cuando parece no 
hay salvación posible para ellos, esconden 
las armas si les estorban y desaparecen. 
Pero si tienen artillería y la numerosa im- 
pedimenta que la es necesaria, ya se puede 
obrar de otra manera; . no se podrán hacer 
prisioneros, pero se podrá tomar la artille- 
ría y el material; entonces ya hay dos cam- 
pos de batalla, que son: la línea del Garras- 
cal y la de los montes de Vitoria. 

En el primero es necesario, operando 
con gran cautela y conmovimiento^ prepá- 
ratorios, que le tengan incierto sobre el 
verdadero punto de ataque, pronunciarlo al 
fin simulado por el centro,' ó sea el Garras- 
cal, por la carretera de este nombre y por 
la de Artajona, en tanto que un cuerpo des- 



tacado avanza por la de Lumbier y Monreí 
hasta colocarse en contacto con la plaza c 
Pamplona, intercepta las carreteras del Pe 
don y los puentes de Ibero y Belascoaii 
otro lo hace por la izquierda por Otelza pai 
ocupar la de Puente la Reina á Estella; € 
este modo la artillería que hayan situad 
en la izquierda del Arga queda sin retirad! 
y cogidas y tomadas por la espalda las trii 
cheras la batalla puede ser decisiva. 

La línea de los montes de Vitoria es si 
mejante á la del Carrascal; aquella está á Ci 
bailo sobre el Arga, ésta sobre el Zadorn 
el principal ataque se ha de simular por 
centro, por la carretera de Vitoria, sin i: 
tentar nada ni mover, un soldado por el co] 
dado de Treviño; por la izquierda tambií 
se ha de amenazar maniobrando hacia S; 
linas de Anana, y cuando sus fuerzas haya 
desembarazado los montes de Vitoria, hi 
ciéndole creer que vamos á forzar los pasi 
de las Conchas de Arganzon y puerto ( 
Doroño, un cuerpo marcha con rapidez p( 
el condado de Treviño, pasa loa montes ( 
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Vitoria por la carretera de Peñaoerrada y 
desciende á la llanada con fuerzas numero- 
sas de caballería que intercepten todas las 
carreteras, y de este modo queda sin reti- 
rada la artillería que tengan á la izquierda 
del Zadorra, ocupados que sean los puentes 
de este rio. 

Guando el enemigo ha empeñado todas 
sus fuerzas en el sitio de Bilbao es una ex- 
celente ocasión para emprender una opera- 
ción decisiva. Si la mayor parte del ejér- 
cito se ha trasladado para levantarlo á So- 
morrostro, tomando por base de operaciones 
este rio y Gastro-Urdiales, se debe tenerlo 
en jaque por este lado, pero sin tomar re- 
sueltamente la ofensiva táctica, sino que se 
le ha de entretener hasta que otro cuerpo 
de ejército se coloque en la ofensiva estra- 
tégica. 

Los víveres los han recibido siempre los 
sitiadores de Bilbao de la provincia de Na- 
varra, Álava y Guipúzcoa; sus convoyes de 
Navarra han seguido la carretera de Este- 
Ha á Vitoria y la de la Burunda^ dejándo- 
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las al desembocar en la llanada, para bor- 
dear el puerto de Arlaban, salir á Villa- 
real de Álava y tomar la carretera de 
Vizcaya; las municiones traídas de las fá- 
bricas y depósitos de Azpeitia y Vera tie- 
nen que seguir las carreteras que pasan- 
da por Vergara y Elgoibar penetran en 
'Vizcaya. 

Un cuerpo de tropas compuesto de las 
que se puedan sacar de otros ejércitos y de 
otras provincias diciendo que van á refor- 
zar al de Somortostro, y con parte de las 
que ocupan á aquella línea, que se han de 
sacar á última hora y con exquisitas pre- 
cauciones para que no se aperciba el ene- 
migo, se organiza en Valladolid y en Bur- 
gos; al anochecer de un dia dado empiezan 
á marchar por ferro-carril á Vitoria, si le 
' hubiese hasta aquel punto, y si no á Miran- 
da, y con la mayor rapidez y sigilo se diri- 
gen á ocupar á Villareal de Álava y la lí- 
nea del Deba hasta. Elgoibar, pero no to- 
mando posición en la línea del rio, sino en 
la de montañas, su divisoria de aguas con 
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el Ibaizabal, 6 sea la conocida por montes 
de Elgueta, que se debe prontamente atrin- 
cherar, sobre todo el monte Oiz, llave de 
toda la línea. 

El enemigo, viendo cortadas sus líneas 
de abastecimiento y de retirada, no puede 
seguir al frente de Bilbao, tiene necesaria- 
mente que levantar el sitio y venir á com- 
batir con este cuerpo de ejército que se en- 
cuentra en la ofensiva estratégica y defeií- 
siva táctica; el de Somorrostro, prevenido 
yapara esta eventualidad, intenta tomar 
la ofensiva, y la toma resueltamente en el 
momento que el enemigo pronuncia su reti-. 
rada y se dirige á Durango por la cordille- 
ra central de la provincia de Vizcaya. 

Un defecto tiene en este caso la línea de 
Elgueta como línea defensiva, y es que no 
tiene á su retaguardia ni líneas de retirada 
ni de aprovisionamiento; que la única, la 
carretera general de Francia que salva la cor- 
dillera Pirenaica por eL puerto de Arlaban, 
le es paralela; pero bien se puede aceptar 
aun con este defecto si se atrincheran bien 
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y se fortifican los altos sobre Villareal y 
Ochandiano, los montes de Bestibayeta, de 
Albertia y de San Antonio de Urquiola, que 
dominan los valles de Aramayona ó Ibaiza- 
bal, los de Udala y Udalanz sobre Mondra- 
gon, los de Anitua, Lesuen é Inchosta, so- 
bre Vergara, y los de Arrate y Urco sobre 
Plasencia y Elgoibar, y sobre todo el mon- 
te de Orz, que son, como en general la cor- 
dillera de que forman parte, altos, empina- 
dos ó inaccesibles, fuertes por naturaleza 
aun sin obras de defensa que hagan más 
difícil su acceso, y si se tiene en cuenta que 
además de lo inabordable de las posiciones 
y la inmensa fuerza que presta el arma- 
mento moderno á la defensiva táctica, los 
canlistas han de venir, seguidos por el ejér- 
cito que se hallaba en Somorrostro dis- 
puesto siempre á caer sobre su retaguardia, 
probablemeate no atareará de frente á tan 
formidable línea defensiva en la contingen- 
cia de hallarse, como indudablemente se ha- 
llará, entre dos fuegos ; el complemento de 
la de Elgueta está en una división de caba- 
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Hería que ocupe la llanada de Álava para 
la seguridad de las comunicaciones y para 
impedir pueda retirarse por ella. Puesto en 
el anterior caso que es indudable se le pue- 
do poner, su posición ha de ser tan crítica 
que concluya por una completa desbanda- 
da y derrota, conviftiéndose en grave daño 
para él lo que hasta aquí ha sido tan ex- 
puesto y mortífero para nosotros, el sitio de 
Bilbao. 

Guando lleguemos con nuestras líneas á 
ocupar el puerto de Azpiroz, estando por 
consiguiente establecidos en la divisoria ge- 
neral de aguas al Océano y al Mediterráneo, 
dominamos en las vertientes setentrional 
y oriental y podemos sin riesgo proseguir 
las operaciones en una, en otra ó en ambas 
á la vez. Es llegado el caso de que un cuer- 
po de ejército, tomando por base á San Se- 
bastian, dirija sus operaciones á la línea 
del Orio, con objeto de enlazar aquellos dos 
puntos, porque simultáneamente lo ha de 
hacer otro desde la cordillera Pirenaica por 
Leiza hasta darse ambos la mano y dejar 
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la línea establecida por Tolosa^ que h 
ser de inmensa importancia, puesto 
aisla á la insurrección con el resto de 
ropa y porque se la ha quitado la mi 
parte de Navarra y no poco de Guipúzo 
Álava. 

.Cuando las operaciones de la camj 
hayan llegado á semejante caso no cree 
que la insurrección pueda prolongarse, i 
mismo tiempo se hace un rigoroso blot 
en la costa ; pero si á pesar de todo ce 
nuase y fuese preciso proseguir tambiei 
operaciones enlazando el puerto de Azp 
con el de Idiazabal por la peña de San 
guel de Escelsis y puerto de Berranoa 
domina y se puede ocupar la Burunda e 
vertiente oriental, y el valle del Orio ei 
setentrional ; y si desde Tolosa se dlri 
las operaciones por los montes de Hern 
' de Beizama, á caer al del ürola, am( 
zaiido seriamente al del Deba, para c 
ocupación se han de combinar las del c 
po é cuerpos de ejército que las ejeci 
con otro ú otros que tomando por bast 
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llanada de Áfcava sean dueños de los puer- 
tos dé Arlaban y San Antonio de Ur- 
•quíola, es el caso en qué el país se ha ocu- 

• pado militarmente y la guerra haya termi- 
nado. 
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CAPÍTULO V. 



POLfriGA DE LA GUERRA. — LAS TRINCHE- 

I 

RAS.— EXPEDICIONES AL INTERIOR »E LA 

PENÍNSULA. 



La política que con los habitantes, y en 
general con el país á quien se invade ó al 
que se hace la guerra, ha de seguir el gene- 
ral en jefe de un ejército, que se llama po- 
lítica de la guerra, es en todas un asunto de 
gran entidad para el curso de las operacio- 
nes y resultado de la campaña, pero lo es 
de mucha mayor cuando las guerras son 
civiles, que siempre son esencialmente po- 
líticas. Necesaria es cierta armonía, cierta 
concordancia entre la política de la guerra 
y el sistema ó plan de las operaciones de 
una campaña; pero en las luchas civiles, y 
muy especialmente en las del Norte, cuando 
se levanta la bandera carlista, no sólo ha de 
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haberaquel enlace, sino que de las operacio- 
nes de la guerra hay necesariamente qué 
deducir la política, no hay ya acuerdo, siníj 
dependencia entre la una y la otra. Dos ]da- 
nes de campaña dejamos sentados como pOr 
sihles en nuestra teoría de la guerra regu- 
lar en el Norte: uno cuando se cuente con 
los recursos necesarios en hombres y éTa di- 
nero para hacerla ofensiva, rápida, de in- ■ 
vasion; otra cuando faltan aquellos medios, 
que es la de líneas, la de avance paulatino, 
la de reconquista, digámoslo así; para la pri- 
mera es conveniente y hasta necesaria la 
política suave, de atracción; en la segunda 
es indispensable y precisa la de rigor, de 
destrucción de los recursos del país á van- 
guardia de nuestras líneas y de rigoroso . 
bloqueo con la zona en insurréccÍQn. 

Al empezar una campaña es justo y 
hasta conveniente el usar una política de 
clemencia y de contemporización ; pero 
cuando este ensayo no da resultado alguno 
iavorable, cuando lejos de apreciarse en lo 
que en si valen las medidas de conciliación 
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y de prudencia se toman en sentido diame- 
tralmente opuesto á aquel con que se dio- 
tan, y como en el Norte, se atribuyen á 
miedo ó á impotencia y se contesta á ellas 
con crueles fusilamientos de prisioneros y 
con medidas de extremado rigor para las 
personas y los bienes de los habitantes que 
no profesen las ideas carlistas, es ^e nece- 
sidad , y es también la deducción natural 
del plan de operaciones y del sistema de 
guerra, no el de adoptar la^ mismas medi- 
das, no el de represalias y asesinato de des- 
graciados prisioneros é inofensivos mora- 
dores, que tales medios repugnan al espíri- 
tu del siglo y son impropios de un pueblo 
culto^ civilizado y católico, pero sí es preci- 
so hacer sentir á un país que así procede 
todo el peso de la guerra; es necesario hacer 
lagueíra con la guerra, con todas las con- 
secuencias que lleva consigo. 

Si cuando se ha quitado al enemigo la 
zona productora de las provincias subleva- 
das, cuando se arroja á la montaña á los in- 
surgentes y el bloqueo no es rigoroso, de 
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nada se carece en el interior del país, las 
contribuciones que el enemigo impone á to- 
dos los géneros y efectos á. su entrada y sa- 
lida le proporcionan pingües rendimientos 
que son recursos para continuar !a lucha, 
la entrada de carbón mineral permite que 
funcionen no sólo las fábricas militares, 
sino también las de industria particular, 
nuevas contribuciones y nuevos recursos 
para el enemigo, el bloqueo debe ser abso- 
luto y no concreto á efectos de guerra, 
sino á todos en general. 

Gomo el sistema de bloqueo es una de- 
ducción necesaria del plan de líneas, cuan- 
do aquél no se ha hecho efectivo y se ha 
permitido la libre introducción de géneros 
en país enemigo, como estaban en contra- 
dicción abierta la política y el sistema de 
guerra, no se obtenía ningnn resultado fa- 
vorable y hí^ia necesidad de volver al 
bloqueo. 

En la construcción de nuestras líneas, 
desde los pueblos cercanos y ocupados por 
«1 enemigo , nuestros centinelas y escuchas 
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eran cuidadosamente espiados y al menor 
descuido asesinados desde las casas ; nin- 
guna ley de guerra autoriza tales atenta- 
dos, que no pueden ni deben dejarse impu- 
nes; si después de hecha la intimación el 
pueblo no es desalojado por el enemigo, 
nuestra artillería debe destruirlo ; cuando á 
la vista de nuestros fuertes , y dentro de 
su zona de fuegos , las cosechas se recoleo- 
tan y la mayor parte se conducen á los al- 
macenes enemigos, hay necesidad de que- 
mar y destruir las mieses, el arbolado y 
cuanto le produzca recursos ; tales medidas 
son duras, pero la guerra no puede hacerse 
de otro modo cuando el enemigo la hace 
de una manera cruel, inhumana y con- 
traria al derecho de gentes. Proceder de 
otro modo, no adoptar una política enér- 
gica es jugar una partida en extremo des- 
igual que prolonga la guerra indefinida- 
mente, y por no destruir unos cuantos 
pueblos ó una provincia se destruye con 
su larga duración á toda la nación , que 
se empobrece, aniquila y pierde en aque- 
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lias ásperas montañas la -flor de su ju- 
ventud. ■ 

Al empezar en el Nortean 1873 la guer- 
ra regular los carlistas carecían de artille- 
ría , s'ülo tenían dos ó tres piezas de mon- 
taña de escaso alcance que nos hablan co- 
gido en algunos encuentros desgraciados: 
en el combate de Puente la Reina, ocurrido 
en el mes de Octubre, primero en que ellos 
hablan. presentado sus batallones en linea, 
desconociendo sin duda la fuerza inmensa 
qife el armamento moderno presta á la de- 
fensiva táctica, aunque no sintieron lo¿ 
fsfectos de la artillería, que jugó poco por 
las especiales condiciones topográficas de 
los altos del Guírguillano, campo de batalla 
de aquel combate, pudieron apreciar los de 
la fusilería cuando en la retirada atacaron, 
los escalones con sus masas en columna 
cerrada de batallón. No fué para ellos per- 
dida la lección: en Mont^urra el 7 de No- 
viembre ya combatieron en orden disperso, 
siempre en la defensiva táctica, y sus ma-^ 
sas aprovechando los pliegues del terreno 



-r 201 — 

á cubierto de los fuegos de nuestra artille- 
ría. Eu este combate por primera vez ha- 
bían construido algunos atrincheramientos 
en la 'falda de Montejurra y Monjardin, 
valiéndose de los setos y vallados que se- 
paran las heredades y formando en ellas 
parapetos ordinarios con tierra y piedras. 
Gomo tenían bastante relieve presentaban 
blanco» á nuestra artillería , que les causó 
gían destrozo. En la retirada que efectuó 
el ojército el día 9 para volver á la línea 
del Ehro ya no fueron nuestros escalones 
atacados por masas, sino por una nube de' ; 
tiradores que avanzaban en orden disper- 
so, cubriéndose con todos los pliegues y 
accidentes del terreno. Comprendiendo que 
los efectos de nuestra artillería habían de 
serles fatales, con el fin de inutilizarlos y * 
ponerse á cubierto dé sus fu^os dedicaron 
. toda su atención á perfeccionar las trinche- 
ras y obrjis de campaña. Las condiciones 
especiales de sus tropas , poco aguerridas y 
consistentes , les hacia por necesidad adop- 
tar aquel género de combate ,: y nosotro?, 



sin estudiar detenidamente el efecto de \t 
nuevas armas de fuego, seguíamos creyei 
do que en la ofensiva táctica y en el ataqi 
á la bayoneta estribaba como en otr 
tiempos el éxito del combate y daba la vi 
tona. Los crueles escarmientos no erj 
bastantes á hacer desistir detan errado pr 
ceder y modificarlo convenientemente. 

Eq Diciembre del mismo año, en él coi 
bate de Velabieta, los enemigos, siemp 
pop necesidad en la defensiva, han mej 
rado ya sus atrincheramientos; constray 
una zanja, pero no para que sirva de fos 
sino para ocultar en ella á los defensort 
con la tierra forman delante un peque 
parapeto. La zanja es ¡bastante ancha, i 
metro y medio, y el parapeto presenta i 
blanco á nuestra artillería que les hace ge. 
daño. Sitian á Bilbao, y para oponerse 
ejército, que desde Santander acude á 
socorro, llenan de trincheras todo el va 
de Somorrostro, de la misma anchura q 
las de Velabieta, pero ya no ponen delan 
formando parapeto, la tierra extraída de 
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zanja, sino que le forman con tepes de muy 
pequeña altura para que presente el menor 
relieve posible, y por lo tanto el menor 
blanco á la artillería. 

Extienden sus trincheras desde el monte 
Lucero, en la costa, hasta los de Erezu, en 
el valle del Gadagua, siguiendo la divisoria 
entre las rías de Somorrostro y Galindo por 
los picos de Triano y sierra de la Magda- 
lena; los atrincheramientos son líneas con- 
tinuas enlazadas por reductos; los sangrien- 
tos combates sostenidos en Febrero y Marzo 
les enseña que las trincheras tienen mucha 
anchura y algún relieve, defectos que les 
ocasionan muchas bajas hechas por la arti- 
llería. Desde los combates del mes de Fe- 
brero á los de Marzo no habían descansado 
ni un momento en la construcción de nue- 
vas trincheras, y aún seguían haciéndolas 
después de los del segundo de aquellos me- 
ses, pero con importantes modificaciones. 
La zanja era más profunda, lo necesario 
para cubrir á un hombre; con la tierra ex- 
traída no formaban parapeto ninguno, sino 
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que, al contrario, la esparcían; de ei 
modo, aleccionados por la experiencia, li_ 
cian ineficaces los fuegos y los efectos de 
nuestra artillería; no sólo no presentaban 
estas trincheras blanco alguno, sino que -se 
ignoraba su existencia, hasta que el dia de 
combate nos sorprendía el fuego que hacían 
desde- ellas. Era tal su número que no era 
posible que las tropas marchasen á su asalto 
sin que sintiesen los terribles efectos de loa 
tUegos de ambos flancos y algunas veces los 
de retaguardia. Los mejores soldados retro- 
ceden ante un ataque en semejantes condi- 
ciones; los nuestros marcharon al asalto de 
las trincheras siempre que se les mandó. 
¡Cuánto heroísmo ignorado y quizá calum- 
niado! 

En el tercer ataque á sus lineas sé pu- 
dieron romper por un extenso movimiento 
táctico para rebasar su izquierda, y efecti- 
vamente la victoria coronó nuestros esfuer- 
zos, huyendo los carlistas una vez muerto 
su jefe D. Castor Andéchaga. 

En la batalla de Estella, ocurrida en el 
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mes de Junio de 1874, toda la divisoria de 
aguas etítre el rio.Ega y su afluente el Iran- 
zu estaba cubierta de trincheras de las adop- 
tadas en Somorrostro; pero aquí no forma- 
ban ya líneas continuas, sino que sólo 
ténidn 15 á 20 metros de longitud y sus 
extremos en forma dé corchete; todas las 
alturas, laderas y puntos culminantes los 
tenían literalpiente cubiertos de trincheras; 
ocupaban y defendían aquellas que les con- 
venía, según por donde marchasen las tro- 
pas al asalto; los efectos de la artillería son 
completamente nulos contra semejantes de- 

• 

fensas; es materialmente imposible poder 
meter las granadas en una zanja de medio 
metro de anchura; sus defensores, al verlas 

caer de cerca, se ocultan en el fondo de la 

• 

zanja y al estallar el proyectil sus cascos 
pasan por encima sin ofenderlos; pronta- 
mente se incorporan y' continúan haciendo 
fuego. El efecto de la artillería sobre este 
género de trincheras es tan ineficaz, se ha 
anulado de tal modo, que una batería de 40 
piezas emplazada para batir las de Mon- 
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temuro no logró los efectos que se espe- 
raban. 

Al poner sitio á Irun en el mes de No- 
viembre, el ejército no hubiera podido 
abrirse paso á través de las innumerables 
trincheras que habian construido en la for- 
midable posición que marca la divisoria de 
aguas entre los rios Bidasoa y Oyarzun, si 
un movimiento estratégico ejecutado so- 
bre su izquierda no les hubiera llamado á 
aquel lado y les hubiera hecho abandonar 
la posición de Jaizquivel, que permitió en- 
filar y envolver las defensas carlistas y ha- 
cérselas abandonar con un ligero combate. 

Bloqueada Pamplona, los carlistas ha- 
bian formado el proyecto de rendir la plaza 
por hambre; y como el ejército que hubiese 
de marcharen su socorro tenia que cruzar el 
Carrascal, habian acumulado todo género 
de defensas, abriendo innumerables trin- 
cheras, no sólo en esta posición, sino en las 
sierras del Perdón y de Alaix, extendiendo 
su línea hasta Estella. Contando ya con una 
regular artillería habian construido baterías 
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que cruzaban sus fuegos sobre todos los ca- 
minos por donde habían de marchar las 
tropas; por medio de un ataque de frente la 
posición no podia ser abordada; sólo por 
medio de un movimiento estratégico que 
doblaba su ala izquierda pudo ser rebasada 
y envuelta la línea enemiga, y como con- 
secuencia abandonada por sus defensores. 
Con los buenos resultados producidos 
por semejante género de atrincheramien- 
tos, los carlistas los construyeron en todas 
las avenidas por donde las tropas podían pe- 
netrar en el interior del país. A partir de 
la llanada de Álava las tenian para impe- 
dir que se llegase á Vizcaya por la parte de 
Murguía; desde Villareal de Álava, cubrien- 
do los valles de Arratia, Aramayona y Al- 
tos de San Antonio de Urquiola; en el puer- 
to de Arlaban, cubriendo la carretera de 
Guipúzcoa; en Salvatierra, cerrando el paso 
de la Burunda; en los altos y puerto de 
Azaceta, oponiéndose al paso de Navarra; 
en los montes de Vitoria y puerto de San Vi- 
cente, para defender el condado de Trevino* 
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En todas sus lineas defensivas las lian co 
truido pai# cubrir á Vizcaya desde los 
lies de Mena, por la sierra Salvada, y 
trada en el valle del Nervion. En la Ri 
alavesa los puertos de Herrera, boquetí 
la Población y puertos de Bernedo, y en '. 
varra todas las entradas á Estellá , por 
sierra de San Gregorio, faldas del Moi 
jurra, divisoria de aguas entre los riach 
los Iranzuy Salado, montes del Guirgui 
no, altos de Belascoain, peña de Echaun, 
hasta el valle de Goñi, las Dos Hermanas 
y puerto de Veíate. Gran número de bate- 
rías ayudaban á la defensa de las trinche- 
I ras, y hay que confesar que unas y otras es- ' 

á . . taban construidas con inteligencia y per- 

A feccion. 

^ Especial estudio merece esta guerra, por 

9 la aplicación que puede tener en el porvo- 

;í nir el sistema de trincheras. En una guerra 

^ extranjera nuestro país puede ser invadido 

K por un enemigo fuerte y poderoso; la topo- 

* grafía de nuestro suelo presenta excelentes 

f lineas defensivas que oponer al invasor que 
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hoy, merced á las nuevas armas de fuego, 
resuelven por completo el problema de se- 
mejante género de guerra; oponerse pocos á 
muchos, restablecer el equilibrio en el com- 
bate y anular la superioridad numérica del 
invasor, valiéndose para ello de la topogra- 
fía del terreno. Si en las excelentes líneas 
defensivas que presenta la accidentada to- 
pograiía de nuestro suelo, por cualquier 
lado donde se verifique la invasión, cons- 
truimos éste género de defensas que anulan 
el terrible efecto de la artillería y el de la 
ofensiva táctica én ia infantería; si á los 
movimientos estratégicos de un enemigo 
maniobrero é inteligente siempre le opo- 
nemos nuestras líneas defensivas cubiertas 
-de trincheras y baterías que las protegen, 
la invasión será difícil y el agresor podrá 
encontrar el escarmieíito que nosotros he- 
mos hallado, siempre que con sobra de va- 
. lor y falta de prudencia y estudio nos he- 
mos arrojado sobre tales defensas. Aquí sólo 
presento la cuestión, planteo el problema, 
cuya resolución es asunto de un detení- 

14 



— 210 - 
do estudio, en el que no es momento á 
entrar. 

Los carlistas le han hecho complete 
como es inmenso el número de trinchera 
que construyeron, no ocuparon sino aqut 
Has que se oponian directamente á la mai 
cha del atacante para hacerle sentir los fuÉ 
gos de frente y de flanco; si una poderos; 
artillería hacia fuego sin cesar sobre una ' 
sobre algunas, las abandonaban y ocupabaí 
las inmediatas, que no sufrían los efecto 
de tan terrible arma, y lo hacian de uní 
manera tal que sólo conociendo el sistemí 
y prestando gran cuidado podia percibirs 
la evotacion; á la desfilada, y deslízándos< 
á cubierto con las peñas y matorral, saleí 
de la trinchera que desalojan y ocupan li 
que les ofrece seguridad, ya sea á reta 
guardia, ya en los flancos, y cuando perci 
ben que las tropas se preparan á asaltarlas 
por creer apagados sus fuegos y sin defen 
sores, la ocupan prontamente de la misraí 
manera que la desocuparon y no hacen fuego 
ni dan señales de existencia hasta que laE 
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guerrillas se encuentran á 300 ó 400 me- ^ 

tros, quelas reciben con una descarga. Otras 
veces no las desalojaban, sino que suspendían 
' el fuego para hacer creer que se habia apa- 
gado, y lo rompían nutrido y por descar- 
gas cuando avanzaba nuestra infantería. I 
Siempre tenían tiempo suficiente para ; | 
hacer aquel cambio de trincheras, pues que | 
las tropas atacantes no pueden encontrarse 
para no sufrir los fuegos de las trincheras 
á menor distancia de 1 .000 á 1 .500 metros, 
y en tanto que recorren este trayecto los 
enemigos ocupan las que les son conve- 
nientes. • 

No solían municionar sus tropas están- 
do en las trincheras, sino que las relevaban 
con intervalos de tienipo más ó menos lar- 
go, según el fuego que sostenían, y el rele- 
vo lo hacían siempre á la desfilada y desli- 
zándose por las peñas ó matorrales que los 
cubriese; en algunos casos construían cami- 
nos cubiertos. Los carlistas han desplegado 
en esta guerra un lujo de atrincheramien- 
tos de campaña que merece estudiarse de- 
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tenidamente; tal es su importancia y tale 
los efectos que con semejante clase' de obra 
pueden obtenerse. 

En la guerra civil de los siete años el ' 
ejercitó carlista del Norte bizo algunas ex-; 
pediciones á las provincias de Castilla, y 
hasta Andalucía y Extremadura, y ninguna 
hizo fortuna; todas volvieron al punto de 
partida, aun siendo mandadas por jefes de ' 
gran valer, como fueron Gómez, Zariáte- ' 
gui y otros, sin haber conseguido su objeto, : 
que no era otro que levantar en armas 
aquellas provincias y llevar hasta ellas el 
fuego de la insurrección. 

Con aquel armamento Uso, á cargar por 
la boca, las expediciones, aunque no die- 
sen resultados, eran posibles; con el arma- 
mento moderno son de todo punto imposi- 
bles; pocos días bastarían para dispersar- 
las. En todas partes encontraban pólvora ó 
los ingredientes necesarios para fabricarla 
y plomo para hacer balas; ahora era nece- 
sario, ó que tuviesen grandes repuestos de 
municiones en las provihcias que inyadian, 
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lo cual no era posible, ó bien que llevasen 
consigo gran cantidad de días, que tampo- 
co es factible. Nuestras tropas llevan consi- 
go i 4 paquetes de cartuchos, ó sean 140 
disparos por plaza, máximo, de las que se 
puede cargar al soldado, que además lleva 
el morral con su pequeño equipo y un par 
de raciones de pan y etapa; cada compañía 
lleva dos cargas de respeto en acémilas 
con 4J000 cartuchos y, sin embargo, hay 
batallones 'qué á la hora de entrar en fuego 
han agotado todas sus municiones y hay 
que relevarlos ó municionarlos de los par- 
ques móviles; de aquí puede deducirse que 
en un combate que dure cuatro horas el 
mínimum que ha de hacer cada soldado 
son 200 disparos. 

Aunque á los carlistas se les diese 150 
cartuchos por plaza al salir a la expedi- 
ción, y supongamos, para facilitar más el 
cálculo, que sólo gastasen esta cantidad en 
el primer combate y 200 en cada uno do los 
demás; suponiendo también que la expedi- 
ción trata de rehuir, como es de necesidad 
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lo haga, el combate, y que sólo condu 
municiones de respeto para cinco, más 1 
que el soldado lleva consigo , resulta q 
serán necesarios 1.000 cartuchos por pla¡ 

Si la expedición consta de seis batall 
nea con 500 hombres cada uno , su parq 
móvil tiene que llevar tres millones de cí 
tuchos, ó sean 3.000 cajones, y para 
conducción serán necesarias 1.500 acén 
las; la carga de cada una es de dos cajoni 
que hacen próximamente el ^eso de si< 
arrobas castellanas. No calculamos los o¡ 
ros que le serian necesarios , porque nos i 
rece inútil; la expedición no ha de mi 
char ni por carreteras ni por comarcas 1 
ñas donde encuentre caminos de ruedi 
sino que lo hará por el más montuoso pe 
eludir la persecución y el encuentro de 
caballería. 

Para llevar á cabo las expediciones 
necesario una gran movilidad por parte 
las tropas que la componen, hacer lar^ 
marchas y contramarchas con objeto 
eludir la persecución, burlar á los per 
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guidores y seguir constantemente país mon- 
tuoso y quebrado, bajando únicamente al 
llano de sorpresa , por poco tiempo y sólo 
en busca de subsistencias ; en comarcas de 
este género no se arma el país ni se en* 
oiende la guerra civil , único y exclusivo 
objeto de las expediciones. Una fuerza de 
seis batallones, que para las municiones 
sólo tiene necesidad de llevar 1 .500 acémi- 
las , falta ya á la condición esencial de toda 
expedición , á su movilidad ; las marchas 
tienen que ser cortas y embarazosas, la co- 
lumna muy larga cuando desfile por los es- 
trechos caminos de montaña, y por solas 
estas circunstancias tiene que ser pronto al- 
<$anzada y deshecha. Suponiendo que no haya 
ninguna fuerza disponible en los otros ejér- 
citos ó en otras provincias que se oponga 
directamente á la marcha de la expedición, 
aunque haya que segregar para este objeto 
tropas del mismo ejército del Norte, los 
ferro-carriles las trasportan en breve espa- 
cio de tiempo al punto conveniente y des- 
de luego empieza una activa y cercana per- 



seciicion; el jefe de estas tropas no deb 
empeñar comhates serios ni encarnizados 
tratando de que sean decisivos; si march 
por país llano adelanta la caballería , de 
tiene la expedición y da tiempo á la llegad 
de la iníanteria , que tanto en esta condi 
cion, como en aquella en que la expedicio 
siga terreno quebrado, su misión está re 
ducida á detener al enemigo obligándole 
gastar municiones en combates que , aui 
que no den resultado, inmediato, economi 
zaránla sangre del soldado, que se ha de br 
tir á cubierto, en la persuasión de que á k 
pocos dias la expedición quedará sin mun 
('iones y tendrá necesariamente que dispeí 
sarse , ó será completamente batida y hech 
prisionera. Con las nuevas armas de fueg 
no son posibles las expediciones. Nuesti 
soldado, de carácter meridional, hace u 
consumo do rauniciones verdaderameni 
alarmante para el general que los mand< 
todas las órdenes ^ toda la vigilancia, tod 
el rigor que en punto tan capital se da 
pliegue es poco ; nó se puede atajar el ma 
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qué está en nuestro carácter y en la poca 
instrucción del soldado, y exactamente lo 
mismo que al nuestro sucede á su hermano 
el carlista ; gastan municiones con una pro- 
fusión sorprendente. 

El jefe encargado de perseguir á una. 
expedición debe sólo concretarse á hacerla 
gastar sus municiones , . y logrado su des- 
trucción es segura; no debe empeñar jamás 
combate serio que quede indeciso y pro- 
porcione una victoria, aunque s^a aparente. 
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CAPITULO VI. 



EJÉRCITOS LIBERAL Y CARLISTA. — SU ESTA- 
DO. — SITUACIÓN RESPECTIVA DE LOS CONTEN- 
DIENTES. — REFORMAS NECESARIAS. 



Al estallar la sublevación carlista en las 
provincias Vascongadas y Navarra en el 
mes de Marzo de 1872, aunque nuestra 
ejército, ni por su número, ni por su orga- 
nización para entrar en campaña y pasar 
con la necesaria rapidez del estado de paz 
al de guerra, se encontraba en condiciones 
de sofocar prontamente aquel incendio, bas- 
taron, sin embargo, algunos batallones, me- 
jor dicho, cuadros de batallón, para lograr- 
lo. No pasarían de veinte los que se pudie- 
ron reunir, aun d^guameciendo pantos 
importantes de la Península y de las islas 
Baleares, y estos sin organización alguna 
para entrar en campaña, sin material y 
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.sin ninguno de los elementos que constitu- 
yen los ejércitos modernos; hubo necesidad 
de empezar por donde se empezó para la 
guerra de África, por donde se comienza 
siempre en nuestro país, por crearlo é im- 
provisarlo todo, absolutamente todo. Guan- 
do nos encontramos en plena paz, mirando 
solamente hoy, y sin acordarnos nunca de 
mañana, se apodera de nuestros legislado- 
res la manía, que en ocasiones se hace de 
moda, y se cree que es hasta patriótica, de 
pedir y de hacer inconsideradas economías 
en el ejército, sin tener en cuenta que á lo 
que se le deja reducido no merece, no pue- 
da; dársele aquél nombre tal y como se en- 
tiende en todas las naciones de Europa, 
sino que sólo es una porción más ó menos 
considerable de hombres armados algunas 
veces con armas desechadas hace tiempo 
por otros países sin organización adecuada 
para entrar en campaña, sin parques, sin 
repuestos ni otra porción de elementos que 
son aibsolutamente necesarios y precisos, 
y son los que constituyffli los ejércitos. 
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Neéesario era en las provinciíis del Ñor- 
te emprender desde luego las operaciones, 
pero operaciones rápidas y decisivas como 
son necesarias y precisas para sofocar en 
su germen el incendio de la insurrección, 
la que si se le dejaba crecer y desarrollar- 
se podia suceder lo que sucedió en 1833, 
cuya guerra duró siete años. A la vez que 
se empezaban las operaciones se organiza- 
ba con los -batallones que iban llegando 
el ejército en brigadas y divisiones, se las 
dotaba de personal sanitario y administra- 
tivo y se distribuía el escaso material de 
todas . clases de que se podia disponer, al 
par que poco á poco, y á medida que se re- 
cibía, se cambiaÜa á algunos batallones , 
el fusil cargado por la boca por el moder-: 
no á cargar por la recámara. Todas estas 
operaciones, de las cuales un ejército, cuan- 
do realmente lo es, no tiene de que ocupar- 
se, porque en tiempo de paz es cuando de- 
ben hacerse, dilataban y entorpecían las 
operaciones de una guerra que, como to- 
das las civiles^ son en su origen guerra de 
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guerriflas, de activa y constante pereeca- 
cion y de continua moTÜidad. 

A los qae claman por economías para 
el ejército, á los que las llevan inconsciente- 
mente á cabo se les puede preguntar cuán- 
tos millones cuestan después al Estado, 
cuántos á la agricultura, al comercio y ala 
industria, y lo que es todavía más sensUüe, 
cnánta sangre no se derrama en las guer- 
ras que duran mucho más de lo que debían 
durar por ialta de medios para hacerlas. 

¿Seguiréis mañana sin previo estudio de 
cuestión de tal trascendencia suprimiendo 
en el ejército sus más indispensables y ne- 
cesarios servicios? Y hay que tener en cuen- 
ta que las dos últimas guerras que hemos 
sostenido, la de África y la civil, daban 
tiempo para que nos pudiésemos organizar 
y preparar; que si hubiera sido con una po- 
tencia extranjera, como que desde la decía ^ 
ración de guerra al comienzo de las hosti- 
lidades sólo median dias, antes de estar 
organizados y preparados nuestro territoe 
rio podia ser invadido y hasta ocupado mi- 
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litarmente, sin que nuestros dispersos bata- 
llones pudieran reunirse para la necesaria 
resistencia. La guerra sólo se hace con éxi- 
to con ejércitos bien organizados y bien 
dirigidos. Los franceses en la guerra fran- 
co-alemana han sido vencidos por la ad- 
mirable organización de los prusianos y 
por el saber y la inteligencia de sus ge- 
nerales. 

Afortunadamente para nosotros, la di- 
rección que los carlistas dieron á la insur- 
rección en 1872 fué la menos acertada que 
podian adoptar; lo conveniente al empezar 
la sublevación de un países hacerla guerra 
de partidarios, la de guerrillas; las parti- 
das han de ser muchas á fin de que las tro- 
pas se encuentren sin objetivo determina- 
do, se las fatigue con continuas y largas 
marchas á que el soldado no está ácostum- 
do y que producen en las filas gran núme- 
ro de bajas por el cansancio y las enfer- 
medades; la entrada en España de D. Gar- 
los íué un grave mal para la insurrección; 
en ella hablan tomado parte gran número 
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de jóvenes navarros y vizcaínos; los ala 
863 y guipuzcoanos habían acudido al 
mamiento en corto número; una vez < 
Cáelos en Navarra, quiso tener un ején 
y formaron un núcleo con los naturales 
aquella provincia, mal armados y orgs 
zados,,á cuya cabeza se puso el Pretendí 
te, y abandonando á los vizcaínos, que ta 
bien se hablan reunido, se emprendiei 
las operaciones contra los navarros, qué 
donde primero convenia sttfocaf* la íns 
reccion, dando por resultado la decisiva 
cion deOroquieta, en la que quedaron d 
hechos no sin obstinada resistencia j 
Pretendiente obligado.á refugiarse en Fn 
cía. Dejando algunas fuerzas en Nava: 
para concluir con las partidas que quei 
ban, se trasladó el ejército á Vizcaya; 
Manaría fueron también derrotados y d 
hechos los vizcaínos y guipuzcoanos, á 
sar de las fuertísimas posiciones que 1 
bian elegido, y el convenio de Amorevii 
puso fín á aquel levantamiento. 

De diversos modos se ha juzgado aqi 
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acto político; creo que ea el estado en que 
se eacontraba el país fué en extreiño con- 
veniente, y con él se le hizo un gran ser- 
vicio ; aunque se ha dicho que se reco- 
nocieron grados y empleos, la historia con- 
signará que sólo había en los carlistas un 
jefe y dos oficiales del ejército. No hubiera 
sido político ni prudente encender quizá 
una guerra civil por sólo tres oficiales. 

Tadavía fué preciso volver á Navarra, 
donde entretanto se habían aumentado las 
partidas y se había formado alguna de 
consideración, tanto por su número cuan- 
to por el prestigio del jefe que la manda- 
ba; pero en los meses de verano se pudo 
ir . concluyendo con todas ellas y con al- 
gunas otras de menor importancia que se 
levantaron nuevamente en Vizcaya, pu- 
diendo marchar á Cataluña, donde seguía 
la insurrección, algunos batallones, y ya 
en el mes de Octubre, no quedando en las 
Provincias Vascongadas ni en Navarra un 
•solo carlista armado, se disolvía el ejército 
del Norte. 

15 



El incendio estaba dominado, pero 
extinguido; seguian las predicaciones pú: 
cas y privadas y los manejos de todas ( 
sea por personas cuya misión en la tier 
debiendo ser sólo de paz y mansedumt 
era en esta ocasión de guerra, odio y t 
cor; otras interponían su influencia en s 
tido contrario y se esforzaban en disua 
á las provincias del Norte de un nuevo 
vantamiento que sin probabilidades 
buen éxito podría ser fatal para- sus iní 
tueíones; tan prudentes consejos no ei 
escuchados por una población comple 
mente fanatizada por la ideareÜgiosa, q 
con cautela se tomaba por arma. En 
primeros dias de 1873 volvían á insurr* 
clonarse aquellas provincias, formando i 
rias partidas en Navarra y Guipúzcoa; 
Gobierno disponía otra vez , la formaci 
del ejército del Norte, pero con fuerzas t 
escasas que ni aun á la ocupación de 1 
puntos más importantes se podía atendí 
sin embargo, se emprendía una activa pt 
secucíon, y á mediados de Febrero, á 
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proclamación de la República, los guipuz- 
coanos habian sido deshechos y batidos en 
Aya, y los navarros j encerrados en la Amez- 
coa y reducidos á unos 2.000 hombres, se 
encontraban en un estado poco satisfacto- 
rio para su causa. 

Gomo consecuencia de aquel acto polí- 
tico fueron relevados poco después los ge- 
nerales y jefes que mandaban las tropas, y 
la poca disciplina y e¡scasa sobordinacion 
que se introdujo en ellas, si bien las del 
Norte no llegaron nunca al deplorable es- 
tado de las de .Cataluña, las predicaciones 
de cierto género, y las arengas de aquellos 
que parecía debían estar más interesado? 
en sostener unos principios sin los cuales 
no sólo no puede alcanzarse la victoria, 
. sino que ni aun la existencia de la. fuerza 
armada se concibe, unido al plan erróneo 
que se adoptó para las operaciones, produ- 
jeron las derrotas de Udabe y Eraul, en las 
que nos cogieron artillería y no pocos pri- 
sioneros; la rendición de algunos fuertes, 
y principalmente la de Estella, les propor- 



cioDÓ más artillería, municiones y ai 
mervto moderno. Estos triunfos, exagen 
hasta donde convenia á los partidarioi 
carlismo, los ca&ooes paseados en trii 
por las principales poblaciones, acompí 
dos de excitaciones y de violentos dis 
sos siempre excitando la idea religiosa; 
graron que se apoderase de aquellas m 
un lanatismo semi-salvaje que sólo n 
raba édio, rencor y destrucción á tod 
que no fuese carlista. Aumentaban este 
paso que disminuian nuestros sóida 
vi^dose nuestro pequeño ejército en la 
cesidad de quedar á la defensiva. 

Un cambio operado en la política 1 
al del Norte, si nombre de ejército pt 
darse á unos 30 batallones de tan es< 
fuerza que pocos llegaban á contar en 
filas 400 combatientes, y ninguno exo 
de este numero, á generales y jefes, ] 
quienes la atención más perentoria fué 
tablecer la subordinación, harto quebí 
tada, y que consiguieron sin tener que 
poner ningún castigo grave; tal es la íi 
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le de nuestro soldado. Se carecía de todo; 
el haber del soldado, de dos pesetas que re- 
cibía; se redujo á dos reales, no siempre 
pagados con puntualidad, y la ración de 
etapa; el vestuario estaba completamente 
destrozado; el capoté había necesidad de 
recortarle por los faldones para remendar 
el cuerpo; muchos no tenían pantalones de 
uniforme y habia necesidad de tolerarse el 
uso del que podían proporcionarse; unos 
usaban capote, otros levita, chaqueta algu- 
nos, porque se carecía de prendas iguales 
para todos, y en tal disposición 22 de aque- 
llos batallones marcharon en el mes de Se- 
tiembre desde Vitoria áTolosa, Pamplona y 
Puente la Reina sin encontrar resistencia 
ni obstáculo serio por parte de los enemi- 
gos; las fuerzas navarras y alavesas se opu- 
sieron á su marcha á Estella y se trabó 
un renido combate, en el que nuestros sol- 
dados, antes insubordinados y ahora fal- 
tos de todo, se batieron admirablemente y 
desalojaron al enemigo de todas sus posi- 
ciones. 
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■ Los carlistas no eran ya aquellas partí 
das ó bandas sin instrucción, con escaso ; 
mal armamento, que huian siempre á 1 
vista de las tropas; en este combate presar 
taronya batallones organizados, bien arms 
dos, con armamento moderno, con artillt 
ría, aunque escasa, pues sólo tenían la qt 
nos habían cogido en los puntos fortificadc 
y en los combates de que hemos hecho mei 
cion', y si bien sus posiciones les fueron t( 
madas después de una porñada defensa, i 
retirarse nuestras tropas tomaron resueltí 
mente la ofensiva; contaban ya los carlistí 
con un ejército y la guerra se hacia r 
guiar. 

Dominando ellos por completo casi toe 
el territorio de las cuatro provincias, r 
siendo el número de los que voluntari; 
mente tomaban las armas el que querií 
poner en campaña, decretaron, según fu 
ro, la leva. general entre ciertas edades, qi 
sucesivamente fueron ampliándolas has 
sacar todos los hombres útiles de 17 á ■ 
años. No escaso número de jefes y oficial 
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habían pasado desde las filas de nuestro 
ejército á las de los carlistas, que les sirvie- 
ron grandemente para organizar é instruir 
su gente, que armaban, vestían y equipa- 
ban con los continuos y no pocos recursos 
que en armas, vestuario, equipo, municio- 
nes, artillería y material de todas clases re- 
cibían del extranjero. La institución de co- 
mandantes de armas en todos los pueblos 
sujetos á su dominación establecía un poder 
y una administración draconiana que les 
proporcionaba con puntualidad y exactitud 
raciones en especie para el mantenimiento 
de sus tropas y el pago de» las contribucio- 
nes que imponían. 

Considerablemente aumentaba el níf- 
mero de hombres que ponian sobre las ar^ 
mas; á mediados de 1874 recibían artille- 
ría de varios sistemas, todos modernos, y 
al finalizar aquel mismo año contaban ya 
con unas ochenta piezas regularmente di- 
rigidas y servidas. La disolución del cuerpo 
de artillería les habla proporcionado jefes 
y oficiales facultativos de reconocida apti- 
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tad que no sólo organizaban y creaban 
arma, sino que monlaban y estableeiaa 
bricas de arméis, de nauniciones de to( 
clases, de recomposición, fundiciones 
maestranzas en Eibar, Elgoibar, Placenc 
Azpeitia, Vera, Arteaga y E(áiarri-Arai 
y algún otro punto. En aquella fecba, del 
de imparcialidad es confesarlo, su ejérc 
era tan bueno como el nuestro; si hubiei 
tenido un general, un verdadero gene 
que hubiera dirigido -sus batallones, ha 
algún tiempo que hubieran entrado trii 
fantes en Madrid. Pero si carecian de un 
general que les oondujese á ruidosas victo- 
rias, aprovechando una buena ocasión^ 
cual era el estado de insubordinación y des- 
■ quiciamiento de nuestras tropas, hablan 
tenido entendidos y excelentes oi^anizado- 
res que en poco tiempo habiau trasformado 
en aguerridos batallones aquellas infor- 
mes bandas de paisanos. Pero pasados aque- 
llos momentos, cuando en nuestras tropas 
volvia á restablecerse la Ordenanza, la ley, 
y como consecuencia de ella la subordina- 
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cion, cuando se decretaimn y sacaban quin* 
tas que reforzaban y nutrían nuestros mer- 
mados batallones, cuando se les Testia y 
atendía regularmente, ya era tarde para el 
triunfo de los carlistas, ya los del Norte no 
podían pensar en que sus huestes pasasen 
el Ebro ni cayesen al interior de la Penín- 
sula; tales momentos, tales ocasiones no se 
encuentran todos los días, y si se desapro- 
vechan no vuelven quizá á presentarse más. 
Sin la descomposición de nuestro ejér- 
cito, aunque fuese escaso é insnñciente para 
dominar por completo y en- poco tiempo 
aquella insurrección, tampoco hubiera lle- 
gado á tomar las proporciones que tomó; 
absurdas teorías, mejor dicho, aberraciones 
inconcebibles en militares y aun en paisa- 
nos de alguna instrucción y experiOTicia, 
oomo la de querer formar en nuestro siglo 
y para una campaña ejércitos de volunta- 
rios^ con la supresión del sorteo llamado 
quinta, ó del servicio obligatorio en todos^ 
sin más excepción que los comprendidos en 
determinadas edades, hicieron que fuese 
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insuficiente en todas partes para proseguí 
las operaciones. Los batallones de volunta 
rios, que con mejor deseo que acierto s 
formaron, dieron el resultado que siempr 
darán este género de tropas, nulo ó nega 
tivo; hubo alguno que se formó en Andalu 
cía y no pasó de Burgos, donde fué necesa 
rio disolverlo. Precisamente cuando toda 
las naciones europeas aumentan la instrUc 
cíon en sus tropas, y crean colegios y acá 
demias' donde sus oficiales reciben una mu; 
extensa, nosotros, en la creencia sin dud 
de que para hacer la guerra no es necesarí 
instrucción alguna, hacíamos jefes y oficia 
les de aquellos mal llamados batallones 
cualquier paisano que tenia un poco de in 
fluencia ó de favor. 

Hay en nuestro país, efecto sin duda d 
nuestro carácter meridional , generalment 
poco analítico, y de otras causas que no n( 
cesito enumerar, la creencia de que par 
mandar las tropas, aunque sea en los gr£ 
dos subalternos de la milicia, no son nect 
sañas ciertas condiciones de instrucción 
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de aptitud, como si estos mismos subalter- 
nos no fuesen los llamados con el tiempo al 
mando en jefe de los ejércitos y no depen- 
diese de ellos la vida de millares de l^om- 
bres, la suerte y hasta la honra del país; 
esta creencia parece como q.ue se hace ex- 
tensiva hasta á los que ocupan los primeros 
puestos, pues que.con frecuencia sucede que 
para lo& ascensos, aun en tiempo de guerra, 
se citan diversas condiciones y cualidades 
de las peráonas, y muy rara vez las de ap- 
titud, inteligencia y saber, cuando precisa- 
mente son hoy las primeras y más esencia- 
les en aquellos que deben mandar las tropas 
y dirigir la guerra moderna. 

Después de los ensayos que, como era. 
de esperar, no dieron sino fatales resulta- 
dos , se entró por fin en el único camino 
para tener soldados y para tener ejército, se 
llamaron al servicio * los mozos compren- 
didos en determinadas edades, volvieron al 
cuerpo de artillería los jefes y oficiales fa- 
cultativos, cuya separación y alejamiento de 
las filas fué uno de los males de más tra^ 



cendencí^ y que acarreó peores coi^eciu 
cias, y se empezó á organizar y crear lo n 
cho que íkltaba, aunque no todo llenaba ] 
completo lais oondiciones necesarias, p 
que se hacia con la prisa y precipitaci 
que eran consiguientes y no había tien 
para el estudio necesario. Nuestros jóve: 
oficiales y nuestros improvisados soldad 
salidos aijuellos de las academias, en las ( 
ni aun los rudimentos del arte tenían tien 
de aprender; ingresando estos desde lu( 
en los batallones sin la preparación nece 
ria, tenían, sin embargo, alguna oondic 
de soldados de un ejército r^ular. Pero 
de los carlistas habían llegado ya á un 
tado que quizá ni se conocía ni se en 
fuera de los que las veían y estudiaban, 
opinión se había extraviado complétame 
en este punto; se estaba en la creencia 
que D. Carlos no tenía en el Norte batal 
nes aguerridos, sino que se decía que s 
eran hordas informes compuest&s de cu 
y chiooB, que bastaba que nuestros aoldaí 
avanzasen al interior del pais para que 
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presencia l^s dispersase como se dieápa una 
columna de humo impelida por una fuerte 
viSagB, de viento. No ha sido esta la sola 
creencia equivocada; se ha acariciado la 
idea hasta de que con medidas políticas 
muchas veces de índole diametralmente 
opuestas, s^un el partido que estaha en el 
poder, los carlistas depondrían las armas, 
y se ha tenido tal fé, ó se ha aparentado te- 
ner, que sólo el tiempo, ese grato, maestro, 
ha venido á sacar á gentes obcecadas de tan 
lamentables errores; pero en tanto se des- 
cuidaban los verdaderos medios de acabar 
tan desoladora gnprra, los batallones y la 
acertada dirección. 

Los carlistas ocupando las cuatro pro- 
vincias del Norte operan siempre desde el 
centro á la circunferencia, en tanto que 
nosotros, con ésta por base de operaciones, 
tenemos que hacerlo precisamente de un 
modo contrario. Para oponerse á nuestros 
movimientos ofensivos recorren un radio 
de aquella circunferencia, ó bien la cuerda 
dé un afTCO concéntrico con relación á aquel « 
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por el que tiene lugar nuestro movimiento; 
de donde necesariamente resalta qué unido 
alexquisito espionaje y exactas noticias que 
siempre tienen, y al menor camino que les 
es preciso andar, se encuentran en condi- 
ciones de llegar á tiempo al punto amena- 
zado y hacer frente á la. agresión. 

En tanto que nosotros tenemos que de- 
jar perfectamente aseguradas y guarnecidas 
nuestra base y nuestras lineas de operacio- 
nes, á ellos les son suficientes escasas tro- 
pas que guarnezcan las trincheras y obras 
de defensa, pues cuentan con la decidida é 
importante copperacionide todo el país, que 
continuamente les da aviso de los movi- 
mientos de nuestras tropas* ^ 

Sus fábricas, maestranzas y almacenes, 
situados en el interior del país, no necesitan 
guarnición ni otro medio de defensa; les 
basta su topografía, que les asegure contra 
nuestra marcha á aquellos centros; no tie- 
nen nada que guardar, de modo que todas 
sus tropas quedan disponibles para entrar 
en operaciones y en disposición y condicio- 
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nes <ie marchar desembarazadamente y con 
rapidez, bien á un objetivo dado, bien para 
oponerse á nuestros planes y á nuestros de- 
signios; afortunadamente para nosotros, los 
cjirlistas no han aprovechado ni han sacado 
todas las ventajas que podian de tal posi- 
ción; no nos han molestado con continuos 
movimiento^ y repetidas algaradas que 
obligasen á nuestras tropas á tener una ex- 
quisita y penosa vigilancia, y á favor de 
estos repetidos alardes algún golpe atrevi- 
do, bien en nuestras líneas, bien á su reta- 
guardia atravesándolas. 

Les ha intimidado nuestra caballería y 
no han empleado la suya en correrías ni en 
sorpresas, aunque lo han hecho para la vi- 
gilancia y exploración, servicio que han 
desempeñado como aconseja hacerlo la 
guerra moderna; han desconfiado sin duda 
de la solidez de su infantería para sacarla 
alguna vez de la montaña y conducirla al 
llano, donde hubiera tenido necesidad de 
recibir á nuestra caballería hasta en batalla, 
orden conveniente y aun necesario hoy en 
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ciertos j determinados campos para aprt 
vechar todos los fuegos , que es la gran d( 
fensa de la infantería para detener á la cí 
balleria , que no debe cargar á una infantt 
ría entera , y al mismo tiempo hacer nién( 
eficaz y de poco efecto el fuego de la arti 
Hería. Si sos tropas no permitían tal g< 
ñero de operaciones, que podjan tener e 
constante alarma nuestras líneas atacar 
dulas hoy en un lado, mañana en otro, mt 
diante la ignoranda en que generalment 
estamos acerca dé sus movimientos y co 
la rapidez que ellos pueden ejecutarlos, aur 
que no les hubiera dado triunfos material* 
de consideración se los hubiera proporcio 
nado morales, y el no pequeño de teñí 
siempre á nuestras tropas en jaque y si 
permitirles emprender operaciones; en un 
palabra, los carlistas han permanecid 
siempre en la ofensiva absoluta, y s 
guerra, á mi entender, era defensivs 
ofensiva. 

Guando nuestras tropas se internan alg 
en país enemigo, aunque sólo sea recoi 
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riendo las líneas, su marcha es pesada y 
lenta , y tiene que serlo, cuando es preciso 
adoptar mil precauciones para no ser sor- 
prendidos; hay necesidad de reconocer to- 
dos los accidentes del terreno y ocuparlos 
hasta que desfila toda la columna, y des- 
pués de terminada tan penosa marcha las 
precauciones en el punto en que pernoctan 
tienen que ser de tal índole, para evitar una 
sorpresa , que ocupan la mitad de la fuer- 
xa, de lo que resulta que las marchas ge- 
neralmente no pueden ser tan rápidas como 
se requiere en semejante género de guerra; 
y si alguna vez hay necesidad absoluta de 
hacerlas , el general tiene que apurar todos 
los medios imaginables para engañar al 
enemigo, haciéndole creer que el movi- 
miento ha de ejecutarse en sentido diame- 
tralmente opuesto al proyectado ; además 
de estas contrariedades, nuestro soldado 
marcha cargado con su pequeño morral 
<K)n raciones para unos cuantos dias y con 
ana cantida4 excesiva de municiones ; 60 
libras lleva consigo sin contar el peso de 
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las raciones, sino sólo el de su morral, í 
mamento y 140 cartuchíM. 

El carlista , por el contrario , marc 
con sólo su armamento y municiones; 
tiene necesidad de ejecutarlo en masas 
tropas , que forman largas y pesadas < 
lumnas; lo hace por batallones, much 
veces hasta por compañías, por cualqui 
clase, de caminos y sin precauciones de ni 
gun género , porque está en su casa y ío<i 
son sus amigos, todos le sirven de espías 
le dan cuantas noticias de interés pue 
necesitar : al trasladarse una brigada ó i 
visión de un punto á otro lo pueden .hac 
por fracciones, recibiendo sólo la ordene 
dia , que han de estar en el punto que 
les designa , y cada uua, con la tranqui 
dad que se marcha en tiempo de paz, tor 
el camino que se le indica, ó muchas ve( 
el que mejor le parece ; si se encuentra a 
ca del enemigo, los moradores de todos 1 
pueblos , los que se encuentran en los caí 
pos entregados á sus labores . le dan cua 
tas noticias tienen , le sirven de guias si 
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son necesarios , y á la llegada al pueblo 
donde ha de pernoctar ya tiene el aloja- 
miento hecho , las raciones preparadas ; el 
soldado se entrega al descanso con entera 
tranquilidad, porque todos los habitantes 
del pueblo, sin excepción de sexo ni de 
edad, son otros tantos centinelas avanza- 
dos, escuchas y exploradores que vigilan 
por 'su seguridad. 

Por el contrario, nuestras tropas en- 
cuentran regularmente los pueblos aban- 
donados ; sólo quedan en él algunos ancia- 
nos y niños; todo tiene que llevarlo consi- 
go, porque al salir sus moradores hasta las 
fuentes ó charcas que surten de agua al 
pueblo las han inutilizado. Los vecinos que 
salieron rondan por la noche todo su cir- 
cuito , viendo si pueden sorprender á algún 
centinela , que asesinan , . y los pocos que 
han quedado en él espían cuidadosamente 
alas tropas para avisar al enemigo, que 
siempre está cerca , de cualquier descuido 
que observen , y en este caso la sorpresa es 
segura. Nadie da noticia alguna á las tro- 
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pas; sólo con gran sagacidad y á fu 
oro se puede obtener alguna del ei 
muchas Teces se venden amigos, d; 
cías , y desgraciado el jefe que las d 
to , porque avisado aquél al propio 
lo que preparan es una celada. ¡Guáj 
visión , cuánto tacto y cuan detenit 
dio de esta guerra no son necesari 
hacerla con alguna ventaja! 

Si el pueblo no está abandonado 
que el jefe de las tropas se instala en 
que le señalan para su alojamientc 
contar con que está espiado por to 
personas que la ocupan y por otras i] 
nen con aquel objeto; si hay que tr 
alguna operación para el dia siguiei 
tras de cada puerta, de cada cortil 
quien escucha, y ni en la comida ni 
guua otra parte deja de estar vigíl 
se comete alguna indiscreción , si o; 
guna palabra que pueda signiñcar a 
bre proyectos para el dia ó dias sigí 
en seguida sale del pueblo una mují 
guna niña que to comunica á las p 
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que siempre rodean á las tropas ; á las po- 
cas horas ya tiene conocimiento el jefe ene- 
migo más próximo. Si en una jornada ó 
desde algún pueblo el jefe sale con su an- 
teojo á ver el terreno, tenga entendido que 
nunca falta un ojo atento, que suele estar 
invisible, y bajo la forma de pastor ó leña- 
dor no pierde de vista la dirección del an- 
teojo , y todos los pormenores de esta sen- • 
cilla operación son poco tiempo después 
conocidos del enemigo; para engañarlos 
hay necesidad de detenerse á mirar algún 
tiempo aquello que nada importa ó la di- 
rección que no se ha de seguir , y hacerlo 
como de pasada y á la ligera con los puntos 
ó en la dirección que se quiere reconocer; 
hasta las campanas de las iglesias mezclan 
en sus toques alguna contraseña que avisa 
al enemigo de la aproximación ó de la sa- 
lida de las tropas. Ninguna precaución, por 
nimia que parezca, se debe despreciar, y 

desgraciado de aquel que las menosprecie ó H 

desatienda. 

£1 general Mina nos presenta una buena 
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prueba de lo que es semejante guerra en ! 
de la Independencia, cuando hacia la c 
guerrillero, cuando contaba con la adhesia 
del país y con la decidida protección de si 
habitantes; según nos cuenta en su blogrí 
fía, nunca sufrió una sorpresa, á pesar ( 
que sólo en el Norte, y operando contra é 
llegó á haber 60.000 franceses mandadi 
por generales de fama y renombre; derro 
á 18 de estos dentro siempre de la zoi 
de Navarra y Provincias Vascongadas, 
rara vez lo fué él, y habia que contar cí 
que las tropas francesas estaban perfect: 
mente asistidas de todo, que de nada car 
cían, que no tenían líneas que guardar, q\ 
nada les importaba que Mina atravesase 
Ebro ni pasase al interior de la Penínsul 
que hacían la guerra con todo el rigor que 
se hace en país extraño que se trata de sub- 
yugar, y sin embargo no pudieron destruir 
á aquellos guerrilleros los generales y sol- 
dados que habían conquistado la mitad de 
la Europa; una guerra de tal naturaleza 
echa por tierra las reputaciones más sóU- 
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das y mejor adquiridas* Compárese lo que 
el general Mina hizo en aquella para él tan 
gloriosa lucha con lo que después le sucedió 
en la de los siete años, siendo general en 
jefe del ejército liberal; la diferencia prin- 

■ 

cipal estaba en que en la una todos eran 
sus paisanos y sus amigos, y en la otra le 
desconocían y todos eran sus adversarios y 
sus enemigos, y el resultado fué que á pesar 
de todos sus esfuerzos nada pudo lograr con- 
tra un país que le era enteramente hostil. 
Lo que hablan cambiado los tiempos pudo 
apreciarlo en Lecaroz, cuando no encontra- 
ba quien le dijese dónde estaban las piezas 
de artillería que Zumalacáíregui habia he- 
cho enterrar, á pesar de saberlo todo el 
pueblo, y sólo pudo descubrirlo cuando im- 
puso terribles penas. 

Aunque muy á la ligera, y sólo á gran- 
des rasgos , he hecho ver el estado de nues- 
tro ejército, que no se encuentra preparado 
para pasar del pié de paz al de guerra en 
un espacio de tiempo tan corto como es ne- 
cesario y como pueden hacerlo los demás 



ejércitos europeos. Felizmente la guerra ha 
terminado de una manera que causa admi- 
ración y asombro. Cuarenta mil hombres 
intactos , porque no habían sufrido ninguna 
derrota decisiva , que contaban con inmeor 
sos recursos de todo género , que ocupaban 
un país tan accidentado, y por consiguiente 
tan fácil de defender como difícil de inva- 
dir, se desbandan, entregan las armas, y 
se termina en solo dias una insurrección 
tan formidable que, á pesar de todas las 
fuerzas que habiaraos acumulado para ven- 
cerla , y á pesar de todos nuestros esfuerzos 
de todo género, podia haber continuado 
por algún tiempo. 

No podia ser mayor el estado de desmo 
ralizacion á que los carlistas habian llega- 
do; indudablemente no una sola, sino va- 
rias causas, habian influido para ello ; pero 
militarmente considerado , la principal era 
el no tener un jefe , un general de las nece- 
sarias condiciones para mandar y dirigir á 
los soldados de San Pedro Abanto y de 
Montemuro. El que los mandaba sabia, sin 
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duda , poco de nuestra historia contempo- 
ránea; quizá no se habla ocupado de la 
guerra civil de los siete años, ni habia leí- 
do, ni aun tenido en su mano, la Historia 
de Pirala , pues á ser así hubiera visto que 
para oponerse á nuestras operaciones , á la 
invasión del país insurreccionado, no te- 
nia más que copiar las que se llevaron á 
cabo en 1837 mandando el ejército carlista 
el infante D. Sebastian; pero lejos de seguir 
aquellas atinadas y prudentes concentracio- 
nes , que son las que la ciencia marca y 
prescribe para casos semejantes, pretendie- 
ron acudir á todas partes para no llegar á 
tiempo á ninguna, y concluyeron por en- 
cerrarse en la Ulzama y en la frontera , des- 
de donde sólo habia dos caminos que se- 
guir: el de Francia, ó el de rendir las 
armas. 

Si los acontecimientos pasados han de 
servir de provechosa enseñanza para el por- 
venir, necesariamente hemos de decir, por- 
que lo tenemos por un deber de conciencia 
y de patriotismo, lo mucho que nos falta, 
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que nada tenemos sino tinos pocos solda- 
dos con escasa instrucción , sin elemento al- 
guno de los que componen los ejércitos mo-^ 
dernos, y que carecemos de organización 
militar propiamente dicha ; nuestro actual 
sistema de capitanías generales y de dis- 
persión de batallones , ni merece el nombre 
de organización militar, ni obedece á nin- 
gun principio científico moderno ; los ejér- 
citos es necesario que se encuentren orga- 
nizados en tiempo de paz de la misma ma- 
nera que lo deben estar en el de guerra; de 
lo contrario seria preciso, y esto exacta- 
mente nos sucede á nosotros , pedir al ene- 
migo un plazo, y no corto por cierto , para 
prepararnos á entrar en campaña. 

La Francia , desde el momento que ter- 
minó la guerra con los alemanes , se dedicó, 
conociendo las faltas de que adolecía, á or- 
ganizar de nuevo su ejército, tar^a que con 
acierto y patriotismo digno de imitación es- 
tán llevando á cabo, no sólo sus generales 
y sus hombres de guerra , sino todos, abso- 
lutamente todos los franceses, que ayudan 
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á sus legisladores en tan importante traba- 
jo; los. frutos los recogerán bien pronto, 
pues no hay que dudarlo,, su espada pesará 
;en la balanza europea tanto como pesaba 
antes de sus crueles desastres, y lo deberá 
á su nueva organización militar; 

Sostenemos nosotros una mezcla de lo 
antiguo y de lo moderno, una complicación 
en nuestra legislación militar que muchas 
veces las disposiciones recientes se contra- 
dicen y están en pugna con las antiguas no 
derogadas ó con las del dia anterior, resul^ 
tando que en la mayor parte de los asuntos 
se camina á ciegas y sin criterio fijo y de- 
terminado, cuando en el ejército, en la mi- 
licia todo debe ser concreto, todo debe es- 
tar previsto y determinado. Hay completa 
necesidad de variar y reformar casi todo lo 
existente, pero no de una manera rápida y 
quizá impremeditada, como se suelen hacer 
muchas cosas en nuestro país, sin previo y 
detenido estudio, sino al contrario, hacién- 
dole muy detenido de la última guerra, que 
es donde prácticamente hemos visto lo que 
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nos falta y los graves defectos de que ado* 
lece lo que tenemos, que todo , absoluta- 
mente todo hay que deducirlo , porque es 
una consecuencia, de las variaciones que en 
la ciencia y en el arte han introducido las 
nuevas armas de fu^go. 

Todas las armas, todos los institutos» 
empezando por el estado mayor general, 
necesitan reformas y variaciones más 6 me- 
nos fundamentales. Tratándose de los asun- 
tos de la guerra y de los de la buena y con- 
veniente composición de los ejércitos, nada 
hay arbitrario, nada hay que sea indiferen- 
te^ que hasta las cosas que á primera vista 
parecen insignificantes y hasta triviales 
están sujetas á reglas y principios que se 
derivan de los de la ciencia. Una buena or- 
ganización militar tiene por principales 
fundamentos el sistema de reemplazos y la 
división territorial militar del país. Modifi- 
cados algunos principios de la ciencia se 
modifican también el orden y las reglas del 
combate, ó sea de la táctica, su unidad y 
todos los detalles y accesorios que se enla- 
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zan ó dependen de ella, hasta concluir por 
el equipo del soldado. 

El gran consumo de municiones que 
exige el moderno armamento hace necpsa- 
ria la creación de parques que sigan inme- 
diatamente á las tropas en sus diferentes 
órdenes de combate con una movilidad tal 
que puedan seguir á la infantería por cual- 
quier clase de terreno; los de á lomo, que 
se han organizado para la última campa- 
ña, como hecho de prisa y sin un estudio 
detenido, dejan mucho que desear; es pre- 
preciso hacerlo bajo otras bases, utilizando 
para ello los elementos que hay en nuestro 
mismo ejército. 

Carecemos de reservas, asunto de espe- 
cial estudio por parte de todas las naciones; 
sin ellas no es posible que ninguna pueda 
poner en un momento dado sobre las armas 
el número de combatientes necesario y en 
armonía con su población; es una de las 
primeras necesidades á que es preciso 
atender. 

Otro asunto primordial que en nuestro 
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país exige una reforma radical y completa 
es el de la instrucción militar. El soldado 
de infantería, que hoy tiene que batirse en 
orden abierto, necesita una sólida y esme- 
rada instrucción; maneja un arma compli- 
cada para su escasa inteligencia, la cual es 
hasta perjudicial en sus manos si no hace 
de ella el uso conveniente, si no conoce 
todo el poder, toda la importancia que tie- 
ne bien manejada, si sólo se hace lo que 
han hecho nuestros reclutas en la última 
campaña, tirar mucho sin cuidarse más 
que de hacer mucho fuego, resultado de su 
escasa instrucción, que pone al general en 
el duro trance de ver agotadas sus muñí- 
cienes y convertida quizá en derrota, por 
este solo hecho, lo que podía y debía ser- 
una victoria. El soldado de caballería es 
en los ejércitos modernos el explorador, el 
guia, su seguridad y su descanso; gran injs- 
truccion necesita para' desempeñar seme- 
jantes cometidos, casi siempre libre en su 
iniciativa personal, y los oficiales de una 
y otra arma tienen que recibir una educa- 
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Clon militar en extremo esmerada para 
instruir sus soldados y para poder llegar al 
sistema del servicio militar general obliga- 
torio, para el que creo no estamos prepara- 
dos ; conceptúo absolutamente necesario 
para la buena disciplina en las tropas que 
el oficial tenga por lo menos tanta- instruo- 
cion como eí soldado, y aquel sistema lleva 
á las filas jóvenes que la tienen grande. 
Examínese el plan de estudios que se «igue 
en las academias y colegios militares de los 
países que han establecido aquel sistema 
que todos tendremos que adoptar, y nos 
convenceremos de esta verdad. 

Resultados verdaderamente satisfacto- 
rios han dado en nuestro país los colegios 
generales, la unidad de procedencia ; no se 
puede decir lo mismo de la creación de uno 
para cada arma, que además son caros. Los 
colegios ó academias en los que todos los 
que se dediquen á la carrera de las armas 
reciban su instrucción militar, con excep- 
ción únicamente hecha en favor de las cla- 
ses de tropa, deben estar unificados, regir- 
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se por un mismo reglamento y ser uno mis 
mo el plan de sus estudios; acpiellos que 
los quieran continuar para los cuerpos fa- 
cultativos deben recibir la enseñanza de 
las materias que son comunes á todos en 
una sola Academia y quedar sólo las espe- 
ciales, como su nombre lo indica, para las 
del servicio especial de cada cuerpo. Esto 
es lo útil y provechoso, y además lo más 
barato, y por último^ y no será ocioso re- 
petirlo, estimulará la másañcion al es- 
tudio, cuestión hoy completamente aban- 
donada. 

Al hacer los de una guerra ó de una 
campana, siquiera sean tan incompletos 
como los que presento en este libro, no es 
posible hacer omisión del que se refiere á 
los ascensos y recompensas otorgadas y de 
su equitativa distribución. Aunque pudiera 
decir mucho, razones fáciles de compren- 
der eu asunto tan delicado en nuestro país 
me obligan á decir poco, pero sin que deje 
de indicar algo, pues esta cuestión es de las 
que más directamente afectan á la buena y 
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«e^rera disciplina de las tropas/ porque 

es como el cimiento sobre que aquella des- 
cansa. 

Para que la disciplina sea completa 
en un ejército, sin confundir el signifi- 
cado de esta palabra con el de la su- 
bordinación, como por regla general suele 
acontecer, es necesario que todas las cues- 
tiones y todos los asuntos que se rela- 
cionan con élse resuelvan por un solo 
criterio, el de la equidad y la justicia, y 
si esto es indispensable en todos lo es ab- 
solutamente en aquel que se refiere á los 
ascensos y á las recompensas en todos 
tiempos, y muy especialmente en los de 
guerra. Un ejército indisciplinado fácil- 
mente pasa á ser insubordinado; sólo un 
paso media entre la indisciplina y la insu- 
bordinación. 

En las recompensas otorgadas á nues- 
tro ejército en la última campaña no ha 
habido toda la equidad y toda lá justi- 
cia que hubiera sido de desear y que es 
tan necesaria para sostener el buen espí- 

n 



ritu de las tropas y esa satisfticcion inte- 
rior de que habla nuestra sabia Orde-^ 
nanza militar y que es el fundamento d» 
la disciplina. 

El sistema de recompensas qué se sigue 
en nuescro ejército es en extremo vicioso é 
insostenible. 
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CAPÍTULO VIL 



DIFICULTADES Y OBSTÁCULOS QUE HAY QTjB 
VENCER EN LA GUERRA CIVIL DEL NORTE. 



Entre todos los datos necesarios para la 
resolución del problema de la guerra me- 
recen especial atención aquellos que propor- 
cionan un bien montado servicio de espiona- 
je, ün general que conoce la situación de 
las fuerzas enemigas, el espíritu de que se 
encuentran animadas, que tiene' anticipa- ^ 
das noticias de sus movimientos y de sus 
proyectos, cuenta ya con datos de inesti- 
mable valor y sin grandes esfuerzos de 
imaginación puede oponerse á sus desig- 
nios, frustrarlos y hasta alcanzar ruidosas 
y decisivas victorias. Por el contrario^ 
cuando se carece de todos estos datos, 
cuando del enemigo se sabe poco 6 nada, él 
gen<eral se encuentra como la nave en alta 
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mat q[ue careciese de brújula, todas son du- 
das, todas perplegidades, no hay cálculo 
posible que pueda dar á conocer cuáles son 
los proyectos del enemigo, y en tal oscuri- 
dad^ en tales tinieblas la marbha de las ope- 
raciones tiene que ser indecisa é imposible 
la resolución del problema. 

Ciomo si no fueran bastantes las dificul- 
tades con que hay que luchar en la guerra 
civil en el Norte,' algunas de las cuales que- 
dan expuestas en eP capítulo anterior, ori- 
ginadas por la situación respectiva de los 
beligerantes y por el espíritu coftipleta- 
mente hostil del país, todavía hay atrás que 
voy á expcfner. 

Es la primera el carecer de un bien or- 
ganizado sistema de espionsge; la base de 
este servicio es el dinero, y los agentes se 
reclutan entre diversas clases de la socie- 
dad sin distinción de sexos, edades ni con- 
diciones; el gran ce;ntro, digámoslo así, 
debe radicar en el ministerio de la Guerra, 
quien ha tener en sus manos todos los hilos 
de aquella vasta red, y el estado mayor ge- 
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neral del ejército en campaña ha de ser 
como una sucursal de aquel gran centiro. 
En nuestra última guerra del Norte hemos 
carecido de este género de espionaje, ni 
tampoco era posible otra cosa , atendidas 
las circunstancias políticas y la continua 
mudanza de Gk)bierno3 y de generales en 
jefe; éste importante ramo ha quedado re* 
ducido á lo que cada general ha podido pro- 
porcionarse, que regularmente ha sido poco 
y malo. Por estas causas y por la hostilidad 
que se encontraba en el país era difícil, 
muy difícil el tener, no ya un mediano es- 
pionaje, sino algunas noticias, aunque se 
pagasen con largueza, y no siempre se dis- 
ponía de fondos que emplear en esta ser- 
vicio. Guando la guerra era irregular y de 
guerrillas, cuando las columnas recorrían 
el país en todas direcciones, con sagacidad 
en las conversaciones que én los pueblos se 
tenian con sus moradores, tratándolos con 
afobilidad y agasajándolos, se podían ad- 
quirir algunas noticias acerca del paradero 
y situación del enemigo; algunos que no 



encontraban inoonveniente en hablar: 4 so- 
las con los jefes las vendían; pero desde el 
momentp en .(]ue la guerra tomó eL carác- 
ter de regular, y las ^ tropas tuvi^^^on que 
evacuar el país» hubo inmensas, dificulta- 
des para tener aquellas noticias. LoS; carlis- 
tas hacian la guerra ccm todo el rigor que 
trae.consigo; no tenían más ley á que ate- 
nerse que el criterio de los jefes. 

Si cogian algún espía nuestro, ó sim- 
plemente algún paisano que llevaba órde- 
nes ó pliegos, y alguna vez sólo por sospe- 
c¡lfiSi&, era inmediatamente fusilado; si lo ha- 
cíamos nosotros se le ponía arrestado, se 
le formaba causa, en la que nada se le pe- 
dia regularmente probar, y á los pocos dias 
: habia que ponerle en libertad. Con esta im- 
punidad los espías pululaban en nuestras 
filas, y á la llegada de las tropas á los pue- 
blos las avan^das y guardias de seguri- 
dad detenian á mujeres que evidentemen- 
te se sabia iban á dar parte á los enemigos 
de laS: tropas que hablan entrado, porque 
hasta contaban los soldados, quién era el 
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jefe que los mandaba y todas cuantas noti* 
cías podían adquirir, y nada se podía hacer 
contra estas personas; no creo que nunca 
debiéramos haber imitado el procedimien- 
to carlista, pero al menos era necesario al- 
gún rigor más del que hubo. 

Hasta vulgar es el dicho de que para 
hacer la guerra son necesarias tres cosas, 
dinero^ dinero y dinero, y la escasez de 
nuestros recursos y el estado del Tesoro 
tenía siempre al ejército sin dinero. Yo 
quisiera ver á los mejores generales de Eu- 
ropa, á los que en estos últimos tiempos 
han adquirido tan justo renombre y tan 
merecida fama por su saber y por su inteli- 
gencia, que hiciesen la guerra sin dinero ó 
con muy escaso, como la hacemos los espa- 
ñoles; entonces es cuando con fundamento 
se podrían hacer las comparaciones quecon 
frecuencia se hacen, cuando sobre el mapa 
extendido en la mesa de una habitación 
confortable se mueven las tropas como me- 
jor conviene ó acomoda y se dan batallas 
decisivas, para lo que no es necesario ni di- 
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neroni otros muchos elemeatos iadispensa- 
hles en la guerra; entonces, repetimos, es 
cuando se podrían hacor comparaciones que 
boj seria hacerlas con cantidades heterogé- 
neas, y de esta clase son ciertamente nn 
ejército como el prusiano, por ejemplo, don- 
de tanto se cuida de la instrucción militar, 
donde tanto se atiende y tanto se premia el . 
saber, donde todo, absolutamente todo cuan- 
to al ejército corresponde se estudia con 
gran ^mero y tan admirablemente orga- 
nizado 3eencueatra,ydonde,porúltimo, de 
nada, absolutamente de .nada se carece, y 
otro como el nuestro, donde tan atrasada se 
oicuentra la instrucción militar, cuando 
si no se desdeña al oficial estudioso nadie 
se ocupa de él ni trata de alentarle, donde 
as cuestiones que afectan al ejército se mi- 
ran hasta con indiferencia; cuando no se 
encuentra ni aun medianamente organiza- 
do; cuando se carece de todo ylos generales 
emplean el tiempo necesario para mil y 
mil atenciones de grandísima importancia 
en encontrar la manera de allegar recursos 
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para pagar y á veces para alimentar á sus 
hambrieAtos soldados. Y al presentar esta 
triste, pero exacto cuadro de nuestro ejérci- 
to, y de nuestros apuros, y de muestras an- 
gustias en 1^ guerra, no le presento ni re- 
cargado de colores, ni con tintas demasia- 
do yivas^ ni tampoco trato de inculpar á 
nadie en particular; es sólo hijo de nuestro 
estado político, de nuestra incuria y de 
nuestro abandono mucho más todavía que 
de nuestra falta de recursos, y ésta no es 
poca; hay necesidad de decir que es verda- 
deramente admirable cómo los diversos Go- 
biernos que han regido al país durante la 
última guéírra civil han podido hacer en 
materias rentísticas lo que han hecho, hasta 
llegar á reolutar y poner en pié lín ejército 
tan respetable como el que teníamos á su 
terminación. 

Para que se puedan calcular los obs- 
táculos con que se tropieza en las opera- 
ciones de la guerra del Norte citaré los 
que se vencieron para ejecutar la más rá- 
pida que quizá se ha llevado á cabo en 
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toda la campaña, y qae puedo detallar pot^ 
que entonces ejercía el cargo de jefe de es- 
tado mayor general. Todas las noticias que 
se tenian ea los últimos dias del mes de Oc- 
tubre de i 874 eran que el enemigo se apres- 
taba á poner sitio á Trun, débilmente forti- 
ficada, pero de gran importancia por ha- 
llarse en la frontera, por el efecto moral que 
hubiera causado su pérdida, y porque, inter- 
ceptando el puente de Behovia y el del fer- 
ro-carril del Norte, quedaba á los carlistas 
libre esta via para introducir los grandes 
recursos que recibían del extranjero. Des- 
pués de las operaciones contra la Rioja ala- 
vesa se concentraron todas las tropas de 
que se podia disponer sobre la línea del 
Ebro, y eran sólo dos divisiones con 14 ba- 
tallones, 24 piezas de artillería de montaña 
y un escuadrón de húsares. 

Se encontraban en Miranda de Ebro, 
Cenicero y Briviesca. En la mañana del 4 
de Noviembre se recibieron avisos de que 
los carlistas hablan empezado el sitio y 
bombardeo de Irun, y se dio principio en 
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las tres estaciones al embarque de tropas, 
haciéndolo en la primera con regulares 
condiciones seis batallones y una batería 
de artillería; la segunda de Cenicero, que 
habia sido inc^diada por los carlistas, 
como todas las del trayecto de este ferro- 
carril entre Miranda y Gastejon, habian de 
embarcarse cinco batallones, tres bateriai? 
de artillería , un escuadrón de húsares, el 

• 

cuartel general y dos brigadas de acémi- 
las del parque móvil, unos 900 caballos y 
muías. 

Sin rampas, sin muelles de ninguna 
clase, á la intemperie, con un furioso tem* 
poral de aguas sé hizo la operación, que es- 
taba terminada á las cuatro de la mañana 
del dia siguiente, sin que se tuviese para 
continuarla por la noche más que dos fa- 
roles y unas cuantas velas de sebo, único 
alumbrado que se pudo encontrar en el 
pueblo. En Briviesca sólo se embarcaron 
dos batallones. En 33 trenes marcharon 
estas fuerzas á Santander, donde á medida 
que llegaban se embarcaban en buques 
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mercantes embargados con tal' objeto» que 
ninguna preparación tenían que recibir, ni 
ganado ni tropa, que había necesidad de 
«colocar el primero en las bodegas y sobre 
cubierta, de la misma manera que se podía 
hacer con fardos de mercancías, que era 
para lo único que estaban preparados aque- 
* líos barcos, y sin embaído, en la trayesía 
de Santander á San Sebastian sólo se in- 
utilizaron dos ó tres acémilas. 
« El día 9 desembarcaban las tropas en el 
segundo de aquellos puertos y el 11 por la 
tarde entraban en Irun, obligando á los 
carlistas á abandonar su línea defensiva,, 
fuertemente atricherada y defendida por 24 
batallones mandados por D. Garlos en per- 
sona. Si tan rápida y señalada victoria no 
había causado en los carlistas grandes pér<* 
dídas materiales, los resultados morales 
fueron de consideración por su retirada sin 
I combatir, y no con gran orden, en la misma 

frontera, á vista de la Francia y empujadas 
por una fuerza la mitad de la suya. 

Las tropas hacia días que no recibían 
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socorro algano, y en la caja del ejército no 
habU ni iin& peseta; llegados á Irun no 
habla ni paga que darles, ni aun ración que 
suministrarles. Em San Sebastian, si bien 
se podia elaborar pan y habia etapa, se ca- 
recía de medios de trasporte para llevarlo á 
Irun; los pocos carruajes de que se disponía, 
unos cuantos codies públicos, se ocupaban 
en llevar los heridos de los combates del 10 
y ii que hablan quedado en Rentería, y era 
un servicio preferente el conducirlos al 
hospital de San Sebastian; además eran 
insuficientes para trasportar las raciones. 
A duras penas pudo hacerse la noche del i 1 
entre Irun y Fuenterrabía una ración de 
pan; pero no habia ni etapa, ni vino, ni 
carne, absolutamente nada. Si se hubie- 
ra dispuesto de algún dinero con que pagar 
á la tropa estando en la frontera no hu* 
biera sido difícil el proporcionarse vino; se 
acudió á Bayona en demanda de alguno 
para la tropa, pero no ñié posible adquirir- 
lo, porque se carecía de dinero para pagara 
lo: la victoria se habia conseguido; pero 
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¿cómo aprovecharla? El día i 2 amaneció llo- 
viendo en los valles y nevando en los mon- 
tes de Aya; á la madrugada se tomó con an< 
ligero combate el monte de San Marcial^ 
todavía en poder de los carlistas, y á pesar 
de no haber más que la ración de pan, que 
careciendo el soldada de otro alimento la 
había consumido la noche anterior, se de- 
terminó recoger algún fruto, el que se pu- 
diese, de la victoria^ y llegar hasta Vera eb 
seguimiento de los carlistas, con objeto de 
inutilizarles aquella fábrica de municiones; 
pero el temporal arreciaba de modo que 
hubiera sido una temeridad internarse con 
. él en los profundos desfiladeros del Bi- 
dasoa; se suspendió el movimiento para el 
dia siguiente, á pesar de seguir los mismos 
apuros y las miraias dificultades que el dia 
anterior para racionar las tropas y los 
caballos. 

Amaneció el 13 continuando el tempo- 
I ^ ral, y siendo insostenible nuestra posición 

I en Irun sin víveres y sin dinero hubo ne- 

é cesidad de volver á San Sebastian. La falta 
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de seguras noticias por la dificultad del es* 
pionaje y medios con que pagarlo hizo que 
no supiésemos el verdadero estado de los 
carlistas. Las noticias sobre este punto eran > 
inseguras y contradictorias; no sabíamos 
de una manera cierta que algunos batallo- 
nes hubiesen arrojado las armas gritando 
traición y que les habían vendido, y sin 
embargo, á pesar de todas las contrarieda- 
des que siempre se tienra en esta guerra 
por la falta de medios para hacerla, y de la 
incertidumbre y oscuridad en que siempre 
se está respecto al enemigo, se había deter- 
minado marchar adelante, propósito que 
impidió el temporal, que sin enemigos que 
le hostilizasen hizo pasar crueles penalida- 
des á los carlistas, que tuvieron bastantes 
bigas producidas por el frío y la nieve. 

El ejército se encontraba el 13 por la 
tarde en San Sebastian, población grande 
y de recursos, que no podía utilizar ni el 
oficial ni el soldado, que no recibían paga; 
en tan penosa situación el general en jefe 
recurrió al patriotismo del ayuntamiento y 



comercio, que ya tenia adelantadas á la 
guarnición sumas de importancia, y que 
l)ajo su garantía particnlar le prestó 15.000 
daros para remediar las más perentorias 
necesidades. 

El enemigo se había retirado hacia el 
interior de Navarra; la línea del Ebro de»- 
de Reinosa á Gastejon habla quedado casi 
desguarnecida; sólo 10 batallones la cu- 
brían; era importante y hasta urgente toI- 
Ter á ella, una vez que por las causas di- 
chas no se habían podido recoger los frutos 
de la victoria de Irun, y sus efectos mora- 
les podían anularse sí era atacada Miranda 
de Ebro, cuyas fortificaciones estaban sin 
terminar, Logrofio, Haro ó la importante 
y rica comarca de la Rioja castellana. 

A costa de inauditos esfuerzos, vencien- 
do innumerables obstáculos nacidos todos 
ellos de la falta de recursos, se combina 
una operación para seguir adelantando las 
líneas y quitar al enemigo el país produc- 
tor en el qué mantiene sus tropas; se eje- 
cuta, y con felicidad; quizá con más de la 
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que se había proyectado; pero és necesario 
antes de avanzar de la línea conquistada ó 
mover el ejército en otra dirección dejar 
fortificados los puntos que de antemano se 
ha determinado y construidos los fuertes 
que la resguarden y aseguren; el tiempo 
que se calcula para estas obras y trabajos 
suele ser regularmente el de 15 á 20 dias 
teniendo los elementos necesarios; se acude 
á nuestros parques de ingenieros y al Go- 
bierno en demanda de lo que falta en los 
del ejército, y nos encontramos con que 
aquellos también carecen de todo; suele 
haber picos y azadas, .pero no herramienta 
de albañilería y carpintería; en los pueblos 
nada se puede hallar, porque sus habitantes 
todo lo ocultan y lo niegan, y en buscarlo 
y en pedirlo á uno y otro lado se pierde 
lastimosamente el tiempo* 

Son necesarios madera y otros materia- 
les; en Zaragoza, Logroño y otros puntos lo 
hay; se pide, pero sus dueños contestan que 
no lo dan si no se les paga anticipado; nue- 
vas dilaciones y entorpecimientos, y el re- 
ís 
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multado que lo que habia de durar un mes 
dura tres; en tanto el ejército queda encla- 
vado en aquella linea, que no puede aban- 
donar ínterin no se fortifique, n¡ puede 
avanzar, ni emprender ninguna otra opera- 
ción. 

Se grita en Madrid por las personas 
que hacen la guerra sobre un mapa, donde 
seguramente no se tropieza con estos in- 
convenientes, contra la inacción del ejérci- 
to, contra los generales, que si saben ven- 
cer no saben nunca sacar el fruto de la 
victoria, y hasta se pide su relevo. Quizá se 
han 'presentado obstáculos insuperables é 
imprevistos para que la operación pueda 
seguir adelante, ó el plan no era otro que 
un mero avance de líneas; pero como algún 
periódico ó algún corresponsal ha anuncia- 
do que se trataba de emprender operacio- 
nes decisivas, usando de reticencias qué á 
los impacientes hasta podía hacerles creer 
que era la terminación de la guerra, la opi- 
nión, extraviada con semejantes anuncios, 
vuelve á tronar contra el ejército y contra 
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los generales, que no saben lo que hacen ni 
lo que traen entre manos. 

En el mes de Abril de i 873 una fuerte 
avenida del rio Ebro cortó el puente de 
Gastejon, que da paso al ferro-carril de 
Pamplona; esta comunicación era de abso- 
luta necesidad para las operaciones en Na- 
varra; en su defecto hubo que establecer 
una barca, insuficiente para el paso de tro- 
pas, víveres, municiones y demás, necesa- 
rios al ejército que opere en aquella pro- 
vincia, y cuyo paso se interrumpe en las 
crecidas .del rio: todos los generales han 
clamado, han gestionado cuanto ha sido 
posible por la composición del puente, aun- 
que fuese provisional y de madera, única- 
mente para el. servicio del ejército; todo 
fué inútil , y terminada la guerra enton- 
ces es cuando han empezado las obras para 
su recomposición. Todo esto y más que pu- 
diéramos decir conviene sea conocido de 
todos, y especialmente del historiador que 
se ocupe de aquella guerra. 

No negaré, sin embargo, que con el es- 
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píritu de exageración que nos va caracteri- 
zando se han dado proporciones que no 
tenian á operaciones sin resultado alguno, 
y en los partes oficiales se ha abusado lasti- 
mosamente algunas veces del estilo hiper- 
bólico. 

Dificultad, y no pequeña, es con el mo- 
derno armamento el internarse en el país 
enemigo; pero no es esta la mayor. Decia el 
general D. Luis Fernandez de Górdova: «fifi 
otro se encarga de dar de comer al soldar 
dOj yo le llevaré donde se quiera,> Y hoy se 
tropieza como entonces, y como se. tropeza- 
rá siempre que se hace la guerra sin todos 
los elementos necesarios, con las inmensas 
dificultades con que hay que luchar para 
abastecer al ejército, para darle de comer. 

Al emprender las operaciones se ponen 
en los almacenes de primera y segunda lí- 
nea la cantidad de raciones y municiones 
que se cree necesarias, operación no fácil 
contando con escasos y no buenos medios 
de trasporte; avanzad ejército, y al .hacer- 
lo se encuentra con los caminos destruidos, 
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rotos los puentes y hasta las alcantarillas; 
es necesaria habilitarlo todo con los me- 
dios que se encuentran en el país, y empie- 
zan los apuros para la conducción de víve- 
res y municiones á la nueva línea y á las 
posiciones avanzadas que ocupa el ejército. 
Sólo se cuenta para este servicio con al- 
gunas brigadas de carros contratadas de 
pronto en diferentes piuntos de la Penínsu- 
la, que si el dia que empezaron su servicio 
se hallaban con arreglo al contrato, el pe- 
noso que prestan y el mal estado de los ca- 
minos por donde transitan les pone en 
poco tiempo en un estado casi inservible; el 
ganado desmerece, porque se le cuida mal; 
al contratista no le importa su conserva- 
ción, toda vez que las caballerías que mue- 
ren ó se inutilizan en el servicio se le abo- 
nan á un precio muy superior á su verda- 
dero valor; los carruajes quedan pronto 
casi inservibles; se trata de obligar al con- 
tratista á que cumpla lo estipulado, y con- 
testa que como ya se le adeudan algunas 
mensualidades tiene rescindida su contra- 



ta y se retira; en este caso, aun haciéi 
se el servicio con dificultad, todavía 
que rogarle que lo continúe, pues de 
modo, ó perece el ejército por falta de 
sistencias, ó hay que retirarse perdiendi 
ventajas obtenidas ó exponiéndose á 
desastre; el resultado esque las operacii 
se paralizan y que nunca ó rara vez 
de sacar un general el fruto y los resuíti 
que se propuso al emprenderlas. 

Con otros muchos inconveniente 
tropieza para hacer una guerra de suy< 
fícil, además de los que quedan expuf 
y que son los principales; pero conce 
sean suficientes para que puedan los qu 
la han hecho formar una idea, siquiera 
aproximada. 



CAPÍTULO vm. 



CUESTIÓN PERSONAL DEL AUTOR. — VARIOS 

DATOS HISTÓRICOS. 



Aunque poco amigo de ocupar al pú- 
blico con mi pobre persona séame permi- 
tido decir algo sobre un asunto que direc- 
tamente me atañe, y que á la vez puede 
desvanecer errores ó falsas interpreta- 
ciones. 

Primer caso sea quizá en la historia 
aquel en que casi todos los generales de di- 
visión de un ejército reciben el ascenso in- 
mediato como recompensa de sus servi- 
cios á la terminación de una campaña ó 
de una importante operación, sin que la ob- 
tenga igual aquel que ha desempeñado el 
penoso y difícil cargo de jefe de estada ma- 
yor general en aquel mismo ejército. 

Las operaciones que el del Norte habia 
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ejecutado en los siete meses que por tercera 
vez ocupaba aquel puesto habían sido la 
introducción en Pamplona de un convoy de 
víveres cuando todo el ejército enemigo 
ocupaba la línea del Carrascal para im- 
pedirlo, la ocupación de la plaza de I^a 
Guardia y de la Rioja alavesa, el levan- 
tamiento del sitio de Irun y las operaciones 
del Carrascal, que dieron por resultado el 
levantamiento del bloqueo de Pamplona. 
Para semejante postergación era preciso 
que aquel jefe de estado mayor general hu- 
biese dejado de cumplir con su deber ó hu- 
biese cometido alguna grave falta, y esto 
no era de creer, puesto que en los partes 
oficiales su general en jefe, único juez com- 
petente, le había prodigado los mayores 
elogios; en las recomendaciones particula- 
res hechas al ministro de la Guerra, muy 
superiores sin duda ó las que merecía, y 
por último, después de terminada la ope- 
ración del Carrascal, le proponía para el as- 
censo inmediato. 

Como práctico en el terreno, cuyo esta- 
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dio militar tenia hecho antes de comenzar 
la guerra y dado á conocer en el Ateneo 
militar de Madrid, y como práctico tam- 
bién eji una guerra que estaba haciendo 
desde su origen, el general en jefe D. Ma- 
nuel de la Serna, con una deferencia que 
nunca podré agradecerle lo bastante, y por 
cuyo motivó y por las atenciones que siem- 
pre le he debido no puedo menos de tribu- 
tarle el homenaje de mi gratitud y de mi 
respeto, acostumbraba á consultarme y oir 
mi parecer sobre todas las. operaciones que 
durante su mando en el ejército se empren- 
dieron aun antes de oir el de los 'demás ge- 
nerales que habían de ejecutarlas. 

Después de terminadas las operaciones 
que dieron por resultado la ocupación de la 
Rioja alavesa se hacian los preparativos 
para restablecer de un modo permanente 
las comunicaciones con Vitoria, cuando 
despachos de carácter urgente ponian en co- 
nocimiento del general en jefe que D. Car- 
los con el grueso de sus tropas habia for- 
malizado el sitio de Irun. Complicado y di- 



fícil era el problema de salvar á aquella 
plaza, dados los escasos medios con qut 
para ello se contaba y que enumero en estí 
libro, y dadas las posiciones defensivas que 
el enemigo podia ocupar para oponerse é 
nuestro paso. El general en jefe, siguiendo 
su costumbre, me pidió datos sobre un ter- 
reno que me era muy conocido, y con arre- 
glo á. ellos formó ^tos dos planes de ope- 
raciones. 

La línea defensiva que los enemigos 
han de ocupar necesariamente apoyará la 
derecha en los montes de Jáizquivel y la 
izquierda en la divisoria general de aguas 
entre el Océano y el Mediterráneo, que en 
aquella parte la forman los elevados mon- 
tes de Urdaburu, Zaria, Biandiz y Aya; 
por este lado no se la podia envolver, y ha- 
ciéndolo por el derecho el enemigo tendrá 
siempre segura su retirada, y por lo tanto 
la victoria, si se obtenía, no podia ser deci- 
siva; era preciso maniobrar y hacerle creer 
que, á pesar de las dificultades del terreno, 
se trataba de envolverla por su izquierda 
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para que debilitasen la derecha acudiendo 
á un peligro imaginario, y si no tenian 
fuertemente fortificada la sierra de Jaiz- 
quivel, como no lo estaba, según los datos 
que se tenian, por este último lado es por 
el que se podia envolver la posición mar- 
chando por un camino poco conocido que 
recorre la- cresta de aquella sierra hasta en- 
filar y tomar de flanco las trincheras ene- 
migas, en la seguridad de que llegado este 
caso las abandonarían sin combatir. 

Si esto no se lograba, si este plan no se 
podia realizar era el segundo el de desem- 
barcar en Fuenterrabía, pues se tenian no- 
ticias de que los carlistas no sólo habian 
cometido la inconcebible falta de no cons- 
truir una buena obra de campaña, un re- 
ducto artillado en el alto de la sierra de 
Jaizquivel, en el que se apoyase su derecha, 
como después vimos, sino que ellos, que 
construían trincheras en todas partes, tam- 
poco habian hecho obra alguna de defensa 
en el cabo de la Higuera, siendo así que for- 
tificados aquellos dos puntos Irun no podia 
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ser libertado. El desembarco era una ope- 
ración en extremo difícil, pues los barcos 
no pueden pasar de la barra del Bidasoa, y 
en ella habia que hacer el trasbordo de la9 
tropas á las lanchas, que las llevasen á 
Fuenterrabía; era necesario dejar en San 
Sebastian todo el ganado, toda la impedi* 
menta, y llevar sólo artillería de* montaña, 
cuyas piezas, lo mismo que las municiones, 
teman que ser llevadas á brazo; de esto ha- 
bló el general en jefe con el malogrado bri- 
gadier Barcáiztegui, jefe de la escuadra del 
Océano, quien apreció las dificultades, pero 
convino en la necesidad de lá operación. 
Irun está en la frontera francesa; el librarla 
era cuestión de honra nacional y de honra 
para el ejército y escuadra del Norte, y en 
semejantes condiciones no sólo se intenta 
lo difícil, sino hasta lo imposible. 

Al dia siguiente de desembarcar en San 
Sebastian, y hasta tanto que llegaba el 
completo de las tropas, el general en jefe 
dispuso trasladarse por mar á Irun; este 
vi^je tenia por objeto animar con su presenr 
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cía á la guarnición y reconocer la sierra de 
Jaizquivel y cabo de la Higuera, no viendo 
ni en la una ni en el otro obra de fortifica- 
ción de alguna importancia, y estando to- 
das las noticias contestes en que en la pri- 
mera sólo habia una débil trinchera, quedó 
acordado que por este lado se envolverla 
la línea enemiga. 

Los movimientos ejecutados sobre su 
izquierda y la ocupación del monte de San 
Marcos desorientaron por completo al ene- 
migo acerca de nuestros designios , y como 
dejase á Jaizquivel defendido por solas dos 
compañías la operación pudo efectuarse fe- 
lizmente. 

Llegado á Miranda de Ebro el cuartel 
general, de regreso desde Ir un, el ministro 
de la Guerra ordenó que, en la imposibili- 
dad de hacerlo el general en jefe, viniese á 
Madrid el jefe de estado mayor general. 
Preguntado sobre el pensamiento del gene- 
ral en jefe acerca del bloqueo de Pamplona, 
que ya los carlistas estrechaban , siendo ne- 
cesario levantarlo para abastecer la pía- 
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za, manifesté que tanto aquel como los de- 
más generales creían que el bloqueo podía 
ser roto en cualquier época y con los me- 
dios que se contaban; pero que habiendo 
ocupado los carlistas una línea, la del Car- 
rascal , en la que podían ser envueltos y 
dispersados con pérdida de su artillería si 
se aumentaban los medios de acción, si se 
reforzaba el ejército, se podía intentar una 
batalla que fuese decisiva, que como resul- 
tado de ella se penetrase en Estella, una 
vez derrotados en el Carrascal. El Gobier- 
no, conviniendo con aquellas apreciacio- 
nes, dispuso el aumento del ejército del 
Norte hasta la cifra de 90 á 100.000 hom- 
bres, y el jefe del Estado , duque de laTor^ 
re, se puso al frente del ejército. 

Regresé al cuartel general para comu- 
nicar estos y otros acuerdos al general en 
jefe , quien pidiéndome todos los datos ne- 
cesarios acerca del terreno en .que se iba á 
dar una batalla que todos conceptuábamos 
podía ser decisiva formó el siguiente 
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Plan de operaciones contra las lineas carlistas 

del Carrascal. • 

Los carlistas han ocupado^ la línea del 
Carrascal con el propósito de que el ejér- 
cito no pueda socorrer á la plaza de Pam- 
plona , que tienen bloqueada y esperan ren- 
dir por falta de víveres. Ésta línea se ex- 
tiende desde Estella , que forma su derecha^ 
por los montes de Esquinza , Puente la Rei- 
na , el Carrascal , peñas de Unzué, sierra de 
Alaix hasta la carretera de Sangüesa, don- 
de apoya su izquierda. Aunque muy exten- 
sa , está , sin embargo , fuertemente atrin- 
cherada y artillada, especialmente en Es- 
tella , en Puente y en el Carrascal : sobre 
las obras de defensa que tienen en la car- 
retera de Sangüesa, las noticias adquiridas 
son algo contradictorias ; no puede esta lí- 
nea atacarse de frente ; nuestros soldados 
serian , como lo han sido en otras ocasio- 
nes, diezmados por un enemigo invisible 
antes de llegar á las trincheras que los 
ocultan , y en general debe abandonarse tal 
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medio de ataque por lo que desfavorable 
mei^e afecta á la moral de las tropas, sieu 
do su éxito siempre dudoso. 

Las operaciones contra el Carrascal n( 
han de limitarse á forzar la línea y pene 
trar en Pamplona ; el objetivo ha de sei 
ocupar por lo menos la linea del Arga, quf 
es de inmensa importancia para-el eueml 
go. Grandes recursos en víveres sacan d* 
los valles del Aragón, Irati y sus afluen- 
tes, que para llegar á Estella é interior del 
país rebelde tienen que cruzar el Arga poi 
Puente la Reina ; apoderándonos de la ex- 
presada línea los privaremos de grandes re- 
cursos , lo que unido al efecto moral que ei 
ellos ha causado la derrota de Irun, los 
odios, rencores é intrigas de todo genere 
que se desenvuelven en la corte del Preten- 
diente, y la palabra traición, que ha sona- 
do en las filas de sus batallones , otra der- 
rota en estos momentos y en semejantes 
condiciones, podría terminar la guerra , Ó 
por lo menos ponerles en condiciones de no 
poder continuar por largo tiempo. 
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Las operaciones que se han de ejecutar 
han de ser estratégicas , como único medio 
dé conseguir decisivos resultados , que son 
los que exige la guerra moderna. 

Es opinión general en Navarra , porque 
así se lo han hecho creer, que nuestras tro- 
pas no entrarán en Pamplona; su gene- 
ral en Jefe Mendiri así lo ha prometido ; de 
modo que las posiciones que hoy ocupan no 
las pueden abandonar para trasladarse á 
otras que les ofrezcan mayores ventajas, y 
aquellas tienen condiciones tales que, en- 
vueltas y tomadas de flanco y de revés, es 
difícil que hagan una retirada en buen ór- 

« 

den ni que salven su artillería. 

Partiendo desde nuestra base del Ebro, 
el ejército tiene que ejecutar un cambio de 
frente estratégico á la izquierda, á eje fijo 
ó movible, según las circunstancias tácti- 
cas del curso de . la operación , ó bien sea 
un movimiento sencillo doblando un ala 
estratégicamente. Nuestra derecha se ha de 
prolongar desde el Ebro hasta el Aragón, 
teniendo á Sangüesa como punto de apro- 
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visionamiénto, debiendo tambiea ocuparse 
á Lumbier. En tres cuerpos deben dividirse 
los 40 batallones que componen el primero 
y segundo cuerpo de este ejército, sacándose 
también algunos del tercero , si es posible, 
para emprender estas operaciones. El de la 
derecha, que debe partir de la base del rio 
Aragón, se compondrá de dos divisiones, 
ó sean 16 batallones, dos ó tres baterías de 
montaña y dos regimientos de caballería. 
En el centro quedará una división (ocho ba- 
tallones lo menos) con caballería y artille- 
ría montada para amenazar de frente las 
posiciones del Carrascal, y las tropas 
restantes formarán el cuerpo de la iz- 
quierda. 

Tienen los carlistas la creencia de que 
van á ser atacados por la carretera del Car- 
rascal, por Artajona y por Estella; por 
Sangüesa no parece que las defensas que 
han hecho tienen importancia ; así es que 
por aquellos puntos las han acumulado de 
todos géneros , así como por Cirauqui , Ma- 
ñeru. Puente la Reina, Obanos, Añobcr^ 
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Tirapu y Biurrun hasta las peñas de Unzué 
y sierra de Alaix. 

Una vez el cuerpo de la derecha sobre el 
Aragón , movimiento que no. ha de poder 
ocultarse , debe dirigirse al valle de Ibar- 
goiti y carretera de Sangüesa á Pamplona, 
tanto para cerciorarse del número y dispo- 
sición de las defensas enemigas, como para 
inculcarles la idea de que por aquella parte 
se dirige el ataque ; si de este reconocimien- 
to y de las noticias que se adquieran se tie- 
ne la seguridad de que los atrincheramien- 
tos enemigos se pueden envolver táctica- 
mente , entonces lo que sólo era un recono- 
cimiento se convertirá en formal embestida; 
en caso contrario se desistirá y se tomará 
con toda la rapidez que sea posible la línea 
d^l Irati , en la que ninguna trinchera han 
construido, dejando algunas fuerzas que 
amenacen el valle de Ibargoiti. Remontan- 
do la corriente del Irati por la carretera de 
Aoiz hasta el punto en que el general qi>e 
mande este cuerpo conceptúe suficiente, lia 
de converger á la izquierda para envolver 
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las posiciones y trincheras del valle de 
Ibargoiti ; conceptuamos que bastará llegar 
á los pueblos de San Vicente y Rípodas, 
que distan unos tres kilómetros de Sangüe- 
sa, y tomar el pequeño valle de Izagandoa 
para caer al de Ibargoiti y seguir por él 
hasta Monreal para colocarse á retaguardia 
del Carrascal y dejando aseguradas las co- 
municaciones con Sangüesa si no puede, 
una vez llegado á Monreal , comunicar con 
Pamplona , en cuyo caso ha de establecer- 
las con aquella plaza y cubrir la carretera 
del Perdón para cortar la retirada á la ar- 
tillería enemiga. 

El movimiento de este cuerpo aislado 
hasta cierto punto , y sin estar fuertemente 
ligado por su izquierda con las tropas de 
TafeUa, parece algo arriesgado, y efectiva- 
mente lo seria con otra clase de enemigos, 
pero no con los carlistas, cuya aptitud de 
combate es, en tesis general , para la defen- 
siva y al amparo de las trincheras , que rara 
vez toman la ofensiva sino en nuestros mo- 
vimientos de retirada, y que sus jefes no 
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están acostumbrados á hacer maniobrar á 
sus tropas en los campos de batalla , sino á 
encerrarlas en sus múltiples trincheras, ni 
se oponen á los movimientos estratégicos si 
hay habilidad para ocultarlos. 

Desde Estella hasta las peñas de Unzué, 
el- punto llave de la línea enemiga son la 
ermita de San Gregorio y altos sobre Puen- 
te la Reina; tomados estos, se cae de flanco 
sobre el Carrascal y sq domina y cañonea 
á aquella población, á Mendigorría y er- 
mita de Santa Bíírbara; pero como para lle- 
gar á aquellos puntos es necesario pasar 
por las posiciones de Artajona y Añorbe, 
que están fuertemente atrincheradas y no 
es posible tomarlas de frente ni .envolver- 
las tácticamente, no nos hemos de obstinar 
por este lado en un ataque imposible; se ha 
de concretar á una seria amenaza y un fuer- 
te cañoneo para tener en jaque la mayor 
parte de las fuerzas enemigas, debiendo ha- 
cerse lo mismo por la parte del Fuello^ 
pues que el éxito de la operación lo decidirá 
el movimiento estratégico de la derecha. 



— 294 — 

Siguiendo el principio de llamar la aten- 
ción del enemigo sobre aquellos puntos por 
donde no ha de ser atacado, y hacerle guar- 
necer toda su extensa línea, lo será también 
Estella, colocándose el cuerpo de la izquier- 
da en Sesma y Lerin, haciendo reconoci- 
mientos por las carreteras que conducen á 
Estella; estos movimientos y otros análo- 
gos que ejecutarán las tropas de Tafalla se 
han de efectuar en tanto que el cuerpo de la 
derecha se dirige á la línea del Aragón; el 
dia en que hayan de emprendérselas verda- 
deras operaciones el cuerpo de la izquierda 
y el del centro, por medio de una concen- 
tración rápida y oculta, se han de dirigir á 
sus objetivos, que son Puente la Reina y 
Oteiza, y por sorpresa la carretera de Puen- 
te á Estella. 

Estos dos cuerpos deben hallarse dis- 
puestos para emprender una vigorosa per- 
secución en el caso de que, viéndose el ene- 
migo envuelto y atacado por. retaguardia, 
abandone los atrincheramientos del Garras- 
cal; las avenidas á Puente la Reina es ter- 
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reno en que puede obrar la caballería; este 
arma, que vigila y guarda la espalda al 
ejército, asegura y mantiene libres sus co- 
municaciones y escolta los convoyes, se ha 
de encontrar en actitud de lanzarse sobre el 
enemigo al menor síntoma de retirada ó de 
confusión que se observe en sus filas. 



A los dos ó tres dias de la llegada á Lo- 
groño del duque de la Torre, en el mes de 
Diciembre de 1875 , en su despacho y á pre- 
sencia del ministro de Fomento que le 
acompañaba, Sr. Navarro y Rodrigo, y del 
brigadier de artillería Sr. Alberico, fué leí- 
do aquel plan y explicado sobre un mapa 
de Goello, con detalles que por escrito -no se 
podían aún consignar , y sí sólo en sentido 
hipotético, en razón á que faltaban todavía 
ciertos datos con relación al enemigo que 
se esperaban en breve; no habiendo más 
ejemplar escrito que el que estaba á la vis- 
ta, el duque de la Torre encargó al bri- 
gadier Alberico sacase una copia. Poste- 
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riorménte, y después de vicisitudes y cam- 
bios ágenos á la índole de este trab^o, 
•la operación del Carrascal se ejecutó de la 
manera y con las instrucciones que son 
ya del dominio público, y por cuya razón 
me abstengo de copiarlas. 

Terminada que fué, el general ^n jefe 
del ejército del Norte y su jefe de esta- 
do mayor general fueron separados de los 
puestos que ocupaban , suceso sobre el que 
la historia inquirirá indudablemente las 
causas y pronunciará su imparcial fallo . 

Aunque retirado en mi casa, de cuartel 
desde la terminación de las operaciones del 
Carrascal, seguia paso á paso la campaña 
del Norte y por mis relaciones en el país y 
en el ejército estaba enterado de lo que pa- 
saba y del estado de los carlistas, cada día 
más desmoralizados, abrigando la íntima 
convicción de que en cuanto pudiera reunii^ 
se el número de hombres necesarios la 
guerra podía terminarse en una siola bata- 
lla, y así lo expresaba á las personas que 
me preguntaban. En el mes de Noviembre 
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de 1875, por circunstancias y con interven- 
ción de personas que no es del caso referir, 
se me pidió un plan de operaciones para. la 
campaña de invierno, y yo formé uno ba- 
sado en dos principios de la ciencia moder- 
na: uno fundamental, que es el de dirigir 
las grandes masas de tropas sobre un pun- 
to decisivo, á fin de obtener en él la supe- 
rioridad numérica y con ella dar una bata- 
lla decisiva; el otro general es que, cuando 
la base de operaciones forma un ángulo 
próximamente recto hacia el enemigo, se 
debe amenazar por un lado y atacar re- 
sueltamente por el otro; nuestra base del 
Ebro y Arga llenaba esta condición. El 
plan era el siguiente: 

OparadoDes militares para la campaña de 
imiemo de 1876 en el Norte. 

Una campaña de invierno en las Pro- 
vincias Vascongadas y Navarra es asunto 
de estudio detenido, no precisamente por 
las operaciones militares en sí, sino por las 
■condiciones climatológicas del país. 
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En él no se puede contar con más tiem- 
po bonancible y seguro para emprender 
operaciones militares que aquel que media 
entre los meses de Junio á Octubre, ambos 
inclusive; en los demás, aunque el tiempo 
aparezca sereno y seco por las indicaciones 
del barómetro, repentinamente,^ en una no- 
che, en unas cuantas horas empieza á des- 
cender con rapidez y se presentan recios 
temporales, ya de la costa, ya del Pirineo, 
que duran varios dias y cubren todas las 
cordilleras y algunos valles altos de una 
espesa capa de nieve que alcanza uno y más 
metros de altura. Seria por tanto, atendien- 
do á esta razón, aventurado penetrar en el 
corazón del país en tal estación por el ries- 
go que uno ó varios cuerpos de ejército, 
sorprendidos por un temporal semejante y 
no raro en aquel país, se encontrasen con 
sus comunicaciones cerradas por las nieves 
y sin municiones y víveres para subsistir. 

Pero como sea urgente al mismo tiempo 
emprender la campaña de invierno, aten- 
dido el estado de descomposición en que se 
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encuentra el ejército carlista después de la 
pacificación del Centro y Cataluña y aleja- 
miento ó prisión de sus jefes de mayor va- 
ler y más caracterizados , no se puede ni 
debe demorar hasta la primavera, en razón 
áque aquellas condiciones pudieran variar, 
y la guerra, que hoy puede decidirse y hasta 
terminarse en una sola operación con esca- 
sas pérdidas relativas, costaría entonces 
más tiempo, más sangre y más sacrificios 
al país. 

Los mismos carlistas han elegido para 
cubrir á Estella una línea defensiva en la 
que fácilmente pueden ser derrotados y dis- 
persados con pérdida de su artillería; y 
como esta línea se encuentra circunscrita 
por valles bajos, en los qué no es de temer 
que un temporal de nieves pueda causarnos 
un desastre, á esa línea debe llevárselos y 
en ella batirlos; nuestras tropas en su tota- 
lidad se encontrarán siempre en fácil comu- 
nicación con nuestra base de operaciones y 
de aprovisionamiento, las líneas del Ebro 
y del Arga. 
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La línea carlista mencionada se extien- 
de desde Santa Cruz de Gampezu por el 
desfiladero de Arquijas, estribaciones de la 
sierra de Santiago de Loquiz, alturas que 
forman la divisoria de aguas á los ríos 
Urrederra y Ega, y entre la de este último 
y el riachuelo de Iranzu por los altos de 
Montemuru, Murugarren, Zurucain y Gro- 
cin, por los de Villatuerta y AUoz, montes' 
del Guirguillano y de Muniain, hasta enla- 
zarse con la sierra de Andía por el valle de 
Goñi. 

Aunque Estella carece de importancia mi- 
litar, la tiene, y muy grande, entre los na- 
' varros, si moralmente se la considera; partí 
ellos, perdida la ciudad, que es el foco del 
carlismo, está l[)erdida su causa; seria de 
decisiva influencia en el extranjero, en don- 
de no se tiene una idea muy exacta de sa 
situación. En la actual guerra y en todas 
las civiles que se sostengan en aquella pro- 
vincia tiene, no la ciudad, sino su comar- 
ca, una importancia de primer orden, y es 
que perdida se ocupan los valles de la So- ' 
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lana, Yerri y Guesalar, únicos en la zona 
que hoy ocupan que produce en abundancia 
el trigo, y sobre todo el vino, sin el que los 
navarros no pueden vivir. 

Perdida Estella, y como consecuencia 
perdidos aquellos valles, puede asegurarse, 
cualquiera que sea el estado en que se en- 
cuentre la guerra, ha llevado un golpe fu- 
nesto; en el que hoy se halla tengo la evi- 
dencia de que seria decisivo, que seria su 
terminación ; es, por tanto, conveniente y 
aun necesario darle la batalla en semejante 
terreno que él mismo ha elegido con poco 
estudio y menos pericia militar, sin que 
para atraerlo y colocarlo en él sea necesa- 
rio hacer ningún graa esfuerzo; basta ama- 
gar á Estella, para que acuda & defenderla 
con el grueso dé. sus fuerzas y á ocupar la 
línea descrita. 

La operación ha de ser, cómo todas las 
que se ejecuten en esta campaña para qué. 
sean de éxito decisivo, sin ocasionar gran- 
des pérdidas, de ofensiva estratégica, y aun- 
que en sí no presenta dificultad de esas que 
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mer cuerpo ocupa los pueblos de Obaut^, 
Uterga y Legarda, la división suelta aneja 
á este cuerpo á Puente la Reina, el segun- 
do se sitúa en Tafalla y Artajona, el tercero 
en Logrofio y sus inmediaciones, su divi- 
sión aneja en Larraga, y el cuarto en Vito- 
ría y su llanada. 

Primer dia de operaciones. — El teroer 
cuerpo se concentra de madrugada en Lo- 
groño, emprende la marcha y se sitúa ea 
los Arcos, Sansol y Torres, dejando ocu- 
pado á Viana para asegurar sus comunica- 
ciones. Su división suelta se trastada á Le- 
rin. Con estos movimientos el enemigo 
cree que se le va á atacar por la Solana, é 
indudablemente reforzará aquella parte 
amenazada, dejando fuerzas de alguna con- 
sideración frente á Puente la Reina, sitio 
también amenazado por la concentración 
del primero y segundo cuerpos. 

Segundo dia. — El tercer cuerpo avanza 
desde sus acantonamientos hasta el portillo 
de Ck>gullos; si está abandonado, que no es 
de creer, ó encuentra en él débil resistencia. 
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le ocupa y desde él cañonea los pueblos de 
Arroniz, Barbarin y Luquin y se corre por 
su izquierda hasta establecerse en la sierra 
de San Gregorio para asegurar su flanco 
izquierdo; si en el portillo encuentra tenaz 
resistencia y grandes fuerzas que le defien- 
den, no debe empeñar un combate que se-^ 
ria sangriento y de éxito dudoso; se ha de 
circunscribir á intentar el ataque y caño- 
near con violencia la posición, no tanto por 
los efectos que pueda hacer la artillería, 
sino por indicar, al enemigo que por aquel 
lado se trata de romper; la principal misión 
del tercer cuerpo en este dia es atraer hacia 
sí al enemigo. 

La división suelta avanza de madru- 
gada de Lerin á Alio; si puede ocuparle 
sin empeñar un. mortífero combate lo hace 
y cañonea desde él los pueblos de Dicastillo, 
Morentin y cuantos están al alcance de sus 
cañones; el objeto de este cañoneo es ase- 
gurar al enemigo en la creencia del ataque 
por la v^olana. Esta división debe llevar 
parte de la caballería del secundo cuerpo, A 

20 I 

1 

/ 



m 



i\ •i 



— 306 — 
que no ha de necesitar, por el terreno en 
que debe operar, y alguna de su artillería 
montada con baterías de 10 centímetros. 

Si el tercer cuerpo no puede apoderarse 
del portillo de Cogullos, ni esta división de 
Alio, se retiran á pernoctar á los puntos de 
partida, operación que no ofrece ningún 
riesgo, teniendo como tienen bastante ca- 
ballería que la protege; si los ocupan deben 
atrincherarlos cuanto sea posible, para lo 
cual los batallones de todos los cuerpos de- 
ben llevar útiles en sus acémilas de muni- 
ciones, que á ser posible deberían aumen- 
tarse hasta el número de tres por compañía. 
En general, todo pueblo ó posición que se 
ocupe debe atrincherarse. 

La artillería del primer cuerpo, tomando 
posición sobre Puente la Reina y la de to- 
dos los fuertes que le defienden, cañonean 
desde el amanecer de este dia el fuerte de 
la ermita de Santa Bárbara; en aquella po- 
blación ha de haber gran njovimiento de 
tropas de la división que le ocupa, algún 
amago de salida por el puente del Arga, algua 



- 307 — 

batallón que viene de los cantones inmedia- 
tos para salir ya de noche, todo para hacer 
creer al enemigo que además de la Solana 
por este punto también se proyecta el ata- 
que, y para tener medio destruido el fuerte 
de la ermita para la operación del dia si- 
guiente. 

Tercer dia. — El tercer cuerpo, si no hu- 
biese en el anterior ocupado el portillo de 
GoguUos, vuelve de madrugada á atacarlo, 
acentuándolo más, pero sin tratar de to- 
marlo á toda costa; basta seguir llamando 
fuertemente la atención del enemigo por 
este lado y tenerlo en jaque; si no lo logra 
se retira á sus acantonamientos, como en el 
dia anterior. La división de Lerin usa de 
igual procedimiento respecto á Alio; pero 
si en el anterior se hubiese posesionado del 
pueblo, continúa su movimiento de avance 
con grandes precauciones por Dicastillo, 
Morentin y Muniain; sin adelantar al se- 
gundo cuerpo, que en este dia ha de avan- 
zar por lo menos hasta Villatuerta, le bas- 
tará ir á su altura, cubriendo su flanco i/- 
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quierdo y dejando libre de enemigos toda la 
orilla derecha del Ega para que puedan 
transitar los convoyes por la carretera de 
Oteiza á Estella; pero sí se le presentase 
ocasión, podría posesionarse de las baterías 
enemigas de Montejurra. 

Si el tercer cuerpo hubiese ocupado el 
portillo de Gogullos en el segundo dia, 
avanza hasta Urbiola, Luquin y Barbarin, 
según las circunstancias, poniéndose en co- 
municación con la división de Lerin y de- 
jando bien aseguradas sus comunicaciones 
con Logroño. 

En el segundo dia d& operaciones el se- 
gundo cuerpo, al oscurecer, rompe su mar- 
cha y concentra en Larraga sus dos divisio- 
nes, prohibiendo desde antes de. su llegada 
que salga del pueblo persona alguna que dé 
aviso ai enemigo; por la noche, calculando 
el tiempo de modo que al romper el dia se 
encuentre en Oteiza, emprende la marcha 
á este punto y al amanecer ataca á la er- 
mita de Santa Bárbara de Oteiza, envol- 
viendo la posición por la derecha y pose- 



sionándose de los altos de Villatuerta; el 
ataque hade ser rápido ybrusco y protegido 
por la artillería de los fuertes de Esquinza 
y Oteiza, pues que amenazado el enemigo 
en los días anteriores por la Solana y Puen- 
te la Reina no es de esperar tenga graor 
des fuerzas en este punto. 

El dia segundo de operaciones el pri- 
mer cuerpo concentra por ia noche sus dos 
divisiones sobre la carretera del Perdón y 
marcha con ellas en dirección á Belascoain. 
Es necesario saber de antemano con segu- 
ridad por medio de espías y confidentes, 
pero sin hacer ningún reconocimiento mi- 
litar que llame la atención del enemigo por 
aquel lado , si el vado de Vidaurreta está 
practicable^ en caso afirmativo se dirigen á 
él y vadean el Arga dos ó tres batallones es- 
cogidos que con decisión y por sorpresa se 
apoderan al romper el dia de las posiciones 
y trincheras de los montes del Guirguillano; 
estos batallones serán guiados por gente 
práctica en el terreno, que se puede sacar 
de las contraguerrillas; en tanto que estos 
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batallones pasan el rio, los ingenieros echan 
un puente de caballetes de dos tramos, que 
serán los suficientes, en cuya operación sólo 
debe invertirse media hora si se elige un 
sitio á propósito para hacer pronto las 
rampas. 

Echado el puente pasa por él todo el 
primer cuerpo, que sólo llevará artille- 
ría de montaña; la montada la dejará en 
Puente la Reina, y sosteniendo los batallo- 
nes que marchan á vanguardia acaba de 
apoderarse de las posiciones del Guirguilla- 
no hasta dar vista al valle de Guesalar, 
cambia de dirección á la izquierda, y si- 
guiendo la marcha por la cresta ó diviso- 
l ria de aguas de aquellos montes , que es 

practicable hasta para caballería, toma de 
flanco todas las trincheras y por la gola las 
obras y defensas del enemigo y continúa 
su movimiento de avance hasta reunirse 
con la división de Puente la Reina. 

Si el vado de Vidaurreta no estuviese 
practicable , y sí el de Ibero , agua arriba 
del anterior, y que tiene mejores condicio- 
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nes, entonces el primer cuerpo tiene que 
remontar el Arga hasta encontrar el se- 
gundo de aquellos vados , pasar por él los 
batallones de vanguardia , y el resto de las 
tropas por el puente de caballetes , que ha 
de echarse lo más inmediato al vado que 
sea posible , subir por la peña de Echauri, 
accesible hasta para caballería, llegar hasta 
su punto culminante en la ermita de Zur- 
zun, y variando también de dirección á la 
izquierda, coger de flanco y revés todas las 
defensas enemigas hasta llegar frente á 
Puente la Reina. Si el Arga fuese crecido, 
apunto deque el agua subiese por encima 
de la ro-lilla del soldado en los vados, es 
más conveniente echar desde luego el puen- 
te y que por él pasen los batallones desti- 
nados á servir de vanguardia. Si se logra 
tomar de flanco y sin obstinado combate 
ias trincheras y defensas del Guirguillano, 
el primer cuerpo se reúne con la división 
de Puente la Reina, y aun cuando el re- 
ducto de la ermita de Santa Bárbara se sos- 
tenga se deja la fuerza que se conceptiie 
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necesaria para acabar de rendirle , y con el 
resto , después de recoger su artillería mon- 
tada, bajaá ocupar á Alloz y Murillo, ú 
hasta aquellos puntos que su jefe crea con- 
veniente, para ponerse en comunicación y 
' contacto con el segundo cuerpo, que en este 
dia no debe detener su marcha, si fuese vic- 
toriosa, hasta rebasar á Villatuerta y ocur 
par á Grucin y alturas que le dominan en 
la cordillera que es divisoria de aguas al 
Ega é Iranzu. 

La división de Puente la Reina, prote- 
gida por toda la artillería de los fuertes, y 
la montada del primer cuerpo, que desde el 
amanecer romperá el fuego sobre la ermita 
de Santa Bárbara y defensas contiguas, no 
sólo para facilitar la toma de aquel reduc- 
to, sino para llamar fuertemente la aten- 
ción del enemigo por este lado , tratará de 
pasar el puente y simular el ataque, biená 
la ermita, bien al pueblo de Artazu, según 
las circunstancias, desplegando el mayor 
númáro de fuerzas posible y haciendo gran 
alarde y aparato de ellas, pero sin compro- 
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meterlas ni exponerse á bajas y pérdidas 
inútiles hasta el momento que note vacila» 
cion ó retirada del enemigo ó divise las 
tropas del primer cuerpo , en cuyo momen- 
to lo que sólo fué diversión se convertirá 
en formal ataque ; hasta aquel instante su 
misión es atraerse hacia sí el mayor núme- 
ro de enemigos posible. 

Cuarto día. — ^Si el segundo cuerpo no 
hubiese ocupado en el dia anterior las po- 
siciones que le quedan marcadas, continúa 
• su ataque , pero sin que trate de lograrlo á 
toda costa , para evitar pérdidas sensibles, 
y porque en este plan de operaciones no 
entra la idea del ataque de frente y resuelto 
contra las trincheras enemigas, que siem- 
pre es operación que produce grandes pér- 
didas y su éxito es problemático ; si las hu- 
biese ocupado avanza por la divisoria hasta 
posesionarse de Montemuru. El primer 
cuerpo continúa su marcha por el valle de 
Guesalar, por la carretera de Montalban, 
hasta ocupar á Abarzuza é Iriñuela y posi- 
<)iones que dominan á aquellos pueblos, y 
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en caso de que el segundo cuerpo hubiese 
llegado á Montemuru avanza hasta posesio- 
narse del pueblo de Beriain á fin de quedar 
en contacto los dos cuerpos y dominar el 
valle de Allin , por donde el enemigo ha de 
traer los víveres de sus depósitos de las 
Amezcoas , sin perder de vista que su prin- 
cipal misión es interceptar la carretera de 
Estella á la Burunda. 

La división que marchó por la derecha 
del Ega sigue avanzando con grandes pre- 
cauciones por la carretera de Estella, siem- * 
pre á la altura del segundo cuerpo , en co- 
municación con él y con el tercero , que si 
en Jos dias anteriores no hubiese podido 
forzar el portillo de Cogullos debe atacarlo 
resueltamente en la madrugada de este dia 
y avanzar, á ser posible, hasta el pueblo de 
Urbiola y sierra de San Gregorio , y si en 
los anteriores hubiese llegado á los mencio- 
nados puntos seguir hasta Azqueta y ocu- 
par, marchando por el camino de Iguzqui- 
za, las alturas frente al pueblo de Zufla, que 
se encuentra á la izquierda del Ega, con el 
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fin de interceptar la carretera de Vitoria; 
si no pudiese llegar á Azqueta por tener de- 
lante de sí fuerzas superiores, ni pasar de 
Urbiola , si le es posible debe marchar por 
su flanco izquierdo, por la carretera de 
Ocon, para interceptar en Ancin la de Vi- 
toria , pero sin desamparar la de los Arcos. 
Si este cuerpo llega á interceptar la segun- 
da de aquellas carreteras no queda al ene- 
migo más retirada que el valle de Allin ; su 
posición es en extremo crítica desde el mo- 
mento que se encuentra envuelto y atacado 
por el frente, retaguardia y un flanco, y 
amenazado el otro lo probable es que, si se 
retira por el valle de Allin, lo haga con tan 
poco orden que más que retirada sea una 
dispersión ; entonces la misión del tercer 
cuerpo es la de interceptar por completo la 

carretera de Vitoria , así como la del pri- 
mero es hacerlo con la de la Burunda, para 
que por ninguna de las dos puedan llevar 
la artillería ni el material. 

El cuarto cuerpo desde el primer dia de 
operaciones se concentra en Vitoria y mar- 
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cha en dirección á Salvatierra , hace correr 
la voz que su dirección es á la Burunda, 
pero no se interna en este valle , que es es* 
trecho, con divisorias inaccesibles desde 
las que pueden cruzar , no só lo el fuego de 
artillería, sino hasta el de fusilería, y por- 
que la misión de este cuerpo es cubrir la 
llanada de Álava , apoderarse por sorpresa, 
porque por la fuerza seria operación san- 
grienta y dudosa, de los montes de Vitoria 
y puerto de Azaceta , y si la retirada del 
enemigo hubiese sido algún tanto ordenada 
y el tercer cuerpo no hubiese podido cortar 
el paso de su artillería, el cuarto le impide 
el que se dirija á Guipúzcoa y le pone en la 
necesidad de hacerlo á Vizcaya, pero sin 
artillería ni parques, porque no teniendo 
carretera por donde conducirla se verá en 
la imprescindible necesidad de abandonar- 
la, y en aquella última provincia encon- 
trará cortadas sus comunicaciones con Na- 
varra, con Francia y con sus principales 
maestranzas y fábricas de municiones, que 
se encuentran en Vera , Azpeitia , Echarri- 



— 547 — 

Aranaz y Placencia. En -esta misma situa- 
ción se ha de encontrar desde el momento 
en que el primer cuerpo ocupe el valle de 
Guesalar y las carreteras de Salinas de Oro 
y de la Burunda. 

Si el enemigo se retira por el valle de 
Allin, y todavía trata de defenderse, la úni- 
ca línea que le queda en que poderlo hacer 
es la de los desfiladeros de Arquijas; un 
cuerpo de ejército, después de tomada Es- 
tella, marcha á la ligera desde dicha ciu- 
dad á las Amezcoas, pero sin seguir el ca- 
mino directo del valle, que es fangoso, muy 
dominado y en^él se encuentra el terrible 
desfiladero de las peñas de Artabia, que no 
se puede flanquear, sino que por el puerto.de 
OUogoyen sube á la sierra de Santiago de 
Loquiz y desciende á la Amezcoa por el de 
Ecala, y dejando una división posesionada 
de este puerto y de la sierra, baja la otra y 
destruye los depósitos de San Martin y de 
Ecala y cuanto encuentre en víveres y re- 
cursos y vuelve á reñirse, con la otra, bien 
para regresar todo el cuerpo á su punto de 



partida, ó para dirigirse al valle de Lana 
y flanquear las posiciones de Arquijas, aun~ 
que este movimiento es algún tanto arries- 
gado por la falta de caminos para abastecer 
á las tropas, por lo que sólo én circunstan- 
cias muy ventajosas con relación al estado 
del enemigo podria ser conveniente. 

En las posiciones de Arquijas, después 
de derrotados enEstella, no podrán organi- 
zar una seria defensa; han de tener falta de 
víveres y de municiones, toda vez que ha- 
biéndonos colocado en la ofensiva estraté- 
gica somos dueños de todas las carreteras 
que conducen á Navarra , Guipúzcoa y 
Álava; se encuentran nuevamente envuel- 
tos por su frente por los tres cuerpos que 
lo han derrotado en Estella, por su reta- 
guardia por el cuarto cuerpo, y pueden es- 
tarlo también, como debe hacerse, por su 
flanco izquierdo si un cuerpo de ejército ha 
marchado rápidamente desde aquella ciu- 
dad por la Rioja alavesa á Peñacerrada y 
valle superior del Ega. No cabe duda de 
que en el estado moral en que se encuen- 



tra el ejército carlista una gran parte de 
él depondrá las armas y otra se desban- 
dará. Conviene mucho, sin embargo, tener 
gran vigilancia, pues pudiera suceder que 
algunos batallones navarros ejecuten al- 
gún acto de temerario arrojo; pero si son 
rechazados y castigados, se dispersarán co- 
metiendo quizá algún atropello con sus 
mismos jefes. En tal caso el ejército se en- 
cuentra en condiciones de marchar con ra- 
pidez y ocupar el país, dando por termina- 
da la guerra con una sola batalla. 

Es necesario establecer depósitos de ví- 
veres y municiones en Logroño, Oteiza, 
Ijarraga, liCrin, Puente la Reina y Vitoria. 
El primer cuerpo tiene su línea de aprovi- 
sionamiento en la carretera de Puente la 
Reina á Estella porMañeru, Lorca, Montal- 
ban y Arizala; el segundo en la de Tafalla, 
Larraga, Oteiza y Villatuerta; el tercero en 
la de Ix)groño á Estella, y el cuarto en Vi- 
toria. Estas carreteras, que recorren valles 
bajos que no cruzan ningún puerto ni cor- 
dillera, no es posible, aunque sobreviniese 
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algún temporal de nieves, que queden obs- 
truidas hasta el punto de interrumpirse el 
tránsito, y á la vez que son líneas de co- 
municación con la base de operaciones y 
de aprovisionamientos lo son también de 
retirada en caso de cualquier eventualidad 
desgraciada. 

Madrid 30 de Noviembre de 1875. 

SI mBrlMal da e»mpo, 

Prdro Ruiz Dana. 
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